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sns ministrof.-Datos biográficos de-Melchor Calderón.-El Obis
po Medellín le denuncia al Santo Oficio.—Envaélvenso en un
lance desagradable con fray Juan Pérez de Espinosa.-Este le
reprende en el Coro de la Catedral.-Palabras injuriosas del
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N el capítulo VII del tomo 1 hemos dicho
ya que luego de fundado en Lima el Tri
bunal del Santo Oficio, el Inquisidor Cere-
znela nombró de Comisarios en Chile, en

Santiago, al tesorero.del Coro de la Catedral, don
Melchor Calderón, y en la Imperial al deán don
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inquisición de chile

Ao-ustín de Ciseeros, promovido despoés al obis-

ip--,ln-unas délas cuestiones, competenciasj di
•  ° I nne se vió envuelto Calderón en el largo

üempo que desempeñó aquel cargo y que, en ver-
ad comparados con los que otros luncionanos
t «u psnecie tuvieron, fueron muy pocos, demosalcuno pormenores de su persona y de los demás
SividuL que componían en su tiempo el perso-

solicitemos
nn su tiempo el título de familiar del Santo Oficio,
"uc-o do establecido el Tribunal sucedió en San-
ia-o Y en general en Chile, lo mismo que había

.°srln en otras partes. Los Inquisidores se veían
LedfadL por numerosas solicitudes de personas

e mediante una contribución en dinero, queiian
obtener un título, que implicaba una distinción y
que ámás. colocaba al que lo obtenía en condi
ción privilegiada sobre los domas ciudadanos. Ha-cfáL e.vento de la iurisdicción ordinaria, y como
miembro del Santo Oficio, témala segundad que
en cualquier lance éste sabría ampararlo y proLc-

Después délos trámites de estilo, merecieron sor
nombrados familiares en Santiago, Juan de An-
oulo el capitán Gaspar de k Barrera, el capitan
Alonso Compofrío do Carvajal, Pero Alonso Zapiso,
Cristóbal do Csoobar, Nicolás de Gariiica, su hijo
Martín López de Garnica, y don Francisco de Ira-
rrúzabal. Cn Concepción foeron nombrados Alon
so'do Toicdo y Podro de Salvatierra; en Castro obtu-

>r si
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CAP. I—CALDERÓN Y PEREZ DE ESPINOSA 7

vo el título Diego de la Guardia; en la Imperial,
Luis Arguello de la Torre; y por ñn, á Alonso del
Campo se le dio nombramienlo de teniente mayor
de receptor de la Serena.
La verdad fué, sin embargo, que en estas desig

naciones se cometieron muchas irregularidades y
que las informaciones rendidas por la mayor parto
de los agraciados eran en extremo deficientes. Do
algunos apenas si los testigos habían conocido <á
sus padres, de otros no se supo si eran siquiera
casados, y, por fin, á Toledo hubo de quitársele el
título, y á Juan de Angulo, el Provisor de Santia
go se vio en el caso de encausarlo «sobre cierto
amancebamiento;» habiéndose limitado, sin em

bargo, el Tribunal á ordenarlo, so ciertas penas,
que no se «ayuntase con la mujer con quien esta
ba infamado.»
Contra Alonso del Campo se presentaron algu

nas quéjas sobre las cuales solevantó también una
información, pero que al fin quedó en nada.
Por último, al mismo notario del Santo Oficio en

Santiago, Cristóbal Luis, se le justificó que había
guardado poco secreto en los negocios y hubo de
separársele del destino.
De entre todos los ministros del Santo Oficio de

e§a época merece, con todo, mención especial el
factor real Rodrigo de Vega Sarmiento, que tenía
el título de familiar en Concepción. Recomendado
eficazmente al Inquisidor Andrés de Bustamante^

1 El liccHciatlo Bustos do Villogas, que servia cerca de la persona
del Cardenal Espinosa, escríbia á Biistamante lo siguiente: "Doña
Muría de Vega es natural de Ocaña, hija de Rodrigo de Vega, factor
do S. M. en Chile, hidalgos y limpios y personas tv quienes yo tengo



INQUISICIÓN DE CHILE

cuando partió do España á fundar el Tribunal en
Lima, como «hidalgo y limpio,»y sin duda en aca
tamiento de aquella recomendación, nombrado
más tarde por Corezuela, después de la muerto de su
compañero Bustamante, Vega Sarmiento era un
hombre díscolo, atrevido, de costumbres poco arre
gladas y que por su carácter indomable siempre
había vivido en pugna con ios gobernadores del
reino. Para ejemplo, citaremos los dos casos si
guientes.
Don García Hurtado de Mendoza, hallándose eii

Arauco, el 13 de Febrero de 1560 proveía el si
guiente decreto, que da razón de loa procedimien
tos de Vega Sarmiento. Por cuanto, decía, «con
poco temor de Dios^ y en menosprecio de su real
justicia, como hombre do mala intención y á fin
de que haya alborotos y escándalos éntrelos vasa
llos de S. M. y de que esta tierra se altere y des
pueble, y por enflaquecer la real justicia de S. M.,
para que no se pueda ejecutar, como se requiere,
ha dicho y publicado muchas veces públicamente,

mucha obligación. Kstá casada con Juan de P<aloniarcs: á los cuales
suplico á V. Jfd. mande dar ose pliego de cartas y adverlir á todos
de la mofced rpie Vm. les ha de hacoi-, la cual estimaré en más quo
sabré cncarccGi'.»

El licenciado Andrés de Bustamanto falleció en el curso del viaje
.á Lima. Su hermano Podro sirvió allí durante seis años el cargo do
secretario de secuestros y del juzgado de bienes confiscados, y después ̂
de habcr.sc casado con una señora que lo llevó en doto más de diez
mil pc.sos de buen oro. se vino con su casa y familia á Chile, en 1575,
sirviendo como capitán en la guerra de Aranco en tiempo de los go-
bcruadoros Qiiiroga, Rtiíz de Gamboa y Sotomayoi'. Estos hechos y
los servicios quo prestó en la expedición de Sarmiento de Gamboa
al Estrecho de Mágaliancs y en el curso de catorce años en la gue
rra, constan de una información de méritos que rindió en Santiago
en 1589, que existo original en el Archivo de Indias de Sevilla.

?• ,'Á ^



CAP. I—CALDERON Y PEREZ DE ESPINOSA

haciendo corrillos para ello... que el Gobernador
no tiene poder para encomendar indios é que que
ría mas un puerco que todo cuanto había enco
mendado, é que no es gobernador, é que tiene usur
pada la administración de justicia y otras cosas
muy desacatadas para mover escándalos y alboro
tos, y ha escrito á algunos Cabildos procurando
moverlos alas dichas alteraciones, en tanta mane
ra que [con] las dichas palabras é desacatos ha de-
sasogado la república desta tierra y trae alborotada
toda la 'ciudad... y por ello muchas personas se
han movido á dejar de asistir á servir áS. M. y se
han ido á los pueblos de abajo,... etc.»
Ya se comprenderá que después de esto Vega

Sarmiento fué á parar á la cárcel.
En 15 de Diciembre de 1563, el licenciado Alon

so Ortíz, teniente de gobernador en Concepción,
proveía, á su vez, un auto cabeza de proceso con
tra él, diciendo que estando en la posada y aposen
to de Pedro de Villagrán, en presencia de mucha
gente, había mandado llamar á Vega y á los oficia
les para hacer cierto acuerdo, a lo que aquél se ha
bía negado. Ordenó entonces al alguacil mayor
que le buscase y si, necesario fuese, le notificase la
orden,

Con esto, Vega no pudo ya negarse, habiéndose
presentado en circunstancias que Villagrán estaba
hablando con Andrés de Vega, quien trataba.de con
vencerle que no tenía necesidad de verse con aquél.
—Cómo andáis huyendo, le dijo Villagrán en

cuanto entró, y rehusando hacer lo que conviene
al servicio del Rey? Sin duda no debéis de preten
der otra cosa sino que esta tierra se pierda!
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—Tan servidor del Rey soy, le replicó Vega, co
mo todos los que hay en este reino.

—Vuesaraerced, repuso Yillagrán encolerizado,
no es ni como el más mínimo soldado que hay en
la ciudad, y marchaos á dar cuenta al Rey.

—Vuosamerced, insistió Vega, es el que no quie
re servir.

Y con esto Villngrán arremetió á él, le echó ma
no del pecho y dándole dos ó tres empellones, lo
hizo salir para afuera y conducirlo en seguida á la
cárcel.

Estos dos rasgos, entre otros que pudiéramos
citar, creemos que dan alguna idea de lo .que era
el familiar del Santo Oficio.

La mala conducta de los ministros del Tribunal,
do Inquisidor al último corchete, era general por
esa época, como lo siguió siendo más tarde. En
tre las tareas que habían ocupado al visitador Ruíz
de Prado contaba en primer lugar los procesos que
tuvo que seguir á los diversos comisarios, que le
habían demandado buena parte de su tiempo. En
efecto, al de Popayán se le habían puesto veinte
cargos, no siendo pocos los que se presentaron
contra los de Potosí y Cochabamba, sin contar con
los de otros á notarios y empleados subalterno,s de
fuera de Lima, que en un todo daban buen testi
monio de las quejas presentadas contra ellos al
Consejo.2

Los que resultaban contra el de Cochabamba
eran de tal calidad, según afirmaba el visitador,
«que no se podía pasar por ellos; no me pareció

2 Véase la Curia de Ruiz de Prado, fecha 12 de Octubre de 1589.



T

CAP. I—CALDERÓN Y PÉREZ DR ESPINOSA li

qüG la tenían para hacerle venir trescientas leguas,
y ansí porqué sospeché alguna pasión en los testi
gos, remití los cargos que se le hicieron, que fue
ron catorce, para que se los diesen y recibiesen
sus descargos y se me enviase todo.»-^ Servía ese
destino el célebre autor de La ArgenUna, Martín
Barco de Centenera, y para no estampar aquí sino
algunas do las acusaciones que aceptó lasentencia
librada contra él en 14 do Agosto do 1590, por la
cual fué condenado en privación de todo oficio de
Inquisición y en doscientos cincuenta pesos de
multa, diremos que se le probó haber sustentado
bandos en la villa de Oropesa y valle de Cocha-
bamba, á cuyos vecinos trataba de. judíos y moros,
vengándose de los que se hallaban mal con él
mediante la autoridad que le prestaba su oficio,
usurpando para ello la jurisdicción real; que trata
ba su persona con grande indecencia, embriagán
dose en los banquetes públicos y abrazándose con
las botas de vino; de ser delincuente en palabras
y hechos, refiriendo públicamente las aventuras
amorosas que había tenido; que había sido público
mercader, y por último, que vivía en malas rela
ciones con una mujer casada, etc. '

3 Carta, ¡d.

•l Id., de 25 de Mai-zo de 151)1.
Barco Centenera nació en 1535, y en clase do c.'ipelláii salá» do

Castilla en 15(52, para embarcar.sc en la armada de Juan Ortíz de
Zarate, "cun Incn lustre y inuclia costa de hacienda,» llegando á San
ta Catalina, (ic|^ndc se padecieron mucha.s hambres.» Pasó al P.ira-
guay, ocupado de la pre<lica(;ii)u, y cu seguida á Chuquisaca, para
servir por su buena opinión la capilla de la Audiencia. Estuvo des
pués en la Vicaría de Porco, hasta que el concilio do Lima le llamó
para que informase del estado del Paraguay. Infbrmaoionrs de
Lima, 10 de Julio de 1583.
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«Me ocupó nc poco tiempo, decía con este mo
tivo Ruíz de Prado, «los procesos contra comisa
rios y notarios en cosas graves que tenían necesi
dad de remedio y de castigo ejemplar;... porque
con ser todos estos clérigos contra quien se ha
procedido de los más díscolos que hay en el reino
y haber cometido cosas gravísimp en sus oficios,
vuelve por ellos el Provisor hoy, como si fueran
unos santos y se les hubiera hecho mucho agravio,
y asilo publica... Cuanto más que lo que princi
palmente me movió á tratar estos negocios fué ver
que el Tribunal había tenido noticia de los exce
sos de estos hombres y se había disimulado y pa
sado por ello, con sólo quitar el títiilo de Comisa
rio a dos de ellos, y al uno cuando se supo mi
venida;... y la excusa que dan es decir que si cas
tigaran los malos ministros, no habría quien sir
viese á la Inquisición.»»
Resumiendo sus impresiones sobre lo que iba

descubriendo acerca de los demás empleados y co -
sas que habían pasado en el Santo Oficio, antici
paba Ruíz de Prado al Consejo los conceptos si
guientes: «Lo que puedo decir es que hay hartas
cosas y do consideración, y que de los procosos
resultan muchas y de muy grandes y dignas de
remedio paralo venidero; poco recato en el secre
to, muchas comunicaciones en las cárceles secre
tas, poco cuidado en reparar este daño, habiéndo
se entendido; mucha remisión en castigar á los
que eran causa dél, y otras causas graveó que dcllo

5 Ex¿)edicntc de visita, legajo I.

■»

Lfrvv.



CAP. I—CAI.DERON Y PEREZ DE ESPINOSA 13

resultan, prisiones y castigos en negocios que no
eran del Santo Oficio.»®

Por el mes de Enero del año siguiente en que
llegó á Lima Raíz de Prado, comenzó el exámen
de los expedientes tramitados por el Tribunal des
de su establecimiento, que alcanzaban á la cifra
de mil doscientos sesenta y cinco, de cada uno de
los cuales fué sacando una breve relación en que
apuntaba sus defectos y que con sobrada razón le
permitían expresar al Consejo las palabras que aca
bamos de transcribir.'' Ya se trataba de prisiones
indebidas, ya de causas que los Inquisidores se ha
bían avocado sin derecho, ya de inauditos re
tardos en la marcha de los juicios, ó ya, por fin,
do penas que los reos no habían merecido. «Los
defectos que se han hallado en los procesos, repe
tía el visitador nuevamente casi dos años mas tar

do, son en cosas substanciales, y otros que tocan
alo sagrado de la Inquisición y no buena admi
nistración de ella; poco recato vi y que los nego
cios se hiciesen con el que se acostumbra en la In
quisición y con el qne es necesario; poco cuidado
de remediarlo; comunicaciones y otros excesos

() Carta ilü 12 de Octubre de 1589.

7 Teiiicaclo á la vista las notas do Rui'z do Prado, que llenan mil
sciscieula.s ciiicuenla páginas en folio, nos ha sido po.siblc entrar, sogi'in
so habrá visto, en el detalle de algunos de los vicio.s que apunta el
visitador. Sentada esta base, el interés qne su deriva dol conocimiento
de aquella i>¡cza e.stá fundado priiicipalincnlc en que da noticia.s de no
pocos asuntos que no habrian llegado de otro modo á nuestra noticia;
sin que pueda afirmarse, por el contrario, que, fuera do los anotados,
no huljiera otros procesos, pues, bien sea por falla de diligencia d
por otras causas, no aparecen señalados algunos de los que hemos
dado á conocer en el texto.
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grandes que había en las cárceles y en castigar cá
los que tenían gran culpa de ellas... que fué causa
el no remediarlo álos principios que esto pasase
muy adelante, y lo fué de hartos daños proceder
contra personas por negocios cuyo conocimiento
no pertenecía al Santo Oficio y darles penitencias
públicas, y áotrosquesus negocios no eran de fé,
tratarlos como si lo fueran.»

Siguió de esta manera avanzando poco apoco en
su trabajo hasta el 19 de Marzo de 1590, en que,
condensando el resultado de las diligencias de exa
men practicadas, pudo al fin presentar en concre
to los cargos que hacía á los oficiales del Tribunal.

Al fiscal interino Antonio de Arpide, que servía
el puesto por muerte de Alcedo, ocurrida por los
años de 1585, le reprochaba haber sido descuidado
en su oficio y de ser por naturaleza de mala con
dición, mozo en todo; indicando que convendría
se le mandase vestir hábito clerical y aún que tra
tase de ordenarse, aporque tengo, decía, por inde
centísima cosa que el Fiscal del Santo Oficio trai
ga hábito de lego.»
Al secretario Eugui lo presentaba como áspero

de condición, que estaba casado con mujer hija do
un hombre que no tuvo opinión de cristiano viejo,
sin que faltase testigo que lo hubiase notado do
confeso; de que hacía mal las informaciones, y,
finalmente, del mucho desorden con que llevaba
los derechos de familiatura.s

8 Eugui se casó con María de Valencia, hija de un escribano de
Lima, pei'O había ya mnerto hacía como dos años cuando el Visita
dor presentaba su informe.
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Al alguacil Juan Gutiérrez de Ulloa le achacaba
no haberse descargado de las imputaciones que se
le hicieran, las que, aunque en rigor no merecían
privación de oficio, eran bastantes para ordenarle
que no lo ejerciese más/^
Á Juan de Saracho le disculpaba en atención á

lo que había servido con su persona y dineros, y
aún recomendaba al notario Pérez de Maridueña
por su habilidad y suficiencia.
En atención á que nadie que no fuese hombre

peMido podía hacer las veces del alcaide Cristóbal
Rodríguez, pedía que se disimulase con él alguna
cosa, pues en su tiempo no había habido en las
cárceles las comunicaciones y demás inconvenien
tes que se hacían sentir antes de haber entrado en
el oficio.' «Los cargos que se hicieron á su antece
sor Nicolás de Castañeda, agregaba, resultaron
del proceso que contra él hicieron los Inquisido
res (de que no se descarga ni puede): me parece
que es caso grave éste y no nuevo en esta Inquisi
ción, aunque en las demás sí, pues es cosa cierta
que no ha subcedido cosa tal en otra después que
el Sancto Oficio se fundó, porque aquí hay poca
fidelidad en el oficio de todas maneras, dejando
comunicar á los presos unos con otros, meterles
cosas en las cárceles... Por estoy por no haber
castigado al dicho Castañeda, cuando les constó
de sus excesos, á lo menos en mandarle volver las
cosas y dineros que los presos le dieron y él tomó

5) Como se había ascgiu-ado, Gutiérrez se había casado con Jua
na réllez de Cabrera, cuyos padres no estaban en opinión de cris
tianos viejos.

L: V,. ir

.  ̂ • • •
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lí':

dellos, resulta mucha culpa contra los dichos in
quisidores.
Entrando á ocuparse de lo relativo al Inquisidor

Gutiérrez de Ulloa, expresaba que los cargos que
se le habían hecho montaban á doscientos diez y
seis, muchos comunes á su colega Cerezuela y
otros particulares suyos, «los seis con mujeres,
con mucha publicidad y escándalo; pudieran ser
mas éstos, si yo hubiera sido más excrupuloso In
quisidor de lo que he sido.»
Pero es tiempo de que volvamos á ocuparnos de

los ministro que la Inquisición mantenía en Chile.
Fué el primer Comisario del Santo Oricio en

Santiago don Melchor Calderón, oriundo de la vi
lla de la Haba, inmediata á Villanueva de la Sere-

Yi por lo tanto, de la misma tierra en que
viera la luz Pedro de Valdivia. Nacido por los años
de 1526, se había graduado de bachiller en teolo
gía en la Universidad de Salamanca á mediados
de 1552, con cuyo título había llegado á Concep
ción tres años más tarde. Deseando establecerse
en aquella ciudad, le encontramos solicitando del
Cabildo, en 9 de Agosto de 1558, que se le señale un
solar en que hacer su casa y vivienda «porque se
quiere avecindar en esta ciudad,» decía.
Á fines del5G4, Calderón hizo un viaje á España

llevando poderes de las ciudades de Santiago y
Concepción, y del Obispo, Deán y Cabildo Eclesiás
tico para solicitar del Rey que enviase de nuevo á
Chile á don García Hurtado de Mendoza. Otro de

10 Parecer del doctor Juan Ruiz ele Prado aerea de lo gue ka
resultado de la eto.

• ' V I •fl''
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los objetos do su viaje era obtener del Papa una
bula de composición para las restituciones que los
encomenderos debían hacer a los naturales. Por

su parte, aprovecho su estadía en la Península
para graduarse de licenciado en teología, en Julio
de 4568, en el colegio mayor de Santa María de
Jesús de la Universidad de Sevilla. Ese mismo año

obtenía real Ucencia para regresar á Chile.
Calderón era por ese entonces un personaje de

importancia en el país. Si ya no fuese testimonio
la honrosa comisión que acababa de desempeñar,
tenía para ello numerosos títulos. Sacerdote, con
estudios muy superiores d la generalidad de los
eclesiásticos de su tiempo, tesorero de la Ca
tedral, visitador del reino, teniendo á su car
go «la iglesia de Santiago, como cura y vicario, y
visitador y cura a la vez de la ciudad de Concep
ción y comisario de Cruzada;» zeloso de la admi
nistración de los sacramentos; predicando conti
nuamente, hombre muy recogido y honesto, «así
on su vivir é contratación como en sus palabras é
costumbres;»!^ y, por fin, «hombre de gran reposo
y quietud é quitado de todas negociaciones y bulli
cios,» llegó á merecer grandes recomendaciones de
los gobernadores y prolados. El primer obispo de
Santiago, González Marmolejo, cuando se trataba
de crear una nueva diócesis en Tuoumán, le reco
mendaba para ella al Rey en vísperas de la partida
de Calderón para España.!-

11 M 'is tarde veremos que, según él testimonio de un Obispo, esle
lieclio no era tan exacto como se decía.

12 Garla al Rey de S de Mayo de 15G1, publicada en los Orígenes
de la Iglesia chilena, doc. V.

2
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Esta buena opinión, lejos de disminuirse, fué au
mentándose con el tiempo. En 1585el mariscal Mar
tín Ruíz de Gamboa declaraba bajo de juramento
que en más de treinta arlos que le había tratado,
«siendo como este testigo ha sido el capitán gene
ral y gobernador por S. M. mucho tiempo, con los
cuales cargos este testigo tenía nescesidad de co
municar algunas cosas con personas de autoridad,
por ser cosas de importancia, y ansí algunas co
sas, por ser hombre de autoridad el dicho licen
ciado don Melchor Calderón, las comunicaba este
testigo con él, y ansimismo siempre le vió vivir
con recogimiento, dando de sí buen ejemplo con
su vida y costumbres.

La buena fama de Calderón, traspaso aún los
límites del reino, llegó hasta el Perú, y motivó
de parte del Virey la espontánea y honrosa reco
mendación que de él hizo cuando se trató de nom-

Fray Francisco Caldcnin, capellán ele S. I.í. y de la Orden de
Alcánlar.a, y hermano de don Melchor, hablándole al Rey do eslo
mi^mo proyecto, le decía: «Si parescc ser necesario, en la ciudad do
la Conccpcirtn de las provincias de la Nueva Extremadura, está el
hachillev.. ■>' , ,,, ,

3» oddul i diriífida al Obispo y Goljcrnador de Chdr ol Roy les pulió su
narecor norriue q«"rla Ror inlormado «do la calidad y móldlos dol di-narectir, pciriiui' .i"' - , , ,

dio bachiller Melchor Calden'm, y si convenía prosoniarlo al dicho
obispado d no.» El Obispo respondió al Rey en los términos tan favo
rables á CaUleri'.n que pueden consnUarso en la citada carta de 8 do
Mayo. . 1

Estas recomendaciones no fueron, sin embargo, atendidas por el
Monarca.

13 La mayor parte do las hechos fpic quedan recordados constan
de dos informaciones de servicios roiuUdas por Calderón, una «en la
ciudad que está poblada en el valle é Icbo de Tucapd,» en 3 do No-
Tiombre do IDÜl, y Iti oU'ti en Suiiliago cu U dol mismo mes do l'tdS,

A. .

.  I:
.  1/
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brar nuevo obispo para la diócesis de Santiago.
«Señor, le decía al Hey aquel alto funcionario, en
d.° de Agosto de 1562: El Licejiciado Calderón,
tesorero de la Catedral de Santiago de Chile y Co
misario del Santo Oficio de la Inquisición en aque
llas provincias, es de edad de sesenta y cinco años,
y los treinta y cinco ha residido en ellas sirviendo
(i Nuestro Señor y á Vuestra Magestad, con mucha
aprobación de letras, virtud y buen ejemplo, y por
que importa que los tales sean honrados y favore
cidos de V. M., serájusio que V. M. se sirva hacer
le merced de presentarle al Obispado de Santiago,
que está vaco por fallecimiento de su Prelado, que
por lo referido se empleará muy bien en su perso
na, esta ú otra mayor merced que fuere servido
hacerle Y. M., cuya C. R. guarde Nuestro Se-,
ñor.»11

Queda ya consignada la opinión en que el go
bernador Ruíz de Gamboa tuvo a Calderón como

hombre de consejo.
Citaremos ahora otro testimonio que prueba

igualmente que más tarde su parecer fué no mo
nos respetado en las trascendentales cuestiones
que se agitaban en la colonia. Sábese, en efecto,
que «habiendo sucedido esta Pascua de Navidad
pasada del año de mil y quinientos y noventa y
ocho años, la desdichada muerte de nuestro buen
gorbornador Martín García de Loyola, con otros
cunrcnia españoles, el licenciado don Melchor Cal
derón, tesorero dé la Catedral, Comisario del San
to Oficio y déla Santa Cruzada, provisor, vicario

11 Carta del Marques de Cañete al Rey, Archivo de Indias.
7Ü-1-32.
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general deste Obispado en sede vacante, a cuyo
cargo está el gobierno dél, juzgó ser necesario pe
dir al señor Visorey y Real Audiencia de Los Re
yes se examinase este punto: si sera lícito dar por
esclavos á estos indios rebelados; porque, siendo
esto lícito, pareció ser éste el medio más impor
tante y aún casi el último (moralmente hablando,
según están las cosas de España y del Perú y de
Chile) para concluir con brevedad esta guerra; y
ayudándose de algunas personas doctas desta ciu
dad doSantingo,juntópor escrito todas las razones
de importancia que se ofrecieron. Y juntamente
pareciéndole que para la determinación del punto
principal era razón fuese luz desde acá, do los
letrados que acá estamos en Chile y tenemos las
cosas presentes, poniendo do por sí las razones
que hay para que sea lícito darlos por esclavos, y
las que hay para que no sea lícito, para que los le
trados de Lima, como gente ajena de la paSión y
sentimiento justo que tenemos los de acá contra
estos indios, que tanto daño hacen al bien espiri
tual y temporal, den su parecer libremente; y ha
biéndose congregado el señor Teniente General,
gobernador que al presente es, con todo el Cabildo
Eclesiástico desta Santa Iglesia y Superiores de
todas las Religiones, y religiol^ doctos, los mas
del reino, y todas las personas simares é antiguas,
versadas en la guerra, de mayor (^nión, para cer
tificar el hecho. Y congregados en el coro de la
Iglesia mayor, hizo leer un papel en que coíi ayu
da de hombres doctos tenía juntas las dichas ra
zones, sobre si es lícito ó no el darlos por esclavos;
yleídas, pareció á iodos ser muy necesario suplicar
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y pedir con toda instancia al señor Visorey y Au
diencia Real hagan determinar este punto con la
brevedad posible.
Pasaba esto por los años de 1607y no es de este

lugar consignar los antecedentes y solución de
este gravísimo negocio que tanto preocupó álos
teólogos y militares de aquel tiempo. Bástenos
consignar aquí la deferencia tributada por sus con
temporáneos á la persona y letras del licenciado
Calderón.

Bosquejada ya en sus grandes rasgos la figura
del primer Comisario de la Inquisición en Chile,, es
conveniente que volvamosáocuparnos délos ne
gocios de su oficio.
Decíamos, pues, que la visita que Ruíz de Prado

acababa de practicar en el Tribunal de Lima ha
bía puesto de manifiesto, tanto la depravación do
costumbres y las inmoralidades de toda especie
cometidas por los Inquisidores, comisarios y fa
miliares, como el pésimo método que se había ob
servado en la tramitación de los procesos. Al ha
blar de los que en Chile se habían seguido hemos
tenido también oportunidad de consignar las au
torizadas observaciones de Ruíz de Prado que, si
bien demostraban que los delegados del Tribunal
en Chile no podían servir de modelo en la trami
tación de las causas de los reos de fé, al menos no
había hecho valer cargo alguno personal contra el
licenciado Calderón, constituyéndolo de esta ma

lo Tratado de la iinportancia y utilidad que hay en dar por
esclavos á los indios rebelados de Chile. Eslc folleto nivísiino, obra
de Calderón, fué impreso probableraeiUc en Madrid, á principios do
ItíüS.

'I

í-:. <
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ñera en una verdadera excepción respecto de los
funcionarios de su especie de las demás provincias
del vireinato.
.  No ora, sin embargo, que hubiesen faltado en el
Tribunal de Lima denuncios, y por cierto de per
sonas autorizadas, á cerca de la conducta del Co
misario chileno. El primero de todos lo hizo nada
menos que el obispo de Santiago don fray Diego de
Medellín.

Oigamos lo que éste refiere al Santo Oficio en
carta que le dirigió en 6 de Septiembre de 1577.

«V. S. sepa que el licenciado Calderón, teniente
general de Chile, echando preso á un Pero López
de Corona y mandcindole jurar, y diciendo el dicho
Pero López que era clérigo, tornóle á mandar una'
y dos veces que jurase, y respondiéndole Poro Ló
pez que era clérigo, el teniente le arrebató el bo
nete de la cabeza y le arrojó por el suelo, y dijo:
«echalde de cabeza en el cepo hasta que deje de
ser clérigo.» De ver esta injuria que se hizo al es
tado clerical sintieron mal los que se hallaron pre
sentes.

«Antes desto mandó á. dos negros y á un moris
co, que aquí fué esclavo y vendido, que sacasen
de la Iglesia al dicho Pero López, clérigo, siendo
los negros y morisco personas que no habían de
tener respecto ni reverencia ni temor alSanctísi-
mo Sacramento, como de facto no lo tuvieron, y
sacaron con violencia de la Iglesia Mayor al dicho
Pero López y le llevaron á la casa del Teniente y
de allí ala cárcel, donde aconteció lo arrilja dicho.
Hubo muchos que se hallaron presentes á la des
vergüenza del arrojar el bonete por el suelo, entre

y.

V
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los cuales fueron Alonso Pérez, hijo de Alvaro Pé
rez, herrador, y Alonso Veas, hijo de Marcos Veas,
y un paje del Teniente llamado Pedro, el cual alzó
el bonete del suelo, y Antonio de Quevedo, secreta
rio del Teniente, y uno llamado Vallejo, que estaba
preso, y el morisco arriba dicho, y otros; y si ago
ra se quisiera hacer información, ninguno osara
jurar, por el temor que tienen al dicho Teniente,
porque no hay quien le vaya á la mano y sale con
cuanto quiere.

«Iten, siendo el dicho Teniente declarado por
descomulgado, ansí por derecho como por cons
titución sinodal de la provincia, no dejó de hacer
auctos judiciales, y siendo puesto entredicho con
tra él porque tenía muy aherrojado y aprisionado
al dicho clérigo, y amenazaba que le había de
afrentar, y aún tuvo una cabalgadura aderezada
á la puerta déla cárcel para afrentarle, el dicho
Teniente, y teniendo en poco el ser descomulgado
de participantes anduvo visitando casas y señoras,
de lo cual fué bien notado.
«Y porque sepa V. S. cuan poco temeroso es de

las descomuniones, diré lo que me aconteció con
él antes que me trajesen las bulas, habiéndole de
clarado por descomulgado por otro negocio. Yendo
yo un día de fiesta por la plaza á decir misa, dijo
que so había de ir conmigo á oir misa, y dicién-
dole que si él iba á oir misa, estando como él es
taba,queyo me tornaría, y porfió conmigo mucho,
oque había de ir conmigo á misa, ó se había de
quedar conmigo, hasta que le dije si era fuerza
aquello, y pasamos allí en la plaza muchas cosas,
hasta que me dejó: estuvieron presentes más de

1
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diez Ó doce, entre ellos estaban Diego Falcón, Ma
nuel Díaz, Juan de Adrada, el capitán Gampofrío,
y otros muchos.

«El licenciado Calderón, Comisario de V. S.,
agrega el Prelado, supo todo lo del bonete y lo de
más: no sé si avisará á V. S., por ser pariente
del Teniente y comer con él y tratar como parien
tes é íntimos amigos, por lo cual he yo hecho
ésto.»

Lamentándose de lo que pasaba concluye: «No
hay por acá á quien tanto se tema como al Sancto
Oficio y si V. S. no remedia estas cosas, no hay
quien las remedie, en especial en Chile donde los
Perlados pueden poco y los que les han de dar fa
vor están muy lejos.»^^^

Ulloa y Cerezuela se limitaron en Lima á enviar
al Consejo la carta de fray Diego de Medellín,
acompañándola de las siguientes reflexiones:

«El Obispo de Santiago de Chile nos escribió la
que será con ésta y la enviamos áV. S. para que
nos mande si se hará alguna cosa en esto y en
los casos semejantes, que hasta ahora no hemos
entendido en ello por parecemos que no nos toca.
Contra este mismo licenciado Calderón, teniente
general de Chile, de quien habla la carta, tenemos
relación que habiéndole dicho un Diego Suárez
de Figueroa, soldado, que lo diese licencia para
venir á esta ciudad, á den uiiciar de él ciertas cosas
ante Nos, luego aquella noche lo mataron en su
casa ciertos hombres, y se entendía que por man
dado de el dicho licenciado Calderón, y que así se

1() Üimancax.'Lihvo rOO-IO, p;'\g. UO.
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lo dijo el herido, estando á punto de muerte, al
mesmo Teniente, yendo á tomalle su declaración.
Enviamos al Comisario hiciese información cerca
dello; no tenemos respuesta.
Y el Consejo, de acuerdo con la opinión que le

anticipaban sus ministros de Lima, se limitó, en
efecto, á escribirles que se había visto la petición
del Obispo »y ha parescido que lo que por ella re
fiere no son cosas [de] que se debe conocer en el
Santo Oficio, y así no habrá que tratar dello.
Se ve, pues, que, á pesar de una queja salida de

tan alto, en lo que tocaba á su oficio, Calderón
fué declarado inculpable. Se recordará igualmen
te que una resolución idéntica hubo de pronun
ciarse acerca de su conducta cuando los agustinos
le acusaron de haberse manifestado parcial con
los incendiarios de su convento...

En sus últimos años aconteció á don Melchor

un lance bastante desagradable en que tuvo por
contradiclor al más batallador de los obispos de
Santiago, don fray Juan Pérez de Espinosa.
Desde un principio habría podido asegurarse

que en el lance entre el Comisario del Santo Oficio
y el Obispo éste había do llevarla peor parte; pero
tratándose de fray Juan Pérez do Espinosa... eso
sería otra cosa!

Á cansa de sus muchos anos. Calderón no podía
salir fuera de la ciudad á practicar algunas délas
diligencias que por motivo de su empleo del Santo
Oficio solían ofrecerse, habiendo por esta causa

17 Carta de 16 de Abril <3c 157S.
18 Carta del Cornejo de /■>. de Diciembre de J57S. Ruíz de Prado

que eslucUd estos antecedentes se liniitrj á ponerles Ui nota: Mhil.
• .

'"v:; (
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obtenido del Tribunal de Lima que se le nombra
se un coadjutor ó sub-comisario, cuyo nombra
miento recayó en un fraile franciscano llamado
fray Domingo de Villegas, y por tanto, de la mis
ma Orden a que pertenecía el Obispo Pérez de
Espinosa. Díjoseposteriormente con ocasionde esto
nombramiento que el favorecido había tenido sus
dares y tomares con el Prelado á causa de haber
escrito éste al Padre Comisario General de San

Francisco pidiendo le sacase del convento de su
Orden en Santiago y hasta del reino^mismo, por
muchas razones que aquél alegaba en sus cartas,
y que entonces tanto se había empeñado Villegas
que al fin hubo de dársele el cargo inquisitorial
«por poderse vengar del dicho Obispo en alguna
ocasión,» la que, en efecto, no tardaría en presen
társele.

Sucedió que en la visita y residencia del Cabildo
Eclesiástico, del cual formaba parto don Melchor
en calidad de tesorero, como sabemos, el Obis
po le condenó por sentencia en privación de la
prebenda y en otras penas, «por haber aviado y
dado lugar a que se huyese un clérigo prebendado
por el pecado nefando.» Y de ahí nació, según
afirmación del Prelado, que siempre desde enton
ces le tuvo odio y enemistad, que bien pronto
habrían de traducirse en hechos harto significa
tivos.

19 Fray Domingo de Villegas nacid en Villoría, en Iñlü, habiendo
llegado á Chile en 1501; .sirvió de capellán do ejército en la gucrx'a y
y se lo envió al Perú en dos ocasiones, en demanda de socorros. Fué
elegido para el provincialato de su Orden en esto país, en l.° de Fe
brero do 1590, y segunda voz, en 17 de Junio do lOl?. Consta que vi
vía aún en Santiago en lülü. * ti

•l
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Calderón desde luego estrechó sus relaciones
con los dos prebendados que formaban el resto del
coro—que él presidía como más antiguo—y que
tnmpoco se hallaban en buen predicamento con
el diocesano, y dio en frecuentar la casa del licen
ciado, jefe de la Audiencia, Fernando Talaverano
Gallegos, á quien desde hacía algunos meses tenía
aquél excomulgado por haberse negado á impar
tirle el auxilio de la fuerza pública para prender á
cierto delincuente.

Llegó en esto el día de Pascua de Navidad del
año de 1605 y ni Calderón ni los dos prebendados
se dejaron ver en la casa episcopal á darle al Obis
po las buenas pascuas, como había sido de uso
hasta entonces.

Llegó también el día de año nuevo y Calderón y
los dos prebendados se abstuvieron igualmente de
ir <á cumplimentar íi Pérez de Espinosa.

Ese mismo día presentóse Calderón en la sacris
tía de la Catedríél y'se encontró allí con el padre
Andrés del Campo, subdiácono, y después de pre
guntar donde estaba el sacristán mayor,..-j>n mu
cho enojo y cólera exclamó:

«Muy mal hace el Obispo en hacer sacristán á
su sobrino, porque el pueblo dice que lo hace por
cobrar dos cuartas, la suya y la del sacristán, y
que mal hubiese el dinero que tanto mal había;»
añadiendo otras razones semejantes á éstas, con
enojo y altanería.

En aquel sitio encontróse luego el irritado don
Melchor con el sacristán que buscaba, llamado
don Tomás Pérez de Santiago, hijo de una herma
na del Prelado; y allí le dijo «que para qué quería

'  ViJ]

.  'Vá\

•V-

.5't

y-

.  .,i •V-áv-L
-■ sn ;v

..-i .'av'



.VÁ
.VH'.

28 ^ INQUISICIÓN DE CHILE

ser sacristán, que era afrenta, siendo sobrino del
Obispo, que si lo hacía por el vestir y calzar, que
se fuese á su casa, que él se lo daría; y que le había
dicho, añade el interpelado, que Su Señoría Reve
rendísima le había dado la sacristía por cobrar
dos cuartas. Á lo cual le replicó Pérez de Santiago *
que Su Señoría Reverendísima no lo había hecho
por eso sino por hacerle merced y porque se ha
bilitase para cosas mayores y tuviese méritos y
servicios en esta Iglesia; y que Su Señoría proce
día desinteresadamente porque le había dado á él
quinientos pesos de oro, de á catorce reales y me
dio cada uno, y otros tantos había dado á otro
sobrino, y otros quinientos á un primo hermano
suyo, y que así no se debía entender procedía por
interés sino por las razones referidas; y que en
cuanto al decirle que se fuese á su casa, que él le
daría de calzar y vestir, que no tenía necesidad do
ello, que Su Señoría Reverendísima se lo había
dado.

Como es fácil comprender, el sobrino contó lue
go á su tío el Obispo lo que le había pasado con
Calderón. Lo cierto fué que éste pudo conocer bien
pronto que el Prelado le guardaba resentimiento y .T
sospechando que pudiera pasarle algo con él, un
día le dijo al presbítero Cristóbal Díaz Sedeño:

No sé de qué anda el Obispo enojado conmigo,
sino es por lo que le dije á su sobrino sobre que
no fuese sacristán. Podra ser que por eso esté eno
jado.

Llegó en esto la víspera del día de Pascua de
Reyes, y estando en el coro de la Catedral, y antes
de comenzar las vísperas, Calderón dióle allí al

•  h-n-
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Obispo las buenas pascuas. Pero apenas había pro
nunciado su salutación el Comisario inquisitorial
cuandoirguiéndose en su asiento, le replicó aquél,
que más parecía desvergüenza que otra cosa dar
le allí las buenas pascuas, y queá un ordenante no

I  se le podían dar allí, y que casa tenía Su Señoría
Reverendísima donde se las dieran, y que malas
pascuas le diese Dios, pues tan malas se las había
dado todo el Cabildo Eclesiástico.

Tropezando con su sombra salió de allí el mal
tratado Comisario. En la puerta de la iglesia se
encontró con el presbítero Andrés del Campo a
quien con tono de desprecio le dijo;
—El Obispo no es caballero como yo lo soy, y

juro que no es caballero, y yo lo soy y de padres
muy conocidos; y juro á Dios que me tengo de
quejar, que no lo envió el Rey ni el Papa á tratar
mal á sus prebendados.
Al clérigo Miguel de Arellano á quien don Mel

chor encontró también por allí, le repitió que ha
bía de escribir al Rey de cómo había enviado a
esta ciudad un verdugo para que los tratase mal,
y que él era caballero y que Su Señoría no lo era.
Al día siguiente se hizo todavía encontradizo

con el sobrino del Obispo, Tomás Pérez de Santia
go, repitiendo delante de otros clérigos:
—Yo soy, en fin, caballero y él quiza no lo es,

yjuro a Dios que no lo es; y tornó á repetir con
enojo y cólera, «y no lo es, y el Papa y el Rey no
quieren que traten de esta manera a los caballeros
como yo.»

—Señor licenciado Calderón, le repuso Pérez de
Santiago, con discreción superior á sus pocos años,
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la mucha bondad del señor Obispo y la honra que
á Ud. le ha hecho y hace es causa de que Ud. le
tenga en tan poco, diciendo esas palabras de Su
Señoría; y en decírmelas á mí que soy su sobrino,
hijo de su hermana, es tanto como si se las dijera
Ud. personalmente; y en lo que toca al decir que
no es caballero mi tío, no presume de caballerías,
ni Su Magesiad le hizo merced del obispado por
eso, sino por sus letras y virtud y porque le ha
servido en las Indias treinta años; y en cuanto á
limpieza de linaje, no debe nada a Ud., y algún
día le echará Ud. menos, porque ninguna cosa ha
querido Ud. de él que no la haya alcanzado.

Al día siguiente^ que era Pascua de Reyes, como
se recordará, debía cantar su primera misa Cris
tóbal Sedeño, quien tenía hablado para que le sir
viese en ella de padrino al Comisario Calderón,
«que lo había hecho antes á las vísperas.» Era ya
tarde y so decía el último salmo de tercia y á todo<
esto Calderón no parecía. Envióle entonces á lla
mar el Obispo, advirtiéndole que, si no venía, no
se cantaría la misa, «y no vino, dice un testigo, y
así se quedó la misa nueva poraquel día, con nota
y escándalo del pueblo que estaba junto en la Igle
sia Catedral, y fué necesario que aquel día de Pas
cua cantase la misa un clérigo particular, porque
ningún prebendado la quiso decir.»

Gomo so adivinará fácilmente, el taimado Co
misario estaba bueno y sano, y tanto, que ese mis
mo día por la mañana se fué á Santo Domingo y
en la Larde le vieron pasear por las calles de la
ciudad.



7

te
Ti[y :

.'.'i

íiM-í'.

CAP. I.—CALDERON Y PEREZ DE ESPINOSA 31

Desde entonces, no contento con manifestar su
enojo con palabras, repitió sus visitas á Talavera-
no Gallegos, quien, deseoso, á su vez, de vengarse
de la excomunión y entredicho en que el Obispo
le tenía, lo invitó á comer en su casa, convidando
también al sub-comisario, el franciscano Villegas.
De ese modo Talaverano, que se titulaba consul
tor del Santo Oficio, por haberlo sido en Llerena,
iba á reunir en su casa el claustro pleno inquisi
torial.

Sin duda alguna, allí acordaron el plan qüe lue
go iban á poner por obra. Convínose en que, ape
llidando la voz de la Inquisición, Villegas iniciase
un proceso al Obispo por desacato al Santo Oficio,
cometido en la persona de su delegado y represen
tante más conspicuo en el reino. Apuraron allí
sendos tragos de un buen añejo y de lo tinto, que
guardaba para las ocasiones solemnes el oidor Ta
laverano, y, en seguida, estrechándose cordialmen-
te las manos se separaron, prometiéndose dar co
mienzo al día siguiente al proyectado expediente.
Para el efecto, Villegas hizo un auto cabeza de

proceso, diciendo que el Obispo no había podido
reprenderni castigar aCalderón, por ser Comisario
del Santo Oficio, único a quien competía conocer
de los delitos que sus oficiales y ministros podían
cometer; dando el encargo de notificarlo á losclé-
rigos testigos del suceso, a Baltasar Calderón, se
cretario de la Inquisición, que vivía en casa de don
Melchor y que,pasaba por nieto suyo.
Ya se comprenderá la prisa que el secretario se

dio en un asunto que le afectaba tan de cerca.
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Temprano ensilló su caballo^o y se trasladó al con
vento de San Francisco, donde ya el padre Ville
gas le aguardaba con los papeles^ y habiendo re
cibido éstos de su mano, á escape se trasladó «al
coro é iglesia de la dicha Catedral en cuyo lugar
públicamente y en voz alta requirió á todos los
clérigos que allí estaban presentes con estas pala
bras:

—Á todos juntos, el padre fray Domingo de Vi
llegas^ como Comisario del Santo Oficio, manda á
ustedes que vayan á su celda mañana domingo
en todo el día, á hacer cierta declaración, y así se
lo suplico á vuestras mercedes.
Y luego, dice uno de los'testigos, se salió del di

cho coro á notificarlo mismo a otros clérigos que
estaban al rededor de la iglesia; y en acabando los
maitines, trataron los dichos clérigos unos con
otros que debía de ser el llamamiento para hacer
averiguación de la reprensión que Su Señoría Re
verendísima había dado al licenciado don Melchor
Calderón en el dicho coro un día antes, y que di
jeron unos á otros que qué tenía que ver aquello
con el Santo Oficio.

Estuvieron, on efecto, yendo algunos de los clé
rigos citados al convenio franciscano, no habien
do podido concluirse las diligencias en una sola
vez, porque testigo hubo que, habiéndose presen
tado tres veces en busca do VillegaSj el secretario
Calderón que estaba allí para recibirles^ les decía
que no había lugar de hablar con el padre Gomi-

20 Uno de los testigos dice á este respecto lo siguiente: «Llegó Bal
tasar Gal.lerón, el cual iba á caballo, y e,i voz alta, que todos lo
oyeron, dijo desde el c;iballo estas palabras, etc.»
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)

Y

sario porque estaba reposando, ó que había comido
ese día con el Teniente General (Talaverano) en su
casa.

Mas, faltando á las reglas elementales de proce
dimiento usadas de ordinario por el Santo Oficio^
el nieto del ultrajado Comisario no se había cui
dado de efectuar las citaciones en secreto, y tan pú
blico se hacía ya el caso por la ciudad y sus vecin
dades que los muchachos porlasesquinas repetían
que se estaba procesando por el Santo Oficio al
Obispo.21
Era^ pues, inútil que Villegas les exigiese jura

mento de sigilo bajo pena de excomunión, cuan
do hasta un jesuíta que se había hallado por esos
días en una chacra á tros leguas do Santiago lo
sabía ya. «Se murmura y se trisca de ello en las
plazas y cantones, declaraba un testigo, y sabe que
ha sido todo en grande vilipendio de la dignidad
pontifical y menosprecio de la honra de Su Seño
ría Reverendísima, pretendiendo hacer algo lo que
no es ni fué nada.»

Habían, sin embargo, pasado seis días después
de Pascua de Reyes, de tan mal recuerdo para el
Comisario Calderón, cuando el Obispo creyó ya
necesario tomar cartas en el asunto, dictando, al
efecto^ el auto siguiente:

■^«En la ciudad de Santiago de Chile, trece días
del mes de Enero de mil y seiscientos y seis años,
el muy Ilustre y Reverendísimo de este Obispado
don fray Juan Pérez de Espinosa, del Consejo de Su

21 Uii testigo «oyó clceii' i tres mancebos en una esquina tic las do
su casa que andaban juntando clérigos para hacer información con
tra el Obispo."
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Magestad, etc., dijo: que por cuanto ha venido á
noticia de Su Señoría Reverendísima, y es público
y notorio en esta ciudad, que el padre fray Do
mingo de Villegas, comisario que dice ser del San
to Oficio, sin haber publicado su comisión en la
Iglesia Catedral, parroquial ó conventuales de esta
ciudad, ha hecho información públicamente con
tra Su Señoría Reverendísima, en razón de haber
Su Señoría reprendido al licenciado don Melchor
Calderón en el coro de la dicha Catedral, algunos
defectos suyos, diciendo no haber podido Su Seño
ría Reverendísima reprender ni castigar al dicho
licenciado don Melchor Calderón por ser comisa
rio del Santo Oficio, á quien incumbía castigar los
delitos criminales que los oficiales y ministros del
Santo Oficio cometen, para lo cual fué Baltasar
Calderón, nieto que se dice públicamente ser del
dicho licenciado don Melchor Calderón, hijo de
una hija suya, y secretario que es del Sanio Oficio
en esta ciudad, señalado por el dicho don Melchor
Calderón, al coro y Iglesia de la dicha Catedral,
donde públicamente y con voz alta requirió á to
dos los clérigos que allí halló que fuesen á la celda
del padre fray Domingo de Villegas, el cual los
llamaba como comisario de la Inquisición para
que declarasen lo que había sucedido el día antes
en el dicho coro déla dicha Catedral, y las pala
bras que había dicho de reprensión Su Señoría
Reverendísiraaal dicho licenciado Comisario; todo
lo cual se dice públicamente en esta ciudad que
se hizo con acuerdo del susodicho licenciado don
Melchor Calderón y del licenciado Hernando Galle
gos Talaverano, á quien Su Señoría tiene declara-

K  _ -
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do y puesto en la tablilla de la Iglesia Catedral por
público excomulgado, por no haber querido im
partir el auxilio real para la captura de un delin
cuente; y por el odio y rencor que á Su Señoría
Reverendísima tiene el susodicho, se dice pública
mente en la ciudad que indució y aconsejó álos
susodichos Comisarios para que procediesen con
tra Su Señoría Reverendísima; y porque todo esto
es público y notorio en esta ciudad y contornos,
por haber sido en menosprecio y infamia de la
dignidad pontifical y de la persona de Su Señoría
Reverendísima, Inquisidor que es de la herética
pravedad, siendo dichos Comisarios y demás mi
nistros de esta diócesis súbditos de Su Señoría
Reverendísima; y conviene hacer averiguación de
todo lo susodicho para informar á Su Sanctidad,
cuya jurisdicción han usurpado los dichos Comi
sarios, á quien únicamente compete eonoscer de
las causas de los Obispos cuando son graves que
merezcan deposición, y, siendo menores, compete
al concilio provincial, para que los susodichos sean
castigados conforme á la calidad de su delito, para
lo cual mandó hacer esta cabeza de proceso, y que
por el tenor de ella declaren los testigos que en
razón de ello se rescibieren, y lo fi rmó de su nom
bre.—Ejmcopus Sancti Jacohi chilensis.—Ante mí,
Jerónimo de Salvatierra, secretario y notario.»

Declararon al tenor del llamado del Obispo los
mismos clérigos que habían ido á la celda del pa
dre Villegas, teniendo cuidado sí de prevenir que si
se habían presentado allí, á pesar de que no Ies cons
taba de su título y comisión del Santo Oficio, fué
"porlarcverenciaque se debo atan Santo Tribunal.»

í
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Hubo alguno que agregó que siendo graduado por
las Universidades de Salamanca y Alcalá y estan
do perfectamente informado de que aquél no era
caso de Inquisición, mucho menos tratándose de
un Obispo, había obedecido por la misma causa
al mandato de uno que se decía Comisario del San
to Oficio. ¡Tanto era el temor que en aquellos tiem
pos inspiraba á todo el mundo el Tribunal de la
Inquisición!
Tuvo el Obispo cuidado especial de interrogar á

los testigos sobre qué era lo que se Ies había pre
guntado, y una vez que se cercioró de que el interro
gatorio solo se refería á la reprensión propinada por
él á Calderón y al tratamiento que daba á los pre
bendados; «y porque conviene decía^ que el dicho
proceso que se ha fulminado no se pierda, ni se
oculte, ni se rompa, requiere una, dos y tres veces
y cuantas á su derecho conviene, al dicho padre-
fray Domingo de Villegas, que en esta ciudad se
guarde un traslado autorizado, en manera que
haga fó del dicho proceso, si se hobiese de llevar
el original fuera del reino, y sise llevare traslado,
el original, para que si sucediese alguna desgracia
enlamar, haya seguridad de los dichos papeles,
para que por ellos pueda pedir Su Señoría Reve
rendísima su justicia.»
Ese mismo día trece de Enero dictóse este de

creto y fué encargado de notificarlo á Villegas el
notario general del Obispado, Jerónimo de Salva
tierra. Kízose éste acompañar de cuatro clérigos,
entre los cuales iba el Fiscal Eclesiástico, para que
en caso necesario sirviesen de testigos de lo quepu-

y.
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diera ocurrir, y sin demora se trasladó al convento
franciscano.

Allí se le dijo que el padre Villegas andaba fue
ra; pero Salvatierra y sus compañeros, Jejos de
retirarse, pusiéronse de guardia en la portería,
resueltos á esperar la llegada del Comisario de la
Inquisición. No tardó éste en presentarse acom
pañado de otro fraile, y tan luego como entraron,
dirigiéndose el notario a Villegas, lo saludó cortes-
mente, «y le dijo, cuenta él, «que con su Ucencia
quería hacer a su paternidad nn requerimiento y
notificársele de parte de Su Señoría Reverendísima:

el cual me respondió que acerca de qué le podía
Su Señoría requerir; le dije que vería el dicho re
querimiento y lo sabría, y en presentándosele a
leer y notificar, al tiempo de oir la relación, dijo
el dicho padre fray Domingo de Villegas, que pa
rase, porque Su Señoría Reverendísima no lo podía
hacer, porque era perturbar la jurisdicción del San
to Oficio; y á esto le dije: «suplico a vuestra pater
nidad, Su Señoría Reverendísima no pretende tal
ni su intento es éste, antes lo que contiene el re
querimiento no es negocio de pesadumbre, porque
solamente requiere a vuestra paternidad que déla
probanza y papeles que vuestra paternidad ha he
cho contra Su Señoría Reverendísima, deje trasla
do de ellos, si hobiere de enviar el original fuera
del reino, y si inviare el traslado, quede el original
en el archivo de la Inquisición, porque no so pier
dan; alo cual, sin qué reparar, respondió: «yo sélo
que he de hacer y aún podría ser que castigase yo
á usted;» y dijo álos presentes: «vuesasmercedes

j
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me sean testigos cómo el presente secretario me
hace un requerimiento de parte de Su Señoría Re
verendísima, en negocios del Santo Oficio; y á esto
respondí, «si hago;» y acto continuóle expresó bre
vemente lo que el Obispo mandaba.
Sin pérdida de tiempo, Salvatierra tomó el ca

mino de la casa de don Melchor, y habiéndole en
contrado en olla, le leyó de verbo ad verbum el re-
qiierimientoepiscopal. El Comisario, que sin duda
había pretendido desde un principio escapar el
bulto, afirmó que él no había hecho información
alguna contra el Prelado, «ni tal había enten
dido.»

Pero Villegas no era hombre que cejase fácil
mente.

Trabándose de potencia á potencia con Pérez
de Espinosa, hizo, á su vez, notificar á Salvatierra
un decreto en que le mandaba, bajo pena de exco
munión mayor y de quinientos pesos de multa, le
entregase «originalmente, sin que quedase tras
lado alguno, un auto que había ido á notificar á su
paternidad.» Salvatierra aprovechó aquella ocasión
para reiterar nuevamente lo que contenía el ante
rior decreto del Obispo, agregando que, si nece
sario fuese, apelaba desde luego de las censuras
con que se le conminaba. «Y hoy que se contaron
catorce de este presento mes, el dicho secretario
(Calderón) añade Salvatierra, en presencia del pa
dre Francisco Martínez do Lerzundi, presbítero,
y Gonzalo "iáiiez, me notificó otro auto en que el
dicho padre fray Domingo de Villegas me manda
ba que, sin embargo de las razones contenidas
en mi respuesta, entregase dentro de tres horas los

'yií
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dichos autos, con apercibimiento de que, pasado
el término, me pondría en la tablilla y ejecutaría
la pena pecuniaria, y diciendo al dicho secretario
que asentase mi respuesta, dijo que no quería ni
quiso...»
Por su parte, Pérez de Espinosa procedió á reci

bir las declaraciones de los testigos tocante alas
palabras desacatadas que el Comisario Calderón
había pronunciado con respecto á él. Vamos á ver
ahora cual era la conducta que aquél seguía ob
servando mientras tanto contra el Obispo y que
motivó de parte de éste una nueva información.
Cuenta un testigo autorizado de los que en ésta

declararon que el día de Ramos, saliendo Calderón
á la capilla mayor á decir el asperge, «envió al
diácono á que echase el agua en el coro donde es
taba Su Seíioría Reverendísima, y Su Señoría le en
vió á decir que viniese él á echalla, como hacían
los demás prebendados, y que con llevarle el re
caudo de Su Señoría Reverendísima no quiso venir,
enviando a decir que estaba cojo y que no podía
ir al coro; y que segunda vez le tornó á enviar á
mandar Su Señoría Reverendísima que viniese á
echar el agua, como era uso y costumbre, pues lo
mandaba el Ceremonial Romano, y que en el ín
terin, habiéndose acabado de cantar el asperge
en el coro, mandó Su Señoría Reverendísima al

sochantre que tornase a cantar el asperge porque
tuviese lugar de venir el dicho Licenciado, y que
se acabó segunda vez de cantar y no quiso venir
ni decir la oración, yéndose, como se fué, ala sa
cristía, y que así fué necesario que Su Señoría Re
verendísima, que estaba vestido con capa, mitra y



r

>[!,

,yx ■

40 INQUISICION I>E CHILE

alba para hacer la bendición de los ramos, dijese
las oraciones cantadas del agua bendita desde el
coro y silla, con grande nota y alboroto del pueblo,
el cual estaba junto en la Iglesia Catedral este día,
porque vieron iodos que el dicho Licenciado envió
(i decir por dos veces á Su Señoría Reverendísima
que no quería ir ai dicho coro; y aunque el padre
Jerónimo Vásquez le rogó y el padre Hernando
Galindo que lo hiciese, nunca quiso, ni tampoco'
quería decir la misa, y así fué necesario que el Co
rregidor y los dos alcaldes entrasen á la sacristía
árogarle que saliese á decir la misa porque no ha-

^ bía quien la dijese, y el dicho Licenciado hacía la
voz del Jesús en la pasión, y que así salió á la
bendición dél, y ramos, y anduvo en la procesión
por de fuera de la Iglesia, y dijo la misa can tada
y la voz del Jesús en pié, sin estar cojo, como no
lo estaba.»

Pérezde Espinosa se hallaba por esos días dcpar-
tidaparaLima, donde ibaásoguirun ruidosojuicio
en que también estaba empeñado con el Goberna
dor del reino Alonso de Ribera, y esta favorable
ocasión lo iba ú permitir querellarse allí en per
sona de los representantes del Tribunal dél Santo
Oficio en Santiago.
Acusóles, pues, de que «con poco temor de Dios

y de sus conciencias, con grande escándalo y al
boroto do la ciudad de Santiago y sus contornos,
han procedido contra mí, Obispo que soy de este
obispado,públicamente, comocomisarios del Santo
Oficio.» Y después de hacer una relación déla infor
mación que habían levantado contra él, añadía: «la
cual dicha información no la pudieron hacer, por

...y
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"7

ser yo Obispo, Inquisidor ordinario de la herética
pravedad, y en razón de esto, son los dichos Comi
sarios mis inferiores y súbditos de mi diócesis, y
es nula y de ningún valor, y cometieron muy gra
ve y atrocísimo delito, así en fulminarla como en
hacerla con tanta publicidad y escándalo de todo
este reino, porque en todo él se ha publicado que la
Santa Inquisición procedía contra mí, y han usur
pado la jurisdicción papal, a quien sólo compete
conoscer de las causas de los Obispos: por todo lo
cual han cometido gravísimos delitos y merecen
ser castigados ejemplarmente, así por la honra que
me han quitado, como por haber usurpado juris
dicción del Sumo Pontífice y haber excedido de
las leyes de la Santa Inquisición y de la comisión
que los dichos Comisarios tienen de Vuestra Se
ñoría.»

«Otrosí, continúa el Obispo en su escrito, pido y
suplico a Vuestra Señoría sean con particulares pe
nas ycastigopenadoslos susodichos Comisarios, por
haber cometido nuevo delito en haber sacado tra-
sumptos y testimonios autorizados déla informa
ción que en nombre de la Santa Inquisición fulmi
naron contra mí^ para enviarlos á otros Tribunales
diferentes y distintos del do la Santa Inquisición,
como es haberle enviado al Consejo de Indias y al
Metropolitano de los Reyes y á la Audiencia Real
de Lima, para cuyo fm se hizo y fulminó la di
cha información, más principalmente que para
remitirla á Vuestra Señoría; y siendo los casos de
la Santa Inquisición tan ocultos, y debiendo ser
tan secretos que son solamente para sí y su Tri
bunal, sin que en otra parte alguna puedan pare-

/
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cer, han cometido los susodichos Comisarios airo- ''
císimo delito en haberlos hecho para este fin de
enviarlos a otros Tribunales, como en efecto se

han enviado.»

Mas, aquello fué como voz que clamaba en el de
sierto.

El Tribunal no dijo á todo esto una palabra y'
parecía ya que sus delegados iban á quedar impu
nes en el concepto público. Pero fray Juan Pérez
de Espinosa no era hombre que cejase tampoeo tan
fácilmente. Tres años después de la fecha en que
Calderón y sus secuaces habían atontado contra
sus fueros, cuando se convenció que los Inquisido
res de Lima no estaban dispuestos á hacerle justi
cia en la forma que la pedía, dirigió al Consejo de
Inquisición en Madrid el siguiente memorial:

«Señor:—Fray Domingo de Villegas, de la Orden '
del Señor San Francisco, procedió contra mí, pú
blicamente, en nombre del Santo Oricio, con color
de que yo di una reprensión al licenciado don
Melchor Calderón, tesorero de esta Catedral y Co
misario del Santo Oficio en este Obispado, la cual
reprensión se la dí como á prebendado, por cierta
ocasión que dió para ello, como constará á Vues
tra Señoría Ilustrísima do los autos quo sobre uno
y otro hice, los cuales envío con ésta á Vuestra Se-

'  ñoría Ilustrísima; ylaSanta Inquisición de Lima
tiene señalado al dicho padre fray Domingo de
Villegas para que haga los negocios que no pudie- ,
re hacer fuera de esta ciudad el dicho don Melchor
Calderón, por su ancianidad, y con el color dicho

,  ' de comisario del Santo Oficio, me hizo un proceso
públicamente, sobre decir que yo no había podido
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reprender al diclio don Melchor Calderón, y esto
lo hizo con tanta'publicidad y escándalo del puer
blo, que todos á una voz decían que la Santa In
quisición procedía contra mí, con lo cual he que
dado muy afrentado, no sólo en esta ciudad^ pero
en todo este reino de Chile, principalmente ha
biendo visto que la Inquisición de Lima no me
quiso satisfacer en público, habiéndome el dicho
Vice-Comisario afrentado en público y procedido
con tanta publicidad que los muchachos lo can
taban de noche en los cantones de las calles, y no
se decía otra cosa en cuantos corrillos había, basta
en las visitas de las mujeres, sino que la Inquisi
ción procedía contra el Obispo, y aunque algunos
sabían la causa, no lo sabía el vulgo, más de solo
decir que la Santa Inquisición procedía contra el
Obispo. Fuía Lima yquorelléme contra los Inqui
sidores y presenté petición pidiendo me desafren
tasen en público, pues en público me habían afren
tado, ó que privasen al dicho Vice-Gomisario, y
ni lo uno ni lo otro quisieron hacer, contentándo
se con decirme le enviaban una reprensión, la cual
niega el dicho padre Vice-Comisario, y se alaba
que pudo hacer lo que hizo, pues nunca los Inqui-
doros le han dicho «mol hiciste.»Suplico a Vuestra
Señoría Ilustrísima castigue este delito y exceso,
y que considere que soy Obispo, y que dentro en
mi Obispado y Catedral se me ha hecho esta afron
ta y agravio, y confiado de recibir la merced en
todo muy cumplida, no soy en ésta más largo.—
Fecha en Santiago de Chile, primero do Marzo de
1609.—Capellán de Vuestra Señoría Ilustrísima.—
Ffwj Juan Pérez de Espinosa.»
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El Obispo Pérez de Espinosa tenía razón al con
fiar en que el Consejo le hiciese justicia. Á fines
de ese año de 1609, dictaba en su queja la provi
dencia siguiente:
«Que se escriba á los Inquisidores de Lima que

el Obispo se ha quejado de la información que hizo
el Vice-Comisario contra él sobre la reprensión X
que dio en el coro, el dicho Obispo, al licencia
do don Melchor Calderón, y envió información de
todo, y de la gran publicidad con que se proce
dió contra él, y ha parecido que luego quitéis el
título á este fraile, y pudieran haber dado satisfac
ción al Obispo y haber dado cuenta al Consejo, y
luego den por nula la información que recibió con
tra el Obispo este fraile, y reprendan por carta al
Comisario muy ásperamente, y le manden que sea
muy obediente a su Prelado, y le digan que en
todo lo que delinquiere en contra de la religión,
será castigado por el Obispo, y que vaya en perso
na el dicho Comisario á pedir perdón al Obispo, y
se escribaal Obispo que en las cosas [en] que delin
quiere el Comisario, tocante á ser prebendado, den
tro de la Iglesia, debe él conocer de ello.«22
Para que el Obispo quedara completamente sa- ^ :

tisfecho sólo faltó que el Comisario don Melchor * **
Calderón pudiese cumplir la penitencia que el Con
sejo le imponía^ pues, según parece, cuando ese
decreto llegó a Chile, había ya pasado á mejor
vida.^-^

22 Los antecedente que nos han servido para la relación de estos
hechos se encuentran en Simancas, Libro 783, Inquisición de Lima.
23 Decimos esto porque habiéndose dictado la resolución del Con

sejo á fines de Diciembre de 1609, ha debido lardar á lo menos tros
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meses en llegar 5. Lima, y claro está que los Inquisuloves no se apre
surarían á darle curso. Calderón falleció, según nuestras noticias,
ese mismo año de ICIO, no sabemos el mes, por lo cual parece difícil,
concordando estas fechas, que pudiese, como afirmamos en el texto,
solicitar el perdón que se le ordenaba.
Lo sucedido al Obispo Pérez de Espinosa con el Comisario Calde-

i-ón motivó que en la cédula de concordia del año 1610 se incluyese el
capítulo siguiente, que importaba la condenación explícita del proce
der de la Inquisición en este caso; «19. Itcn que los familiares que
tuvieren oficios públicos y delinquieren en ellos, sean castigados por
nuestras justicias reales, y los Inquisidores no los defiendan ni am
paren contra esto; y lo inisnio se entienda con los Comisarios que
delinquieren en los oficios ó ministerios de curas ó prebendas que
tuviesen, sino que los dejen á sus Ordinarios.y> Ley 29, tit. IX del
Libro I de la Rccoxñlación de Indias.
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LOS MILITARES EN LA INOÜISIGIÓN

Autillo ele 17 de Junio de 1012.—Juan Alonso de Tupia y el alférez
Juan do Balmaceda.—El portugués Luis Noble acusado de judio.
—Ll alférez valdiviano Diego Ruíz do la Ribera se denuncia de
haberse casado con la hija do un cacique.—Causa de Domingo
LtSpez.—Id. de Juan Lucero.—El diácono Diego do Cabrcia.—
Los cor.sarios holande.scs de la expedición de Spilbergcn ante el
•Saulo Oficio.—Un marino de la armada de Simón de Cordes
(nota.)

lENTRAS llega el momento de continuar
con otros lances no menos originales en
que se vieron envueltos los sucesores de
Calderón con los prelados de Santiago,

vamos á ocuparnos de los procesos seguidos á al
gunos reos de fó.
En el autillo que el Tribunal celebró en la capi

lla de la Inquisición el 17 de Junio de 1612 salió
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48 INQUISICION DE CHILE

por casado dos veces Juan Alonso de Tapia, natu
ral de Santiago, barbero y sillero, sastre y compo
nedor de muías, de edad de treinta y dos años,
que se denunció en Jauja.^
El alférez Juan de Balmaceda fué testificado en

Concepción, por el mes de Agosto de 1612, de que
hallándose una noche «en el cuerpo de guardia, en
presencia de otros soldados había dicho que Dios
no tenía Hijo, y que advirtiéndole que era herejía,
y que confesase la Santísima Trinidad y vería que
la segunda persona era Hijo de Dios, que encarnó
y nos redimió, y que lo que había dicho era con
tra la Trinidad, encarnación y redención, y para
declarárselo había hecho tres dobleces en la capa,
y el dicho reo había dicho: «estienda esos doble
ces y verá como no es más de una capa; así en Dios
no hay más de una persona;» y respondiéndole
que aquella era mayor herejía, porque negaba ya
dos personas, el reo había respondido que si había
errado, que él se iría acusar; y dijo el testigo que
el dicho reo ha sido castigado por el Prior por blas
femo,2 y que vivía amancebado: en esto contestan
otros cuatro testigos, y los dos son de oídas; y que
demás de la vez que lo dijo en la dicha ocasión en
el cuerpo de guardia, estando otro día en casa del
Maestre de campo refiriendo lo que había dicho
antes, había entrado el reo y oyendo lo que trata-

1 Esa pona se eslimó en el Consejo- como muy rigurosa, sieiitlo que
sólo mediaba la denunciación del reo.

2 El mismo Balmaceda contó el caso de la manera siguiente: «que
estando jugando y no ganando, habia dicho: «Juro á Dios que tan
bueno soy yo como todos;» y diciéndolc que no jurase, que era Se
mana Santa, había respondido: «pose á la semana, y qué le hago yo!
Y por esto le habían condenado en cien pesos de á ocho.»
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CAP. II—LOS MILITARES EN LA INQUISICIÓN 49

ban, había dicho: «lo que yo dije fué que Dios no
tenía Hijo, y lo vuelvo a decir.»
En Julio del año siguiente hallábase el reo en

Lima, en virtud'de orden del Santo Oficio, «y en 8
del dicho mes se tuvo con él la primera audiencia
y se le recibió el juramento y declaró su genealo
gía, y ser todos cristianos viejos^ limpios, y su pa
dre hidalgo, y que era cristiano baptizado y con-
firmadoy había oído misa, confesado y comulgado
cuando lo mandaba la Santa Madre Iglesia. Hin
cado de rodillas dijo las cuatro oraciones, y que
no sabía leer ni escribir, más que firmar, y que
había salido de los reinos de Castilla para las In
dias, y que toda su vida había sido soldado, sir
viendo á S. M. en Flandes y en sus armadas y en
Chile, y que sabía la causa porque había sido man
dado parecer.»
En el curso del proceso expresó que estaba muy

arrepentido de lo que había dicho «porque fué error
de lengua y no de entendimiento, porque bien sa
bía, creía y entendía el misterio de la Santísima
Trinidad, y que el Padre Eterno tenía á Jesucris
to por su Hijo, y que en esta creencia ha vivido y
protestado vivir y morir como fiel y católico cris
tiano y hijo de tales padres, y que si en algo había
delinquido pedía se usase con él de misericordia,
atendiendo ú lo que tenía dicho y confesado y á la
nobleza y cristiandad de sus padres y á los servi
cios que en discurso de tantos años había hecho á
Dios y al Rey contra los enemigos de la fé, y á los
que pensaba hacer en el discurso de su vida.»
Por fin, en Noviembre de 1614, por mayoría de

votos se resolvió que se suspendiese la causa, dán-
T. II 4
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50 INQUISICION DE CHILE

dose licencia á Balmaceda para que se fuese donde
quisiese.^

Luis Noble ó Luis Duarte^ natural de la ciudad
de Évora en Portugal, que sirvió seis años de sol
dado en Chile, preso en el Callao por los alcaldes
ordinarios, por haberse robado un crucifijo, se acu
só á su confesor, cierto padre jesuíta, que con su
licencia le denunció en el Santo Oficio, por Agos
to de 1614, de practicar ciertas ceremonias de la
ley de Moisés; siendo admitido a reconciliación se
creta, sin auto ni confiscación de bienes y absuel-
to en forma de la censura en que había incurrido,
y condenado, además, en ciertas penitencias espi
rituales, y por los alcaldes en azotes y galeras.

Era también «soldado, alférez y capitán» y na
tural de Valdivia, Diego Ruíz de la Rivera, de edad
de treinta y siete años, quien desde aquella ciudad
escribió al Santo Oficio, en Septiembre de 1611,
denunciándose de que siendo muchacho do diez y
seis años se había casado con la hija de un caci
que, á persuasión de un español que con ella vivía
en malas relaciones; y que, en seguida, un herma
no suyo, cura de la ciudad de Castro, haciéndole
creer que la india era muerta, lo casó con una so-
ñora «principal y honrada.» Mandado parecer en
Lima, se le dió la ciudad por cárcel, siendo senten
ciado en 1616 á que oyese la lectura de su senten
cia en la sala do la audiencia, abjurase de ¿oci,
fuese reprendido y desterrado de los lugares donde

3 En el Consejo se puso al miirgcn de csln causa la siguiente ad
vertencia: «que bastaba, habiéndose él deferido y decbirádose en su
denunciación, que el Cotnisurio le reprendiera y advirtiera, sin haoei*-
le venir í. Lima.»

. L • '
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cometió el delito, no habiéndosele dado más pena
á causa de su denuncio y por sus servicios al Rey
en Chile.

Pertenecía igualmente á la milicia Domingo Ló
pez, natural de Hermosilla, en Zamora, que en
Febrero de 1614 se denunció en Concepción, «de
que siendo do edad de diez años, poco más ó me
nos, estando en su pueblo, llegó a él su madre y
le dijo que Jesucristo Nuestro Señor, aun que ella
sólo dijo Jesucristo secamente, había sido muerto
y habían echado su cuerpo en un huerto, y on la
banda dél, y le parecía al reo que se lo dijo con
desprecio, y que entonces ó poco despees, le ha
bía dicho también la dicha su madre que Jesu
cristo Nuestro Señor tenía una redoma llena de

agua clara, y que cuando se ponía turbia pedía á
Dios le hiciese como áél, y que desta manera pe
día áDios, y que pocos días después, estando.el reo
en casa de unas sus primas hermanas, que eran
tres, por parte de su madre, álalumbre, una dellas
le había dicho al tiempo que el reo bostezaba y
hacía una cruz en la boca, qué hacéis? á lo cual el
reo turbado desta pregunta, y acordándose de lo
que la dicha su madre le había dicho, la bahía res
pondido: «esto que yo hago es delante de otros,» y
que aunque lo dijo así fué por cumplir con sus
primas, pero que no había sentido bien de lo que
le habían dicho, sino mal, y tuvo en su corazón
por bueno lo que él hacía, y como muchacho no
alcanzó la gravedad de la malicia encerrada en
aquella pregunta por entonces, y que esto le pasó
en Villafíor, reino de Portugal; y que un año des
pués estando en su pueblo un su medio hermano, r'v'li

. /
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t

hijo de su padre, le había dicho que escribiese una
oración que era muy buena, y que con simplici
dad la había escrito y se la había hechado en la fal
triquera, sin acordarse más della, y que un día
sacando otros papeles de la dicha faltriquera, en
presencia de un su primo, sacó dicha oración tam
bién, y viéndola el dicho su primo le había dicho
que para qué traía aquéllo, y la rasgó; y que habría
diez años que estando en la ciudad de Mendoza, en
Chile, rezando en unas horas de romance la ora
ción del Angel de la Guarda, en la cual estaba dos
veces el nombre de Nuestro Señor Jesucristo, y
que él la había trasladado para rezarla, y en el
traslado, en lugar deNuestro Señor Jesucristo, puso
Nuestro Señor Dios, pareciéndolo que sería aquello
bueno, sin pensar que hacía mal, por lo que había
oído a su madre y primas, pero no entendiendo en
este hecho suyo otro misterio alguno más de al
guna duda de si acaso Nuestro Señor Jesucristo no
fuese Dios, y declaró la dicha oración, y la reza
ba algunas veces, y después se le había perdido,
y nunca más la había rezado porque se le había
olvidado, y por entonces no había reparado ni
caído en que hobiese en ella pecado, pero que ha
bría dos años que leyendo en un confesionario la
obligación que había para confesar, aunque fue-'
sen pecados de pensamiento, y haciendo confesión
general con un Padre de la Compañía, por vía de
escrúpulo, le había contado todo lo que tenía dicho
y entonces había conocido que había sido pecado
aquella palabra que trocó, y que en todos estos
años olvidando esto que había hecho, había tenido
fé verdadera en Nuestro Señor Jesucristo, y se ha-
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bía confesado y comulgado con buena fé, hasta
que refiriéndoselo al dicho su confesor, le había
declarado la obligación que tenía de denunciarlo,
y no le quiso absolver por cuanto aquella obra ex
terior que había hecho en trocar aquella palabra,
nació de dudar en la fé, en la cual no ha de haber

duda ninguna, por lo cual y descargar su concien
cia, se acusaba de la dicha culpa y pedía miseri
cordia y facultad para poder ser absuelto.»

Escribieron^ en consecuencia, los Inquisidores

al Comisario para que enviase el reo á Lima, á
donde llegó en Noviembre de 1615. Expresó ante
sus jueces «que nunca en toda su vida había estado
apartado de nuestra santa fé católica, sino que
siempre la había tenido y creído, y como tal cristia
no católico había oído misa, confesado y comulga
do cuando lo manda la Santa Madre Iglesia, y había
hecho obras de buen cristiano, y que si en alguna
cosa había ofendido áDios, le pesaba mucho en el
alma y corazón, y quisiera más padecer mil penas
y muertes, aunque fuera estar en el purgatorio,
que haber ofendido áDios Nuestro Señor, de que
le pide perdón y penitencia y á este Santo Oficio
misericordia.»

Y habiendo parécido que no podía ser tenido
por hereje formal ni judaizante, ni por dudoso en
la fé, con la pertinacia que se requería para in
currir en las penas de derecho, fué mandado
absolver ad caulelam y que se fuese donde qui
siese.

Juan Lucero, cuarterón de india, fué denuncia
do en el Cuzco do que siendo soldado en Chile,
dondo había estado cautivo entre los indios, y co.-
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54 INQUISICION DE CHILE

sado en aquella ciudad, se había vuelto á casar en
Chillan.

Mandado prender por el Tribunal, llegó á Lima
en Enero do 1617. Después de cerca de tres años
de tenerle detenido, fué condenado, además de las
otras penas de estilo, en destierro del Cuzco y Chile
por seis años precisos.
Don Diego de Cabrera, diácono, mestizo, de edad

de veintiocho años, natural de Concepción, por
haber oído en confesión sin estar ordenado y por
cierto desacato al Santo Oficio, salió en forma de
penitente en el auto público de fé de 21 de Di
ciembre de 1625, abjuró de levi, fué privado
délas órdenes que tenía, y condenado, por fin, á
que sirviese en las galeras del Callao por galeote
al remo y sin sueldo, por tiempo de seis .años.
Pero de entre los reos procesados por esta época

los que ofrecen más interés son los corsarios ho
landeses.

Habiendo arribado, en efecto, al puerto del Pa
pudo en la mañana del 13 de Junio de 1615 el almi
rante Spilbergen, se le huyeron allí dos soldados,
que fueron despachados á Lima por el Comisario
del Santo Oficio, á cargo del capitán Juan Pérez
deUrazandi, quien los entregó á los Inquisidores
el mismo día de su llegada, 9 de Noviembre de
aquel año.
Llamábase el primero Andrés Endriquez (Hen-

driclí) natural de Emden en Alemania, do edad de
treinta y tros ailos. «Fué puesto, dicen los Inqui
sidores, en la carcelilla de familiares, y por len
gua de dos intérpretes, uno de su nación y otro
que había estado allá y la sabía, que juraron el
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secreto y de interpretar verdad, fué examinado el
dicho Andrés Endriquez, y debajo de juramentodijo que en su tierra había obispos, y que él era
cristiano baptizado, y que lo baptizaron en la Igle
sia Mayor de la dicha ciudad de Emden, que se
llama San Ignacio, y que sus padres le habían di
cho que de cuatro meses le habían baptizado, y
que era confirmado por el Obispo de la dicha ciu
dad, que sollamaba Ludovico, y en su lengua Lo-
barto, y que sería de siete á ocho años, y le dieron
bofetón; persignóse y santiguóse y dijo el padre
nuestro y avemaria, todo en castellano, que se lo
habían enseñado en Chile en la Compañía, y en su
lengua dijo el credo entero, y no supo otra cosa
de la doctrina cristiana en sulengua ni persignar
se más de sólo en el nombre del Padre y del Hijo
y del Espíritu Santo; y dijeron los intérpretes que
unos mandamientos de la ley de Dios quél decía
eran, no lo eran, sino una oración de los calvinis
tas, y que las oraciones que sabía, se las habían en-

' señado sus padres en su lengua, y que su padre
era muerto y su madre quedaba viva en Astrada-
raa, y sus padres eran católicos papistas, y que su
madre había ido en busca de su hermano que es
taba estudiando en Astradama, y que era católico;
pero los intérpretes dijeron que todo esto era fal
so; y dijo el reo que de diez años á esta parto ha
sido católico cristiano y papista, tenido y creiMo
lo que tiene y cree la Santa Madre Iglesia Católica
de Roma, pero que antes había sido luterano, y
aunque lo era, tenía buen corazón ála fé católica,
y como muchacho no sabía lo que le convenía; y
que había un año que había salido de su tierra
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56 INQUISICIÓN DE CHILE

para Holanda, y quo 'toda su vida había sido sol
dado, así con los católicos como con los holande-.
ses, y que en su tierra ios padres de la Compañía
le enseñaron la fé católica, y que también hay ma
chos herejes calvinistas y luteranos; yque estando
en Holanda se había hecho gente por el Conde
Mauricio, y luego dijo que por muchos de Holan
da para ir alas Indias de Portugal, y en ellas había
venido el reo en seis naos, que habrá trece meses
que salieron, y la una se volvió desde la boca del
Estrecho; y que por haberlo traído engañado pen
sando que iban á la India de la especería y ver
después que venían contra cristianos, luego que
pudo se había huido en Chile yendo á Santia
go; que no sabe si es papista; y que tras de la
armada en que él vino había de venir otra el año
que viene, que se quedaba haciendo; y que está
bien instruido en las cosas de nuestra santa fé ca-,

tólica, quo los padres jesuítas lo enseñaron, y sé
confirmó mas en ello en Chile, y quo el misterio
de la Santísima Trinidad eran tres personas Padre,
Hijo y Espíritu Santo, y que la segunda había en
carnado y nacido do la Virgen Santa María, y quo
en la hostia consagrada estaba oí cuerpo de Nues
tro Señor Jesucristo; y dijeron los intérpretes que
el decir el reo esto fué porque se lo iban ellos de
clarando, que su instrución debía ser desde Chile;
y dijo el reo que quería ser instruido en las cosas
de nuestra santa fé católica, áquienha tenido buen
corazón, y así deseaba ser enseñado en ella, y aun
que ha comunicado con los herejes, hasido por ser
sus enmaradas, pero que nunca ha creído ni sa
bido ninguna de las setas de Calvino y Lutero, y

* i *V-
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por haber andado embarcado con ellos y entre ellos
no ha podido ser instruido en las cosas de nuestra
santa fé católica, sino que unas veces andaba á una
y otras á otra, pero siempre ha tenido en su cora
zón la fé católica y tenídola por labuena y verdadera^
y que el venir con herejes había sido como mozo,
por ver mundo. En otra audiencia que él pidió dijo
que en la audiencia pasada había dicho algunas
cosas que no eran verdad, como que su padre había
sido católico, que él no sabía si lo había sido siem
pre; y también había dicho que él había sido siem
pre católico, que lo había dicho de miedo, que
desea serlo y instruido en ello, y no tenía más que
decir; y en 9 de Enero do 616, habiéndose visteen
consulta con Ordinario y consultores las confesio
nes del reo^ en conformidad dijeron que, atento
que no estaba instruido en las cosas de nuestra
santa fé católica, fuese puesto en un convento que
pareciese, donde fuese enseñado y catequizado
en ella: cumplióse así.»

«Isbran, natural déla ciudad de Quinisper, pro
vincia de Prusia, sugeta al Rey de Polonia, de
edad de veinte y únanos: éstefuéel compañero que
se huyó de los enemigos con el reo pasado, en Chile,
y entregó en este Santo Oficio el dicho capitán
Juan Pérez deUrazandi, el cual siendo examinado
por lengua de los dichos intérpretes, debajo de ju
ramento dijo que era cristiano baptizado, y refirió
el discurso de su compañero, y no pareció estar
' tan instruido en las cosas de nuestra santa fé cató-

ca como el compañero, y por haber sido sus pa
dres herejes y no haberle enseñado, ni otra persona
hasta que en Chile le enseñaron los Padres de la
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58 INQUISICIÓN DE CHILE

Componía, y así deseaba ser cristiano católico y
papista y ser instruido en las cosas de nuestra
santa fé católica^ y asi fué puesto en otro convento
para ello, habiéndose votado antes en consulta.

Pertenecía asimismo a laarmada Spilberghen un
soldado francés, natural de París, de edad de vein
ticuatro años, llamado Nicolás déla Porta, que ha
biendo bajado á tierra con algunos de sus compa
ñeros a hacer aguada en el puerto de Guarmey,
«se huyó de ellos, dice una relación de los Inquisi
dores, echando á correr y dejando el mosquete en
el camino, y aunque le tiráronlos suyos tres ó cua
tro mosquetazos, no le dieron, y se escapó y vino a
los cristianos, que estaban media legua del puerto,
poco más, los cuales lo trajeron a esta ciudad y lo
entregaron al Virey; y á los 42 de Agosto (4615) le
comenzaron á testificar en el Santo Oficio de que
era hereje holandés y no francés, y le testificaron
veinte y un testigos, que los dos dellos dijeron que
habían sido captivos en el Brasil, y que desde allí
habían venido con los enemigos en el Almiranta,
donde el dicho reo venía, y le habían visto tratarse
y comunicarse como hereje, acudiendo alas pré
dicas y sermones que cada día hacían, y rezando
en unas Horas como los demás, y haciendo las de
más cosas que hacían los herejes, y ultrajaba álos
cristianos catolices, diciéndoles «perros papistas»
y otras palabras afrentosas, y que esto-lo habían
visto hasta que desembocaron en el Estrecho y los

4 Al tratarse de las causas de estos reos en el Conseio, so proveyó
la siguiente advertencia: «que después de instruidos, 'los absuelvan
ad caiUdam, y los habían de repreguntar del tiempo que hacia que,
habían estado en la secta."
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echaron en Chile, por venir enfermos; y otros tres
á quienes captivaron sobre el puerto de Cañete, le
testificaron que el tiempo que anduvieron en la
dicha Almiranta captivos, hasta que los echaron
en Guarmey, vieron que el dicho reo hacía y decía
lo mismo que los dichos dos testigos primeros han
dicho, y añadieron quele vieron pelear en la dicha
refriega y matar españoles. Los demás testigos le
testificaron en esta ciudad de haberle oído deciral-

gunas palabras, en particular tres, de que en cier
ta ocasión había dicho que porque el Rey nuestro
señor no les dejaba vivir,en su ley, traían guerra
con nosotros, y que ellos también eran católicos y
creían que había Dios y Santa María, pero que no
creían que había dispensación del Papa, lo cual
decía tocándose las manos; y otros le testifican
de que en otra ocasión, en un día de ayuno, por
la mañana le vieron estar almorzando, y diciéndo-
le que era pecado mortal el no ayunar, había res
pondido que no podía ayunar porque así se lo man
daba su confesor, y cuando ayunaba le dolía la
barriga, y replicándole que si rezaba el avemaria,
respondíael reo que sí rezaba, pero que alláaaaa,
haciendo ademanes con las manos y rostro, y sen
tándose había dicho que los frcgelingues (holan
deses) no se confesaban ni querían confesarse con
sacerdotes, porque estaban amancebados, y luego
dijo que se quería ir á oir misa, y dicióndole que
mejor era antes de almorzar, había dicho que para
mejor oir misa se había do almorzar primero. Otros
le testificaron que se comunicaba aquí con otros
de su nación, y se recojínn y encerraban á solas
y hablaban en su lengua, y lo habían visto algunos
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días ir á Ta mar, por diferentes partes, con una es
copeta, á ver los puertos y entradas de tierra, y que
también no le habían visto oir misa ni que se hu
biera confesado, ni traer cuentas, ni hacer obras de
cristiano, y así le tenían y juzgaban por hereje y
espía, y más por flamenco ó valon que francés, y
que venía concertado con los herejes por muchos
años. Calificada esta testificación, pareció quel reo
estaba sospechoso de hereje, por haber sido tan
continuo en actos hereticales, a los cuales acudía
como los herejes en cuya compañía venía, y por
venir concertado con ellos por muchos años. En
30 de Octubre del dicho año, se vio en consulta
con Ordinario y consultores esta testifieación y cali
ficación, y en conformidadfué votado quel reo fuese
preso en las cárceles secretas y se siguiese con él
la causa: despachóse mandamiento y el reo fué pre-
so; y en 3 de Noviembre del dicho año se tuvo con él
la primera audiencia, y fué dél recibido juramen
to en forma, y declaró su genealogía, que todos
eran naturales de París, y ninguno dellos había
sido preso ni penitenciado por el Santo Oficio, y
que ninguno había sido luterano ni calvinista, sino
muy buenos cristianos, y él lo era por la gracia de
Dios, y era cristiano baptizado en la Iglesia de
San Nicolás de París, y confirmado, que le confirmó
el Obispo de París en la Iglesia de Nuestra Dama,
y que oía misa, confesaba y comulgaba en los tiem-
dos que mandaba la Santa Madre Iglesia Católica

.Romana, y la última había sido en la dicha ciu
dad de París, habría dos años y medio, con un
clérigo de la Iglesia de la Madalena, y comulgó en
la Iglesia Mayor de Nuestra Dama do París, un día
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de la Pascua de Flores; y, hincado de rodillas, se
santiguó bien y no se supo persignar, y haciendo
unos garabatos y hablando en su lengua dijo que
así se hacía en París, y dijo bien dichas las cuatro
oraciones en latín, y que no sabía más oracio
nes que los mandamientos en francés*, y que
sabía leer y escribir en francés, y que sabía muy
bien leer en latín, y lo aprendió en París, y que
no quiso estudiar más, y que había estado en casa
de su padre en París hasta la edad de doce años,
que entró a servir a un señor de París, que lo lle
vó a León de Francia y á Marsella y a Burdeos,
y Tolosa^ y Lorena, y Savarna, que es el primer
lugarde Alemania laAlta, y a Viena, y á Ellerque,
que todo es de luteranos y tierra del Príncipe Pa
latino del Rin, y de allí fué a Colonia, donde está el
Arzobispo, que son cristianos católicos, y en Tar-
beri, y en la ciudad de Julier, que está cerca de Ho
landa, De allí se volvió a Liega, á tierra de Valones,
que unos son católicos y otros luteranos, que es
entro Flandes y Francia, y de allí se volvió a Pa
rís á casa de su padre, y á cabo de un año se vol
vió á la ciudad de Tarberi, y estuvo allí dos años,
y de allí se fué a Colonia y estuvo otro, y después
fué soldado del Archiduque Leopoldo de Austria,
que hacía gente contra el Duque de Brandembur-
que, y acabada la jornada, se había pasado á Nime-
ga, en Holanda, donde habia sido soldado de la
guarnición de aquella ciudad; ya cabo de seis me
ses se fué á Emberes y a Bruselas, que son ciuda
des del Roy de España, y a cabo de ocho meses so
pasó á Estradama en Holanda, y de allí a Dina
marca, en un navio de holandeses luteranos^ y
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también lo son los de Dinamarca, y de allí se vol
vió en otro navio de luteranos á Diepo, un puerto
de Francia cerca de Calés, y allí había sabido que
unos mercaderes franceses armaban un navichue

lo muy lindo, con dos piezas de artillería, para ir
a merendar al Brasil, y se fué con ellos por servi- y
cío de raciones, y so embarcaron cuarenta y cinco
hombres, todos franceses, y sólo dos flamencos, y
habiendo pasado á vista de Canaria, derecho al
Brasil, estando en calma un día, llegaron seis na
vios de que era general Jorge Spilberg, holandés, y
echó las lanchas al agua y fueron á su navio cinco
lanchas, y entraron dentro, y tomaron al reo y
otros tres franceses y los dos ñamencos y los lleva
ron consigo, y á los demás y navio dejaron ir, y al
reo le trajeron al Almiranta, y conociéndole el ca
pitán della de cuando era soldado en Nimega, le
hizo su sargento, y el General le había dicho que
fuese soldado fiel y le daría su paga, y en Holanda,
cuando volviesen, se la pagaría cumplidamente, y
el reo por verse libre dé las prisiones y grillos dijo
que sí haría, y que no le había dicho que venía
al Piró á pelear con los españoles, sino que iban
al Maluco por especería; y que desde aquel paraje X
habían ido al Río Genero, donde había echado cin
cuenta hombres, y que todos los captivaron y ma
taron los de la tierra, y después fueron al puerto
de Sant Vicente, donde echó diez ú once lanchas

con cincuenta ó sesenta hombres cada una, y
cuando volvieron, trujeron una campana y una
cruz y una lámpara, y que los portugueses les ha
bían tomado una lancha y muerto siete ú ocho
hombres; y que en el dicho puerto tomaron un
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navio de portugueses, y que si á él le hubieran
echado en tierra, se hubiera ido; y de allí vinie
ron derecho al Estrecho, y por tormenta estuvie
ron á pique de perderse, y el un patache se huyó;
y entrando por el Estrecho, les había dicho el Ge
neral a todos los soldados, que si llegaban al Mar
del Sur, que serían muy ricos, y estuvieron en pa
sar el Estrecho seis semanas^ y la primer tierra
que habían tomado fué la Isla do la Mocha, trayen
do diez ó doce piezas sobre cubierta y las demás
en el lastre; y de allí pasaron á la Isla dé Santa
María, y vinieron costeando por Chile y el Pirú
hasta que llegaron á Guarmey, donde el reo saltó
en tierra la primera vezy se huyó. Y habiéndosele
hecho la primera monición dijo que no tenía mas
que decir. Y en otra audiencia dijo que había ve
nido con los holandeses desde Holanda, que como
hombre deseoso de saber y haberle dicho allá que
venían otros franceses en la armada, que iban al
Maluco, se había embarcado con ellos, y que no le
habían tomado entre las Canarias y el Brasil en el
navio francés, como había dicho antes, y que no
había estado en Holanda de asiento, sino que de
Dinamarca fué allí cuando el armada se hacía y así
entró en ella; y que no tenía otra cosa que decir
que cargase su conciencia^ que si hay quien otra
diga, que hagan de él lo que quisiesen; y que cuan
do se huyó de la armada délos holandeses en Guar
mey, le pusieron tres ó cuatro hombres las espadas
álos pechos, y porque no le matasen, les había di
cho que los enemigos le habían captivado en el
navio francés entre el Brasil y Canarias, y que co
mo era buen cristiano se había arrepentido de ve-
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nir con ellos, que son todos déla religión de Lule
ro, que los hombres mozos, con la sangre nueva,
por ver mundo, no reparan cosas, y con este deseo
lo había él hecho, y que estaba muy arrepentido.
Á las moniciones ordinarias no respondió cosa al-
guna, y por ser menor fué proveído de curador,
en cuya presencia fué recibido juramento del reo V

lí; . '' y se le leyeron las confesiones, y se ratificó en
S  ellas. Y en 18 del dicho mes le acusó el Fiscal en
p})' ' forma, y respondiendo ala acusación^ debajo de

juramento, dijo que aunque era verdad que había
andado con luteranos, como lo tenía confesado,
pero que llevaba sus horas católicas, donde estaban
los siete salmos.penitenciales, y tenía rosario en

"  que rezaba, y que aunque le ahorquen no podía
decir otra cosa, que él había de vivir y morir como

jV. , católico cristiano, creyendo lo que cree la Iglesia
id'; • v' Católica Romana, y aunque en Nimega no se decía

misa por holandeses ni franceses el tiempo que el
reo estuvo allí por soldado, como era católico cris-
tiano, iba allí á una aldea cerca donde se decía mi
sa, y la oía los domingos y fiestas, y que para esto
le daba licencia también su capitán, que era fran
cés y católico, y había allí otros muchos franceses y
de presidio, que algunos eran católicos; y que aun
que en Nimega había tres Iglesias de luteranos,
nunca él había entrado en ellas, ni comunicádose
ni tratado con ellos, más que desde las puertas
había visto á los luteranos y hugonotes sentados
en bancos y en sillas, cantando y rezando, pero que
él no entendía lo que decían; y que cuando se
asentó por soldado enAstradama, le dieron nueve
patacones de paga por dos meses, sin señalarle
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tiempo para el viaje, y que luego que se había em
barcado, si le dejaran saltaren tierra, no viniera
la jornada; y que de allí vinieron por Inglaterra, y
de allí hasta las Canarias, y había peleado después
en la batalla de Cañete contra los católicos espa
ñoles, pero quede mala gana, porque, si no, le echa
ban a la mar, y que él no hizo más que asestar la
artillería con algunos españole^ que iban captivos,
y que de astillazos había salido herido en tres par
tes, aunque fué poco; y que rendida la Almiranta
de los españoles, había soltado una lancha é ido á
bordo della, aunque no entró, pero que había co
nocido al Almirante y oídole decir que no quería
salir aquella noche de su navio, y con esto se vol
vió a su navío^ sin matar ningún español; y que de
mala gana salía sobrecubierta cuando rezaban los
luteranos, y no podía hacer menos que subir, por
que un hombre con un palo los había subido á
todos, aunque fuesen cristianos, y que él se sentaba
con los holandeses y luteranos, descubierta la ca
beza, pero que no sacaba horas de flamencos ni
hacía más que mirar como rezaban y cantábanlos
otros, porque no sabia bien leer la letra flamenca;
y que por las mañanicas se subía a la gabia y allí
rezaba en sus horas católicas, y cuando le oían los
luteranos decían «acullá está el papista;» y aunque
su capitán y otros le persuadían que dejase de ser
papista y se pasase á su religión, y que él les había
respondido que su padre había sido cristiano cató
lico y él también lo era, y que había de vivir y
morir en la religión católica que predica y enseña
la Santa Iglesia Católica de Roma; y que cuando
asistía á las prédicas de los luteranos, alguna vez
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sacaba sas horas y las ponía dentro del sombrero,
y rezaba los salmos penitenciales y el oficio de
Nuestra Señora, y cuando no las sacaba, estaba mi
rando lo que hacían; y que en Chile, después de
hechos á la mar, echaron menos dos soldados, que
el uno era alemán y católico, y el otro era cerca de
Flandes, y era luterano, y que no sabe si huyeron
ellos, ó los echaron de propósito, ó los mataron los
españoles; y que él no era espía, que su General
en Guarraey, donde se huyó^ daba dos mil pesos y
todos los españoles y negros que había captivado
porque le diesen al reo, para hacerle morir, y que
si lo echara por espía, no hiciera esta diligencia; y
que no se había huido en Chile porque había bue
na guarda, y en Guarmey diera más lugar á los
soldados para que se anduviesen de un cabo á otro,
y yéndose paseando, como que iba á tirar á pája
ros, pasó adelante délos centinelas, y dejando el
mosquete, había echado áhuir hácia tierra, y aun
que le tiraron mosquetazos, no le acertaron, ni otros
que estaban tirando á pájaros, aunque corrieron
tras dél, no le alcanzaron; y que en el Callao había
dicho que aunque se decía que venía otra escuadra
de holandeses, que había dicho que no había tal,
más de la que había entrado, porque en Holanda
no se armaba otra escuadra, y lo sabía muy bien
él, aunque si después que él había salido alguna con
otros, no lo sabía; y también había dicho que los
holandeses creían en Dios, pero no al Papa, porque
decían que una mujer lo había sido y parido un
hijo; y también en esta ciudad habían dicho acier
tas personas, un día de ayuno, que le diesen de al-
mozar porque no podía ayunar, y había almorzado

ii!- .



CAP. n—LOS MILITARES EN LA INQUISICIÓN 67

pan y manteca, y había dicho quelosfregelingues
no se confiesan con los sacerdotes porque no los
tienen, pero quél bien sabía que todo fiel cristiano
tiene obligación de confesarse á lo menos una vez
en el año, y que el confesor le puede perdonarlos
pecados cuando confiesa, porque estcá en lugar de
Dios, y que todos los católicos cristianos tienen
obligación de ayunar la cuaresma y vigilias, y
que creía en la Santísima Trinidad, como buen
cristiano que era, y sabía que Jesucristo sufrió
muerte y pasión por nosotros, y había resucitado y
subido á los cielos y estaba sentado á la diestra de
Dios Padre, de donde había de venir el día del jui
cio á juzgar vivos y muertos, y así lo creía; y que
la Virgen Nuestra Señora fué virgen antes del par
to y en el parto y después, que sus padres así se lo
enseñaron, y que también creía [que] el sacerdote
diciendo en la misa las palabras dela consagración,
volvía el pan en cuerpo y el vino en sangre de
Nuestro Señor Jesucristo, y que había infierno y
purgatorio, y que ningún lego no podía ser sacer
dote sin ordenarse, y creía que había santos en el
cielo, y que ¿sus retratos les tenía mucho respeto;
y que bien sabía que las setas de Galvino, Lutero
y hugonotes y demás herejes oran falsas, y los que
las creían iban al infierno; y que nunca había en
trado de noche en casa de ningún extranjero, que
de día había entrado en casa de un inglés y un
francés, algunas voces á almorzar, y que trataba
con ellos de cosas de sus tierras y no otra cosa; y
que no conocía en esta ciudad ningún hereje, que
en la armada donde vino todos eran de la religión
de luteranos, y que si por haber huído del enemi-
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68 INQUISICION DE CHILE

go y venirse á favorecer de cristianos merecía la
muerte,'que se la den, que aquí estaba, que le den
libertad para confesar y encomendarse a Dios, que
había dicho la verdad, y lo demás de la acusación
negaba, y no tenía más que decir.

«Diósele traslado y letrado al dicho y el curador,
con el cual comunicó su causa,'y se ratificó en su
presencia en sus confesiones, y con su acuerdo
y parecer concluyó en la causa, y asimismo el Fis
cal, y á 20 del dicho mes se ratiñcaron los dichos
testigos, y en 9 do Enero de 606 se le dieron en pu
blicación, y respondiendo á ellas debnjo de jura
mento, dijo que no tenía más que decir, que bien
sabía que lo habían de ahorcar, que le quiten la
vida, que todos los testigos que habían dicho con-
tre él era gente infame y de falsa palabra, y que
todo lo demás negaba y se remitía á sus cbnfesio-
nes, y que no tenía más que decir. Diósele traslado,
y comunicado con su letrado, hizo defensas en que
procuró probar cómo siempre dormía en casa del
Virey y que no había ido á la mar, ni sabía la len
gua inglesa, y que era buen cristiano: con lo cual
concluyó en su causa definitivamente, en 27 de
Enero del dicho; y en 29 se vió en consulta con Or
dinario y consultores, y por la mayor parte so votó
á que fuese puesto á cuestión de tormento mode
rado, y habiéndosele hecho la monición ordinaria
y no habiendo respondido cosa, se pronunció la
sentencia de tormento y se le notificó en presen
cia de su curador, el cual apeló de ella, y sin em
bargo se ejecutó, y se le dieron ocho vueltas de
cordel á los brazos, y, tendido en el potro, se le die
ron dos álos molledos en ambos brazos, y en los
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muslos y espinillas, y garganta del pié, que todo
fué moderado, y no dijo cosa alguna, y duraría el
tormento como hora y cuarto; y en 9 de Febrero
del dicho año se vio en consulta con Ordinario y
consultores, y todos en conformidad la votaron á
que al reo se le leyese su sentencia en la sala de
la audiencia, abjurase c/e levi y oyese una misa en
la capilla del Santo Oficio, en forma de penitente,
y sirviese en la galera del Callao á S. M., sin suel
do, hasta la flota del año de 617 [en] que fué llevado
álos reinos de España, y que no lo quebrante, so
pena de doscientos azotes, y que lo cumpla en las
galeras de España: ejecutóse.

5 Folio 71, Relaciones de causas. En el Consejo se dijo que «ha
biéndose el reo venido de su voluntad, fué mucho rigor el que se
tuvo con él, y se le alzen las galeras.»
Para terminar, mencionaremos muy de ligera otro proceso seguido A

uno de los corsarios de la expedición de Cordes.
No es del caso contar aquí como los tripulantes de una de sus na

ves, el Ciento Volante, hubieron de entregarse en Valparaíso á las
autoridades de tierra. Á diferencia de lo que había pasado años an
tes con los prisioneros de Cavcndish, los marinos del Ciervo Vo
lante fueron muy agasajados en Santiago.
«Hospedáronlo en Santiago, dice Rosales, á él (al capitán Geraldo)

y á los suyos, con mucha generosidad y cortesía.» Rosales, Historia
de Chile, I, 53. El buen jesuíta agrega que habiéndose descubierto,
por i'cvclacionos de los mismos marineros, que se habían «publicado
por leales y católicos para que los agasajasen como amigos y vasa
llos de un mismo señor; descubierto este engaño, pusieron en prisión
á Geraldo y a otros de su confianza, para inquirir do ellos los inten
tos de la armada é instruccioiios que traían de los Estados. Ultima
mente les concedieron libertad y licencia para que se fuesen i donde
gustasen.»

Remitidos siete do ellos á Lima, el Vircy Vclasco, en cumplimien
to do lo capitulado con la Holanda, los envió á España en 1601. Uno
de esos mismos liolaiulescs, llamado Adrián Rodríguez por los es
pañoles, natura! de Leyden y de oficio carpintero de ribera, que
liabia pcriuaiiccido cuatro años on el Callao, durante cuyo tiempo
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fué calcqiiuadu por un Pndro ilo San Francisco, croyciulo hacer for
tuna m/is rápkla en las Indias, después de largas peregrinaciones, re
gresó á Lima por la vía de Pnertobelo, por los años de 1609. Allí
se hallaba cuando á los 7 del mes de Mayo do 1G21 dió fondo en el
Callao la armada de Jucobo L'IIerinite. Dos días más tarde echaba
en tierra dos españoles, quienes contaron que á bordo se decía que
Adrián les había engañado, porque hallaban muy fortificado el puer
to. Apresado nuevamente como espía por el Gobierno, hasta darle
tormento, y denunciado en seguida á la Inquisición como hereje, se le
siguió causa por apóstata y observante de la secta do Lulero, en lo que
estuvo primero negativo y después coníltcntc, siendo reconciliado con
sambenito perpetuo en el auto de 21 do Diciembre de 1626. Para con
denar á Rodríguez liubioron los Inquisidoi'cs do utilizar las delacio-
nc.s y ardides de un francés llamarlo Juan de Ortega, encargado
de sonsacar á Rodríguez lo cierto y. lo falso, y cuyo triste oficio le
valió que en ose mismo auto se le quitase «por buen confitente» el
sambenito en el cadalso. A referir estos medios de prueba está con
cretado en su totalidad un largo oficio del secretario del Santo Oficio
Juan de Izaguirrc, Libro miro. 760-8, fol. 34.
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A .•

drés Juan Gaitán y Antonio de Castro y del Castillo,
que, sin añadir ni quitar palabra, vamos a trans
cribir en las páginas siguientes, sólo con las ne
cesarias interrupciones para su más cabal inteli
gencia.
«El bachiller Francisco Maldonado de Silva,

criollo de la ciudad de San Miguel en la provincia
de Tucumán destos reinos del Pirú, residente en
la ciudad de la Concepción del reino de Chile, dC
ofioio cirujano, hijo del licenciado Diego Núñez de
Silva, médico, portugués, y hermano de Diego do
Silva, reconciliados por este Santo Oficio;^ fué
testiñcado ante el Comisario de la ciudad de San
tiago de Chile, en 8 de Julio de 1620 años, por doña
Isabel Maldonado, de cuarenta años, hermana de^
reo, de que estando, ocho meses había, en unos
baños, seis leguas de la dicha ciudad de Santiago,
con el reo su hermano, solos, la dijo el reo que en
ella estaba su vida ó su muerte, y diciéndole la
testigo al reo que qué tenía en que le pudiese ser
vir que tanto se afligía, la dijo el reo que la hacía
saber que él era judío y guardaba la ley de Moi
sés; y replicando la testigo que como, siendo su
hermano, decía una cosa como aquella tan mala,
pues sabía que á los judíos los quemaba el Santo
Oficio y les quitaba sus haciendas, y que le enga
ñaba en lo que le decía el demonio, porque la ley
que guardaban los cristianos era la ley justa, bue
na y de gracia; respondió el reo que los que decían
que eran cristianos so iban al ipíierno y que no

1 En el auto celebrado el 13 de Marzo do 1605. Véase nuestra
Ilistoria de la Inquisición de Lima, tomo 1, piig. 337.
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había más que un solo Dios á quien debían el ser
que tenían y á quien debían adorar, porque adorar
imágenes era idolatrar y que Dios había mandado
antiguamente que no adorasen imágenes de palo,
porque era idolatría y el decir que la Virgen había
parido á Nuestro Señor era mentira, porque no era
sino una mujer que estaba casada con un viejo y
se fué por ahí y se empreñó y no era virgen: y
todo lo susodicho se lo dijo el reo á la testigo su
hermana para que fuese de su opinión y pare-
cer;»y que después de haberse vuelto de los baños
á laftiudad, posando la dicha doña Isabel con el
reoju hermano, la dijo que cómo no- estaba en su
apdsento, á que no le respondió nada la testigo, y
unfaía le puso un papel en el aposento del reo, en
qu^^ecía la dicha doña Isabel que por amor de

aero se apartase de aquellos malos pensamien-Diosqi
tos y que por ningún caso había de creer lo que
la decía, y que habiendo leído el papel el reo, un
día la dió otro á la dicha su hermana, diciéndola
que viese lo que allí la decía y le diese la respuesta
dentro de tres días, y que la testigo tomó el dicho
papel por no disgustar al dicho su hermano que la
sustentaba y daba lo que había menester, y sin
leerlo lo quemó; y que la dijo más el dicho su
hermano, que él se confesaba en la Compañía do
Jesús, y que había ya un año que no se confesaba,
porque no había de decir sus pecados á un hom
bre como él sino á Dios, y que los sábados se bar
bián de guardar por fiesta; y que quién pensaba
que era Cristo sino un hombre comedor y bebedor
que se andaba en bodas; y que todo lo susodicho
lo contó la testigo á otra hermana suya y del reo,
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llamada doua Felipa Maldonado, la cual lo sintió
y lloró mucho, por oír cosa semejante de su her
mano; y que la testigo lo comunicó con su confe
sor, el cual la mandó que lo viniese á declarar al
Comisario del Santo Oficio: ratificóse en plenario
ante honestas personas.
«Doña Felipa Maldonado, hermana del reo y de

la testigo precedente, soltera, y con el hábito de
beata de la Compañía de Jesús, do edad de treinta
y seis años, testificó al reo, bachiller Francisco de
Silva, de oídas, de su hermana doña Isabel Maído-
nado, en 8 de Julio del dicho año de 1626, aime el
mismo Comisario de Santiago de Chile; y dij^ de
vista, que había visto ayunar al dicho reo su lier-
mano dos meses en días de carne, y que no cojiía
carne, y decía que estaba enfermo, y sosp^lC la
testigo, por lo que su hermana le había dieílfo, que
el dicho ayuno debía de ser de judíos, y lo sospe
chó también porque el dicho su hermano se ponía
algunos sábados camisa limpia. Ratificóse en ple
nario ante honestas personas.
«Con esta información fué mandado prender con

secuestro de bienes, en 12 de Diciembre de 1626
años: y en virtud del mandamiento que para ello
se despachó, fué preso en la ciudad de la Con
cepción de Chile en 29 de Abril de 1627 años, y
puesto en una celda del convento de Santo Do
mingo.
«El padre maestro fray Diego do Uruona, reli

gioso del Orden de Santo Domingo, de cuarenta y
cuatro años, testificó al reo ante el Comisario del

Santo Oficio déla ciudad de la Concepción de Chi
le, en 2 de Marzo do 1627 años, que estando preso
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el reo en una celda del dicho convento, entró otro
día después de su prisión á consolalle en el tra
bajo en que se hallaba^ diciéndole para ello algu
nas razones, á que respondió el reo que amigos
habían sido, y que le pedía que le guardase el se
creto en lo que le quería decir, y era que había
muchos años que guardaba el reo la ley de Moisés,
y que hallando capaz y de buen entendimiento á
una hermana suya llamada doña Isabel, y de quien
le había venido todo su daño, la persuadió que
guardase la ley en que había muerto su padre; y
que escandalizándose el testigo de oir al reo seme
jantes palabras le dijo que, sin duda, estaba loco
y fuera del juicio que Dios le había dado; á que
respondió el roo que no estaba loco sino sano y
bueno, y que pensaba vivir y morir en la ley do
Moisés, porque Cristo, hijo de Joseph, no era el
Mesías, porque su madre no era de la casa de Da
vid; y satisfaciéndole el testigo con lugares de la
Sagrada Escritura, y teniendo entre los dos mu
chas demandas y respuestas, le dijo el reo que el
testigo tenía muy vistas las respuestas que le ha
bía dado, y que el reo estaba desapercibido, y que
pensaba morirenla ley [en] quehabía mnertosupa-
dre, con lo cual el testigo se había salido escanda
lizado; y volviendo en otra ocasión el testigo á
querer disuadir al reo de su mal intento, trayén-
dole para ello lugares de la Sagrada Escritura, di
jo el reo que no había lugar en toda la Escritura
que dijese ser tres las Divinas Personas, á que le
satisfizo el testigo y dijo que mirase que su padre,
del reo, se había arrepentido y muerto como buen
cristiano, y el reo dijo que su padre había temido
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los tormentos y la aspereza de la muerte^ dando
á entender que había muerto en su ley y que se la
había enseñado al reo. Ratificóse en plenarioante
honestas personas.

«El maestro fray Alonso de Almeida, religioso del
Orden de San Agustín, calificador del Santo Ofi
cio, natural de San Lucar de Barrameda, de edad
de cuarenta años, testificó al reo en la ciudad de
Santiago de Chile, en 27 de Mayo de 1627 años, de
que estando el reo preso en una celda del dicho con
vento de San Agustín, de la ciudad de Santiago,
á donde lo habían traído de la de la Concepción, y
amonestándole el testigo que pidiese misericordia,
que la benignidad del Santo Oficio se la concede
ría, porque estaba en lugar de Dios; dijo el roo que
bien sabía que babía un solo Dios, y que era mi
sericordioso, el cual había dado su ley a Moisés en
el monte Sinay, la cual guardaba el reo en su al
ma y había de morir por ella, que era la ley de
sus padres, y que ego sum Deus et non mular, y
que supuesto que no se mudaba Dios, no había
tampoco su ley de mudarse; y habiéndole satisfe
cho el testigo, volvió á decir el reo que había de
guardar la ley do sus padres y que por ella había
de morir, y que esperaba en Dios que le había de
sacar de aquel trabajo en que le había puesto una
hermana suya, acusándole al Santo Oficio, porque
no lo había comunicado con otra persona; y que
la ley de Moisés, santa é inmaculada, la guardaba
el reo en el alma, no queriéndola publicar, proji-
ter rneiwn inimiconnn, dando a entender que eran
los cristianos do quien los judíos tenían miedo.
Ratificóse ante las honestas personas, dnplenario.
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siendo ya provincial de su Orden en la provincia
de Chile.

«María Martínez, mulata, horra, natural de Vega
en el reino de Portugal, de treinta y seis años, de
tenida por hechicera^ en la casa de la vivienda

2 Píira que se pueda juzgar de la calidad de osle testigo, traiiscri-
bimos aquí un fragmento de la relación de la causa que le siguió el
Santo Oficio,—que es t.ambiéii una buena muostr.a de los embustes te
nidos por hechicería, qüc tan comunes errn entonces en el Perú,—y
que dice así:
«María Martínez, mulata, esclava, natural de Vega, en el reino de

Portugal, fué testificada ante el Obispo electo do Santiago de Chile,
Comisario de la ciudad de la Plata, en 2 de Abril de lü25 años, de
doña Antonia do Figucroa, viuda, do edad de veinte y tres años, la
cual dijo que la dicha María Martínez, la iba á visitar porque so lia-
bia eríamoi'ado dclla, y que un día estando juntas, la testigo y Ana
'de Figueroa, su hcrman.a, había tomado la reo una canaslilbv de
sauce, y con unas tijeras había hecho cruces sobre el hueco do olla,
y llamaba .I .Satanás y Barrabás, diciendo: «Satán, ven á mi llamado,»
y, conforme al lado izquierdo ú derecho, que volvía la canastilla, ha
cía el juicio y decía cosas Bocretas y ocultas, dando h entender quel
diablo se lo decía, al cual llamaba diciendo que era su vida y sus
ojos, y decía que traía un dialdo familiar en la mano doqdo se sai)»
gran del hígado; y que liabía pedido un cubilete de vidrio, con vino,
sobro el cual liabla ocliiulo tres boiulieioiias, y que pasito había dicho
Jas palabras de la eonsagración, délas cuales la icstigu Ijabía üííIo
coj'p"'''- u¡eum, y que preguntándola qué pal.abras eran .aquellas que
dceí.a, había respondido la roo que oran las palabr.as de la consagra
ción, y acabadas de tlcclr, decía que veía en el vino todo lo que que
ría saber de cosas ocultas, y que sí en algo do lo que decía no acor
taba era j.orquc la icsiigo no quería creer al diablo, el cu.al se
enojaba y no quería que acertase, y que si lo creyesen jamás dejaría
de decir verdad; y que una voz había dicho la oracúín de Santa Mar-
la la .reo, (rayendo brasa.s cneeiuIklaR, y ccliaiub azufre en las brasas,
qur: olía muy mal, y quo había puesto once cuidiillos do boldiupio al
reílftdor de las brasas, clavados en ol suelo, y cuatro ó cinco ollibis
do vinagre, a la lumbre, que lierbian, y que había puesto xma figura
do Santa Martn, do ocni, y do un santo llamado San Taraco, y hiu-
catlftdorodülaHalecíu: "Marta, Marta, uü la tliita, uila santa, sino la
que el diablo encanta:» y que lo susodicho ora para sabor si un hom-
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del alcaide, declaró contra el reo bachiller Fran
cisco de Silva, en esta ciudad de los Reyes, en 29

l)re so había de casar con la testigo, la cual, diciendo á la reo que
era una embustera, la había respondido que si quisiera creer al dia
blo que la diría muchas verdades, y diciendo la testigo que no quería
creer sino en Dios Todopoderoso, había respondido la reo que tam
bién el diablo era poderoso; y que había muerto una jialomita, y
hecho que la sangre la bebiera la testigo, y que había sacádole el
corazdn y puéstole siete alfileres clavados, y ccliAdoIe á cocer en una
olla de vinagro, para que como él hervía, hirviese ansimesmo en su
amor el corazón de la ]>ersona que quería casarse con la testigo; y
qtic con su hermana de la testigo había hecho otros embustes con
unas yerbas cocidas en vinagre, para que cierto hombre la quisiese
y so casase con ella; y que A las dos las habla hecho liilar un poco
do estopa, y del hilado había hecho unas candelitas, las cuales, en
cendidas, había metido en una olla en que había hecho tres agujeros,
y que luego las había partido en siete parles, y puestas en el suelo,
había andado á la redonda, haciendo oraciones; y kie"o se había
puesto A una veutaiiilia, y iiiaiuW al diablo, y que luego había vuelto
y dicho que otro día le daría el diablo la respuesta y traería buenas
uuevas; y que en todo lo susodicho mandaba la roo que no trajesen
reliquias,, ni rosarios benditos, ni cosas santas; y que la liabia visto
echar la suerte de las habas llamando A Jesús, María y José. Ratifi
cóse y afiadii'» y dijo que liabía visto que la reo con un palito sacAdose
sangre de las narices y puéslola en un trapillo, y preguntándola la
testigo que para qué era aquella sangre, decía la veo que se la duba
al diablo para que todo lo que pedia lo hiciese verdad; y que decía la
reo que había siete años que no conocía hombre, porque trataba en
el dicho tiempo con el diablo, al cual guardaba lealtad por no eno
jarlo, y que cuando hablaba con él le decía <.mi alma querida,» y otros
muchos requiebros, y aunque la testigo no había visto al demonio
había tenido muclio miodo; y que había dicho la reo que cuando el
diablo la quería hablar, la daba un airo fresco en el rostro- y que
cuando quería, se ponía A ver el .sol A medio día en punto, y'pucsta
en cruz, veía eUiolo abierto y la gloria, y en el so) veía toda la cente
corno si fuera vidrio, y les veía las entrañas, porque era zahori"

..Vista esta cau.sa en consulta, on G de Septiembre del dicho ano
de 1Ü30, de acuerdo do todos los Inquisidores que juntamente tienen
poder de lo Ordinario del Arzobispado de la Plata, y ele acuerdo de
los tres consuUorcs que se hallaron presoates, se vot.-, A que la reo
saliese al auto, en forma de penitente, con insignias de liechiccra v
so le leyese su sentencia con méritos, que abjurase de levi, y lo file-
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de Julio de 1627 años, y dijo que el día de la Ma-
dalena próximo pasado, habían metido en la casa
del dicho alcaide, unos alguaciles, a un preso de
Chile, que es el reo, y que en dos horas que estuvo
con él la testigo, en tanto que venía el dicho Al
caide, la dijo que no creía en Cristo, nuestro bien;
que era idolatría y ídolos adorar las imágenes, y
mirando una cruz que la testigo tenía al cuello,
en un rosario, dijo que no creía en ella, y que
Cristo era do palo, y si fuera lo que los cristianos
decían, resplandeciera; y que el reo era de aquellas
dos tribus de Israel que estaban guardadas en el
Paraíso Terrenal aguardando la fin del mundo, que
vendría presto, para que Dios los juntase y los hi
ciese mayor cantidad que á sus pasados; y que su
padre del reo había salido con sambenito desta
Inquisición porque dejaba á sus hijos pobres, y
por eso había dicho que creía en Jesucristo, y que
no creía en él sino en su Dios y en la venida del
Mesías, y que el reo era judío hasta anatema, y que
no se le daba nada que lo supiese todo el mundo,
que le quemasen, que los que morían quemados
no morían, sino que su Dios los tenía siempre vi
vos, y que ansí lo había de decir en este Santo
Tribunal cuando le llamasen; y dijo que no comía
tocino, ni carne ninguna que tocase á carne de
puerco, y que había ayunado cuarenta días al Me

sen liados doscientos azotes por las calles públicas, y saliese desterra
da de lodo ol distrito por diez años.
.  "ilOn 27 de Febrero de IGdl años se ejecutó diclia sentencia, en auto
particular (pie se celebró en la capilla dcsta Inquisición, y este día
se ejecutó ansiiriesnio la pena corporal de azotes, y después salió A
cumplirla del destierro en el navio llamado Nuestra Señora del Ro
sario.»
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sías prometido en la ley, por una hermana suya,
y que al cabo dellos se la había traído á sus ojos, y
habiendo estado un año junios, al cabo dél la había
dicho el reo como por ella había hecho el dicho
aviso, y la dijo el estilo que había de tener para
creer en el verdadero Mesías; y que la dicha su
hermana no le había respondido palabra, y algu
nos meses después le acusó ante el Comisario del
Santo Oficio, y preguntó á la testigo por Tome
Cuaresma,^ diciendo que era de su sangre, y que
su padre del reo le había dicho que el dicho Tome
Cuaresma era muy hombre de bien; y que tam
bién había dicho el reo que no quería alabar el
Santísimo Sacramento. Ratificóse en plenario ante
las honestas personas.

«Hallüsele al reo entre sus papeles un cuaderni-
to de ochava, aforrado en pergamino, con algu
nas oraciones judaicas y con el calendario de las
fiestas de- la ley de Moisés y pascuas de ella.^

«En 23 de Julio de 1627 años fué el reo traído á
esta ciudad, desde el puerto del Callao, y metido
en las cárceles secretas desta Inquisición.

«En la ciudad de los Reyes, viernes, 23 de Julio
de 1627 años, se tuvo con este reo la primera au
diencia, y mandándole hacer el juramento ordina
rio y que pusiese la mano en la cruz de la mesa
del Tribunal, dudando unpoco, dijo: «yo soy judío,
señor, y profeso la ley de Moisés, y por ella he de
vivir y morir, y si he de jurar, juraré por Dios
vivo, que hizo el cielo y la tierra y es el Dios de

3 Tomé Cuaresma era uii cii-ujano porUigués avecindado en Lima,
acusado también de judio. Véaso nuestra Uistoriade la Inrjuisicióñ
de Lima, t. II, págs. 57 y 153.
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Israel; y por aquel juramento de la ley de Moisés
juraba decir verdad, y dijo llamarse el bachiller
Francisco Maldonado de Silva, cirujano examinado,
natural de la ciudad de San Miguel de Tucumán,
en estos reinos del Pirú, de edad de treinta'y cinco
años. Fué preguntado por qué no quiere hacer el
juramento que hacen los cristianos y deben hacer
siempre que el juez se lo manda; dijo que, demás
de la razón que tiene dicha, de que es judío y guar
da la ley de Moisés, no jura por el juramento que
suelen hacer los cristianos, porque la ley de Moisés
manda no juren por dioses algunos, y que el Dios
que adoran los cristianos es Jesucristo, á quien
el reo no conoce por Dios, ni lé conocen por tal
los que guardan la ley de Moisés, como él, y que
por el Dios que reverencian los judíos juraba de
decir la verdad, como lo tenía dicho; y dió su ge
nealogía en forma; y preguntado por la calidad,
dijo que era judío y guardaba la ley de Moisés, co
mo la guardaron su padre y abuelo, y que el dicho
su padre, después de haber salido reconciliado por
este Santo Oficio, le dijo en el Callao, queriéndose
partir al Tucumán el reo, y muchos días antes, que
era judío y guardaba la ley de Moisés, y que el reo
la guardase y leyese en la Biblia y los Profetas, y en
ello vería la verdad; y que por parte de su padre
eran todos de casta y generación de judíos, y que
su padre le había dicho que su abuelo y todos sus
ascendientes habían sido judíos y muerto en la ley
de Moisés; y que por parte de su madre, doña Al-
donsa Maldonado y los demás ascendientes della,
era cristiano viejo; y que le cristianaron y bauti
zaron en San Miguel de Tucumán, y le confirmó
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en Córdoba de Tacumán don fray Fernando de
Trejo, obispo de aquel obispado, y fué su padrino
de confirmación Baltasar Gallegos; y que hasta
edad de dieziochoaños se tuvo por cristiano y con
fesaba y comulgaba en los tiempos que manda la
Iglesia, y otras veces entre año, y oía misa y acu
día a los demás actos de cristiano, y guardaba la
ley de Jesucristo, y que de la dicha edad vino al
Callao en busca de su padre, después que le recon
ciliaron en esta Inquisición, y estuvo con él en el
dicho puerto más de año y medio guardándola
ley de Jesucristo, confesando y comulgando y ha
ciendo los demás actos de cristiano, teniendo por
buena la dicha ley de Jesucristo y pensando sal
varse en ella, porque no tenía luz'de la ley de Moi
sés, dada por Dios, hasta que habiendo leído al Bur-
gense en el libro que escribió de Scrutinio Scriptii-
rarum^ algunas cuestiones que Saulo proponía por
la ley de Moisés y Pablo respondía por la ley de
Jesucristo, no le satisfaciendo las soluciones de
Pablo, preguntó el reo á su padre, cómo diciendo
el primer mandamiento del Decálogo que no ado
rasen semejanzas, sino á solo Dios, los cristianos
adoraban las imágenes, y que su padre había di
cho al reo que en aquello vería que la ley de Jesu
cristo era diferente que la de Moisés, dada por
Dios y pronunciada por su misma boca en el mon
te Sinay. Con lo cual el reo pidió á su padre le
enseñanse la ley de Moisés, y su padre le dijo que
tomase la Biblia y leyese en ella, y le fué enseñan
do la dicha ley de Moisés, y le dijo que él la guar
daba, y que de miedo de la muerte había dicho
que quería ser cristiano, y le habían reconciliado;

i  '
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y que desde aquel tiempo se apartó el reo de la
ley de Jesucristo, y la tuvo por mala, y se pasó á
la ley de Moisés, á la cual tuvo por buena, para
salvarse en ella, sabiendo y entendiendo que era
contraria á la de Jesucristo, y no se había aparta
do de la dicha ley de Moisés desde entonces, que
sería de edad de_ diezinueve anos; y que aunque
había oído misa, confesado y comulgado, lo hacía
por encubrirse y no por entender que fuese nece
sario para la salvación de su alma, y cuando con
fesaba al sacerdote sus pecados, en su mente los
estaba confesando á Dios y no al sacerdote, y sólo
decía los que había cometido contraía ley de Moi
sés y no contra la ley de Jesucristo, porque no
tenía por necesaria la confesión, ni á la hostia con
sagrada en la misa por verdadero Dios, como los
cristianos la tienen, ni por necesaria la misa. Man-
dósele que se persignase y santiguase y dijese las
oraciones déla ley de Jesucristo, y habiendo hecho
mucha resistencia y exclamado y dicho que no le
parase perjuicio en la guarda de su ley de Moisés,
se persignó, santiguó y dijo las cuatro oraciones,
errando, y los mandamientos, y no supo más; y
declaró ser casado con doña Isabel de Otáñez, na
tural de Sevilla, y que tenía en ella una hija, y la
había dejado preñada al tiempo de su prisión, y
dijo que la causa de su prisión era por ser judío,
como lo tenía dicho, y que sólo con su padre y her
mana doña Isabel se había comunicado en la ley
de Moisés, y que ella le había acusado al Comisa
rio del Santo Oficio de Santiago de Chile; y ha
biéndosele hecho la primera monición canónica
se remitió a sus declaraciones.
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t(EnS7 de Julio del dlclio año de 627 se le hizo

la segunda monición, y dijo que había guardado
los sábados, conforme lo manda la ley de Moisés,
porparecelle inviolable, como los domas precep
tos della^ y mandarse así en uno de los capítulos
del Exodo, que refirió de memoria; y que siempre
había rezado el címbico que dijo Dios á Moisés en
el Deutoromio, cap. 30, que Q,om\QT\z^ Aiidüe cali
quffí loquor, y lo escribió todo do sulebra, diciéndo-
lo de memoria en la audiencia; y escribió también
el salmo que comienza iit quid Deus requilisli in
fuiem; y otra oración muy larga que comienza Do
mine Deus Omnipotens^ Deus patnim noslroriim
Abraham, Isaac et Jacob, y refirió otras muchas
oraciones que rezaba con intención de judío.
«En audiencia que pidió, voluntariamente, en 5

de Agosto del dicho año, dijo que había dos años,
que por cumplir con el precepto que dió Dios en el
Génesis, cap. 17, que refirió de memoria, se había
circuncidado el reo asimismo con unanavaja, en
cerrándose á solas en un aposento, en la ciudad
de Santiago de Chile, con la cual había cortádose
el prepucio, y lo que no había podido cortar con
la navaja lo cortó con unas tijeras, y que luego se
había curado con clara de huevo y algunos ungüen
tos, estando ausente su mujer; y dijo más, que para
persuadir á su hermana doña Isabel la observancia
de la ley de Moisés, la había dicho muchas cosas, y
entre ellas, que Jesucristo y sus secuaces se habían
condenado, porque habían sido transgresores do
los preceptos de Dios, y que la ley de Jesucristo se
había introducido por medio de la idolatría, y que-
en Roma fué la primera tierra donde se introdujo,
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porque los romanos eran muy inclinados á ser idó
latras; y quelo que decían los cristianos del miste
rio de la Trinidad y haber en Dios tres personas,
no era ansí, porque Dios era sólo uno, conforme
á lo que enseña Moisés á los hijos de Israel en el
cántico audüe coili; y que había persuadido á la
dicha su hermana que guardase los sábados por
fiesta de la ley de Moisés^ y que hiciese los ayunos'
de la expiación del 10 de Septiembre, y que los ayu
nos habían de ser con aflixiones corporales, como
lo manda Dios en el Deuteronomio, y las añixiones
eran cilióios, dormir en el suelo, no comer carne,
ni comer en todo el día hasta la noche, salida la
estrella, y que para persuadilla había traídola mu
chas autoridades de los salmos y profetas, que es
cribió de su letra, muy menuda, en dos planas, y
que se las había declarado en romance á la dicha
su hermana, la cual nunca había admitido sus per
suasiones del reo, antes le había dicho que mirase
que había de parar en la Inquisición, donde le ha
bían de quemar, áque respondió el reo que si mil
vidas tuviera, todas las perdiera por la observancia
de la ley de Moisés.
«En audiencia de 13 de Septiembre de dicho año

de 627 se le dió la tercera monición, y entre mu
chas blasfemias que refirió contra nuestra santa
fé, dijo que su padre le había enseñado que Jesu
cristo, Dios do los cristianos, había predicado el
arte mágica, con que había engañado algunos ig
norantes; y dijo del cuadernito que tenía con las
fiestas de Moisés y algunas oraciones de ella escri
tas de su letra, y que había sacado el calendario
de Genebrardo, sobre los salmos.
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«En aadiencia de 5 de Octubre del dicho año de
'27 se le puso la acusación, y respondiendo á ella,
que contuvo cincuenta y cinco capítulos, no quiso
jurar la cruz, sino por el Dios de Israel, y por él
dijo que declararía la verdad; y volviéndosele d leer
cada capítulo, los confesó todos, y añadió algunas
oraciones que había compuesto en la cárcel, en
verso latino, y un romance en honra de su ley; y
dijo que había ayunado en' la dicha cárcel todos
los días, menos los sábados, y que en particular
había hecho el ayuno de la expiación, que es á los
10 de Septiembre, por cuatro días, sin comer ni
beber en todos ellos, y que aunque el precepto de
su ley no era más que un día, el reo por devoción
y para que Dios le perdonase sus pecados, le había
hecho de cuatro, y guardaba todas las ceremonias
de la dicha ley. Diósele traslado de la acusación, y
nombró por su letrado á uno de los de esta Inqui
sición; y con parecer suyo dijo que se le diesen
personas doctas con quien comunicar y tratar las
cosas que tiene confesadas en su ley, para que
dándole razón que satisfaga á sus fundamentos,
pueda elegir lo que le convenga: con lo cual se re
cibió la causa á prueba.

«Porauto de 12 de Octubre del dicho año de 627,
se mandaron llamar los calificadores deste Santo
Oficio, y en 20 del dicho vinieron el padre maestro
fray Luis de Bilbao, del Orden do Santo Domingo,
catedrádico de Prima do teología desta Universi
dad; el padre Andrés Hernández, de la Compañía
de Jesús, maestro de todos los hombres doctos
deste reino, en la dicha faquliad; fray Alonso Bri-
ceño, letor jubilado en teología, de la Orden de
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San Francisco, y el doctor Pedro de Ortega, canó
nigo magistral de la Catedral de Lima y catedrá
tico de Vísperas de teología,4 con los cuales, en

4 Acerca de estos calificadores del Santo Oficio, todos sin duda
alguna, hombres de los más distinguidos de su tiempo, podemos apun
tar los siguientes datos biográficos.
El padre jesuíta Andrés Hernández vino al Perú en 1585, fué, en

1618, rector del colegio de su Orden en Guamanga, y en 1622 del
Máximo de San Pablo en Lima, y catedrático do Prima de teología
en este colegio y en la Universidad do San Jlarcos. Fué autor de un
Tratado de teología, en latín, en cuatro voliimencs en 4.", y falleció
en Lima el 28 de Noviembre de 1615. Véase Torres Saldamando,
Los antiguos jesuítas dál Perú, Lima, 1882, 4."
Fray Luis de Bilbao, A quien el Cronista de sn'Orden llama «uno

do los mayores hombres que en su tiempo gozó la provincia del Perú,»
era limeño, profesó en 1397, y después de babor sido regente de es
tudios en su couvcnto, obtuvo por oposición la cátedra de Prima en
la Universidad. Fué prior de Potosí, Lima, y, finalmente, provincial
en 1626. Falleció en 1629, á la edad de cuarenta y ocho años. Me-
Undes, Tesoros verdaderos de las Indias, IT, passini.
El doctor don Pedro do Ortega y Sotomayor fué natural de Lima.

Á la edad de diczinucvc años obtuvo la cátedra de Artes en la Uni
versidad, y en seguida la de Prima do teología, que ganó en oposi
ción con fray Gaspar de Villarruel, el famoso obispo do Santiago.
En 1629, Ortega fué nombrado rector de la Universidad, habiendo
también servido varias dignidades del Coro de la Catedral. Electo para
el obispado de Trujillo en 1614, pasó tres años más tarde al de Are
quipa. Fué autor de la Vida de don Juan del Castillo y del Teatro
histórico de la Iglesia de Arequipa. En 1611 prestó su aprobación
A Santiago de Te.sillo para su libro Giterras de Chile. Véase Mcndí- •
buril, Diccionario histórico-biográ/ico del Perú .

Fr-iy Alonso Brizeño, por fin, fué autor do un famoso libro in
titulado: Prima Pars Cclebriorum Controvcrsiarum in Primum,
Setentiarum loannis Scoti Bocioj-ís subtilis Teologomni facile
Principis;2 vols. en fol., Madrid, 1638 y 1612.

Brizeño' nació en Santiago por los años de 1587 y fué iiijo del ca
pitán Alonso Briscño de Arévalo y de doña Jerónima Arias de Cór
doba. En 30 de Enero de 1603 tomó el hAbito de San Francisco en
el convento de Lima. Terminados sus estudios, se opuso A la cAtcdra
do filosofía, cuyo primer lugar obtuvo eii concurso de lucidos sugc-
los; viviendo desde eulonccs, durante quince años, enseñando las ma
lcrías de que trata en su obra monumental, con tanto brillo que
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presencia de los Inquisidores, trató y comunicó el
reo (habiéndosele dado una Biblia) todo lo que qui
so, y propuso las dudas y dificultades que se le
ofrecieron, por espacio de dos horas, y satisfacién
dole á todo los dichos calificadores, y procurándo
le enderezar en el camino de nuestra santa fé, es
tuvo endurecido y pertinaz el reo, diciendo que
quería morir en la creencia de la ley de Moisés.
«En audiencia de 29 del dicho año de 27 pidió

una Biblia y algunos pliegos de papel el reo, para
proponer sus dificultades á los calificadores; man
dándosele dar cuatro pliegos, rubricados, y la Bi
blia; y en 15 del mes de Noviembre los volvió to
dos escritos de letra muy menuda, y se mandaron*
entregar á los calificadores para que los viesen y
estudiasen lo que conviniese.

merccirt quo en el Perú se le llamase segundo Escoto. AsccndW suce
sivamente á guarcliún del convento de Lima y á definidor do la provin
cia y vino posteriormente á Chile con el puesto de comisario y visi
tador, en cuyo carácter presidió un capítulo. Pasó en seguida á visitar
tamhién la provincia do Charcas, y, terminada sii misión, regresó á
Lima, de donde fué desp.achado- .á Roma, vía de España, con plenos
poderes para gestionar la canonización de San Francisco Solano. En
Madrid, en IG39 y 1612 publicó los dos volúmenes de su obra, que «le
dieron á conocer, dice uno de los cronistas do su Orden, por las pri
meras letras do Europa y obligó al R. P. M. General le honrase
con su patente de letor bis juhilatu^,» y según otro autor, ¿i que Fe
lipe IV le presentase para el Obispado de Nicaragua. Una vez im
preso su primer volumen, en 1638, Briseño pasó á Roma á tratar los
negocios que lo llevaban, habiendo permanecido allí cerca de tres
anos y merecido llamar la atención por ciertas famosas conclusiones
que dedicó .al Cardenal Albornoz. De vuelta en Madrid, publicaba
en 1612 el segundo volumen de su libro. Preconizado Obi.spo en No
viembre de IGIl, partía para su diócesis á principios del año siguien-
te, y una vez consagrado en Panamá, tomaba posesión de su nuevo
cargo en 161G. Trasladado á Caricas cu 1659, fallecía allí en 1667

■  *'Í
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«En 13 de Enero de 1628 años se tuvo con el reo

la segunda conferencia de los calificadores, en
presencia de los Inquisidores; y con el cuaderno
que había escrito el reo se le fué satisfaciendo á to
das sus dificultades, por espacio de más de dos ho
ras, y al cabo de ellas dijo que quería vivir y mo
rir en la ley de Moisés, porque nada de lo que se
le había dicho le satisfacía.

«En 29 de Febrero de 628 años y en 9 y en 16 de
Noviembre del dicho año se tuvieron con el reo

otras tres conferencias por los padres Andrés Her
nández y Diego Santisteban, de la Compañía de
Jesús, en las cuales trajeron al reo singulares lu-

'  gares de la Sagrada Escritura, en satisfación de
'  sus dudas, y aunque no supo ni pudo responder á

ellos, se quedó en su pertinacia, diciendo que ha-
.  bíade morir porlaleyde Moisés.

«En 17 de Noviembre do 628 años se le dio al reo

publicación de cinco testigos, ratificados en ple-
nario, y respondiendo á ella, debajo del juramento
de su Dios de Israel, porque no quiso jurar á Dios
y á la cruz, confesó todo lo tocante al judaismo, y
se remitió a sus confesiones. Diósele traslado de la

dicha publicación, y habiendo sido llamado su abo
gado y viéndolo rebelde y pertinaz en la profesión
de Moisés al reo, se desistió de ayudalle, y el reo
por sí concluyó definitivamente.
«En audiencia de 6 de Abril de 1629 años, que

pidió el reo, dijo que, descoso de Su salvación, que
ría ver y pasarlos ojos por el que llaman Testa
mento Nuevo, y que se le diese la Biblia y papel y
algún otro libro de devoción cristiana, y se le
mandó dar todo, y en particular la Crónica de fray
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Alonso Maldonado, para que viese la interpreta
ción de las hebdómadas de Daniel, que siempre in
sistió en no estar cumplidas.
«En audiencia de 24 de Mayo volvió libros ypa-,

peí y pidió fuesen llamados ¡os calificadores. En
audiencia de 22 de Agosto del dicho año de 629
fueron llamados y se tuvo con el reo la sexta dis
puta, en la cual en particular se trató de las heb
dómadas de Daniel, y quedó sin saber qué res
ponder; y pasando á otros lugares de la Sagrada
Escritura, se le declararon todos, y, sin embargo,
dijo que quería morir en la ley de Moisés, y duró
la diligencia más de tres horas.
«En 25 de Octubre del dicho año se tuvo con

el reo, á su pedimento, la séptima conferencia,
que duró dos horas y media, y se quedó pertinaz,
como antes, en la observancia de la ley de Moisés.
«En audiencia de 21 de Octubre de 1631 años,

habiendo pedido en otras muchas audiencias sale
trajesen los calificadores para tratar con ellos de
su salvación, y cargando la conciencia á los In
quisidores, se le trajeron tres calificadores de la
Compañía de Jesús, y estando presentes, junto
con los Inquisidores, propuso el reo una llarga
arenga en verso latino, tratando de la estabilidad,
de la verdad y duración de la ley de Moisés, por
las palabras elernum y sempilernum, y se le dió á
entender, con muchos lugares de la Escritura, que
las dichas palabras no significaban eternidad, de
modo que fuese duración perpétua, y aunque con
cedió los dichos lugares, les dio explicaciones fri
volas, y habiendo durado la disputa tres horas, se
quedó en su pertinacia.

.-'ií
■'1

-.•í'

•v).

L  ̂«1. ... Vt



A'

[A'r

Fh

CAP. lU—¿LOCO Ó MARTIR? 91

«En audiencias de 17 de Diciembre de 1631 años,
14 de Octubre de 1632 y 21 de Enero de 1633 años,
se tuvieron con el reo la nona, décima y undéci
ma disputas, habiendo antes el medio tiempo tení-
dosecon él otras muchas audiencias, en que pedía
libros y papel para escribir sus dudas, y dadósele
todo, y escrito el reo muchos cuadernos^ que to
dos se mostraron a.los calificadores y quedan con
los autos; y al cabo de las dichas conferencias se
quedó el reo en la misma pertinacia que antes, ha
biendo pedido las dichas disputas, (según el pa
recer de los calificadores) más para hacer vana
ostentación de su ingenio y sofisterías, que con
deseo de convertirse á nuestra santa fé católica.

«En 26 de Enero de 1633 años se tuvo consulta

para la determinación de esta causa, y de acuerdo
de todos tres Inquisidores, que tuvieron poder del
Ordinario del Obispado de la Concepción de Chile,
y de cuatro consultores que se hallaron presentes,
fué condenado el reo bachiller Francisco Maldo-

nado de Silva, á relajar á Injusticia y brazo seglar
y confiscación de bienes.
«En audiencia de 4 de Marzo de 634, habiendo

pasado el reo una larga enfermedad, de que estuvo
en lo último de su vida, por un ayuno que hizo de
ochenta días, en los cuales pasando muchos sin
comer, cuando lo hacía eran unas mazamorras de
harina y agua, con que se debilitó de manera que
no se podía rodear en la cama, quedándole sólo los
huesos y el pellejo, y ese muy llagado, y habiendo
convalecido, tras largo tiempo, pidió con instancia
se le llevasen los calificadores para que le decla-
sen los capítulos de la Biblia y dudas que había
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propuesto en los cuadernos que habfa dado, que
eran muchos; y habiéndose llamado los dichos ca
lificadores en 26 de Junio del dicho año y tenido
con el reo la duodécima disputa, que duró tres ho
ras,, se quedó en su misma pertinacia.
"Después délo susodicho, fuéjuntando el reo mu

cha cantidad de hojas de choclos de maíz que pe
día le diesen de ración, en lugar de pan, y de ellas
hizo una soga, con la cual salió por una ventana
que estaba cerca del techo de su cárcel, y fué á las
cárceles circunvecinas que están dentro de la pri
mera muralla, y entró en dos dellas, y á los que
estaban presos les persuadió á que siguiesen su
ley; y habiéndose entendido, se recibió informa
ción sobre el caso, y lo declararon cuatro testi
gos, presos, que estaban dos en cada cárcel, y se
tuvo con el reo audiencia, y lo confesó todo de pla
no, y que el zelo de su ley le había movido á ello,
y dijo que á los dos de los dichos presos les había
reducido á que siguiesen su ley y les había dado
cartas para que cuando saliesen de la Inquisición
las llevasen á la Sinagoga de Roma, que en ella,,
por ellas, les harían mucho bien; y refirió otras
comunicaciones que había tenido con los dichos
presos, que el uno lo estaba por dos veces casado
y el otro haberse casado siendo fraile profeso.
"Antes que comenzase esta Inquisición a enten

der en las prisiones de la complicidad del auto de ̂
23 de Enero de 039, permitió Dios que este reo en
sordeciese de resultas del ayuno de ochenta días
arriba referido, porque, a no' estar sordo, no dejara
de alcanzar algo de los muchos presos que habfa

idi I i I iMÜfli iV ?!'. r.
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por el judaismo, que resultaran inconvenientes en
las cárceles, considerables.»

Referíanse en este párrafo los Inquisidores al ne
gocio que se llamó (da complicidad grande,» que,
junto con dar testimonio del latrocinio más audaz
verificado por el Tribunal del Santo Oficio en estas
partes, iba también á motivar el auto de fé más
sangriento y repugnante de cuantos registran los
anales de la Inquisición hispano-americana y en
el cual tocaría desempeñar importante papel á mu
chos portugueses, y, entre ellos, á Maldonado de
Silva. Pero para la cabal inteligencia de todo esto
necesitamos entrar en algunos detalles que se ve
rán consignados en el siguiente capítulo.
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EL AUTO BE FÉ

Prevención del Santo Oficio hacia los portugueses.—Bula de Clemen
te VIII en favor de éstos.—Opiniones del jesuíta Diego de Torres
acerca de la poca fé que notaba en América.—Intento para es
tablecer la Inquisición,en Buenos Aires.—Furiosa persecución A
los portugueses.—Su origen.—Muchos son aprehendidos y pro
cesados en Lima.—Sigue la causa de Maldonado de Silva.—Pre
liminares del auto de fé.—Descripción del tablado.—Pi-occsión
de la Cruz Verde.—Notificación de las sentencias.—Acompaña
miento.—Lectura de las sentencias.—Actitud do los reos. Mal-
donado de Silva os quemado vivo. .

ESDE los primeros días del establecimien -
to del Tribunal de la Inquisición en Lima
los portugueses habían sido mirados co
mo muy sospechosos en lafé,y, en conse

cuencia, tratados con inusitado rigor. Esta preven
ción se hizo todavía mas notable en los comienzos

del siglo XVII. Por los años de 1606 acababa de
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llegar á presidir el Tribunal don Francisco Ver
dugo, hombre animado de un espíritu más tole
rante que el de su predecesor Ordóñez. Á poco
de su arribo mandó suspender cerca de cien in
formaciones que por diversos motivos había pen
dientes; pero, en cuanto á los denuncios de por
tugueses, fué inexorable, despachando luego man
damientos para prender catorce, gente, según
decían, que andaba con la capa al hombro, sin
domicilio ni casa cierta, y que en sabiendo que
prendían á alguno que los podía testiQcar, se au
sentaban, mudándoselos nombres.i

La persecución contra los portugueses, á quie
nes se acusaba de judaizantes, había ido así asu
miendo tales proporciones que parecía ya intolera
ble; y tantos fueron los memoriales presentados al
Rey, y tales las razones que aconsejaban que este
estado de cosas cesase, que el Monarca obtuvo del
Papa Clemente VIII un breve para que desde lue
go se pusiese en libertad á todos los que estuvie
sen procesados por el delito de judaismo. Desgra
ciadamente, cuando esta orden llegó a Lima sólo
quedaban presos Gonzalo de Luna y Juan Vicente;
los demás habían sido ya ó reconciliados ó quema
dos, penas ambas que, como lo vamos á ver, aún
Imbían de revivir algunos años más tarde.2

1 Carta de Ordóiies, y Verdugo, de 24 da Abril de 1C03.
2 Carla del Consejo de 15 da Ahi'il de 1605, y respuesta de los

Inquisidores de 30 de Diciembre del aílo siguiente.
El Inquisidor General, en carta de 5 de Marzo de 1620, mandó se

admitiese por Comisario do Potosí al Licenciado Lorenzo de Men
doza, cuyo nombramiento resistieron en Lima, haciendo presento
que, por ser portugués, no se habría ya de poder procesar en lo do
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Un famoso jesuíta de aquellos tiempos culpaba
igualmente á los portugueses de ser los causantes
de la decadencia que se notaba en las creencias re
ligiosas de los colonos.

((Otra causayraíz desta poca fé, es, decía^ que no
sólo ha entrado por Buenos Aires y San Pablo alguna
gente portuguesa que se ha avecindado nueva en
ella entre la mucha que hay; pero como desde el
principio se ha poblado estas dos gobernaciones
de alguna gente foragida y perdida del Perú, y ha '
habido pocos hombres doctos y de buenas costum- Vj
bres, están éstas muy estragadas, y cada día serán
peores.» •- tvT

Buscando el origen de este mal, agregaba:
«Todo lo cual entiendo ha permitido Dios Nues

tro Señor en estas gobernaeiones y los demás ma
les en la de Chile, por el servicio personal que en
ellos se ha conservadó contra todo derecho y cé
dulas reales, que ha sido causa de que se hayan
consumido los indios y haya tantos infieles, y los
cristianos vivan como si no lo fuesen, y se huyan;
pero que los españoles hayan vivido en mal esta- ¿
do, como también sus gobernadores y confesores,
que por ventura tienen la principal culpa, y mion-
tras esta raíz de todos estos males y de el de las
malocas no las quitaren los ministros de S. M., á '"J;
cuyo cargo está dado que los demás medios surtan £
y tengan efecto, y no digo á Vuestra Señoría los
gravísimos malesquehan resultado de unamaloca
que desta se hizo para traer indios al servicio per- ^
sonal, porque veo no pertenecer el remedio á ese

.adelante á ninguno de aquella ciiulad, donde lautos se establecían,
atraídos por sus famosas minas. Carta de 4 de Mavo de 1622.
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Sanóte Tribunal, si bien le podía tocar por ser el
medio más cierto con que el demonio impide la
conversión de la gentilidad, y que con ello desa
credita totalmente nuestra sancta fé y ley evangé
lica; segunda, que baptizan á estas piezas sin prue
ba y catecismo bastante, porque no se las quiten,
y unos venden y otros se vuelven, que todo es en
menosprecio y daño de los sacramentos y reli
gión.»
Y proponiendo, a vueltas de todo esto, el reme

dio, concluía:
«cEn lo que toca a la gobernación de Chile, sólo

añado que entendí había necesidad de que el Co
misario ó alguna persona de satisfación fuese, más
como confesor que como ministro, a visitar los
fuertes, porque muchos soldados que están años
allá, en ellos tienen gravísimas necesidades, y si no
se remedían, serán cada día mayores y de mayores
inconvenientes. Dios Nuestro Señor guarde ú Vues
tra Señoría con abundancia de sus dones para gran
de servicio de su Iglesia, como, todos los hijos della
deseamos. ))3

Tanto fueron creciendo los temores del continuo
concurso y entrada de los de la nación hebrea por
el Río de la Plata, que el Soberano se vió en el
caso de pedir informes al Virey, y al Presidente
de Charcas, sobre la conveniencia que se seguiría
de establecer un nuevo Tribunal de Inquisición en
la provincia de Tucumán; siendo lo más singular
del caso que el Presidente fundó la aprobación de
la medida, precisamente en los manejos del Tribu-
3 Carta de Diego de Torres d la Inquisición, Córdoba, 24 de

Septiembre de J610.

'"Ítír'tílL'ti'
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nal de Lima en aquellas partes. «Mi parecer es,
decía aquel funcionario, que há muchos años que
debía haberse hecho: en los que ha que sirvo á
V. M. en este oficio he visto que se han hecho
grandes agravios á los vasallos de V. M. en estas
provincias por los Comisarios que hay en ellas,
maltratándolos con leves ocasiones, mandándolos
comparecer en Lima, con gastos y descrédito nun
ca reparable, vejándolos con tomar particulares
cesiones, y haciendo otros daños de que no han
osado pedir remedio por tenerle tan lejos y serles
horrible la misma medicina.

Recogidos todos los informes, el Rey, de su pro
pia mano, resolvió «que se excusase de poner In
quisición por los inconvenientes que se seguirían,
y se tomase por medio que la Inquisición de Lima
enviase un Comisario de muchas partes, y al Go
bernador se ordenase le asistiese:» «de qué ha pa
recido avisaros, repetían los ministros del Consejo
á los de Lima, para que el Comisario ynotario que
se-nombrase sean de toda satisfacción.»5

Algún tiempo después, los Inquisidores, con fe
cha 18 de Mayo de 1636, contaban la nueva perse
cución que se había desencadenado, esta vez furio
sa, contra los infelices portugueses y que á tantos
de ellos iba á costarles su fortuna, atroces sufri
mientos, y, por fin, la vida.

«De seis á ocho años á esta parte, decían, es
muy grande la cantidad de portugueses que ha

4 Carta de Juan de Lisarazu, de 3 de Marzo de 1641. Archivo
de Indias.

5 Des])acho de 26 de Noviembre de 1636.
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entrado en este reino del Perú, (donde antes ha
bía muchos) por Buenos Aires, el Brasilj" Nueva
España, Nuevo Reino y Puerto Belo. Estaba esta
ciudad cuajada de ellos, muchos casados, y los más
solteros; habíanse hecho señores del comercio; la
calle que llaman de los mercaderes era casi suya;
el callejón todo; y los cajones los mas; herbían por
las calles vendiendo con petacas, a la manera que
los lenceros en esa Corte; todos los más corrillos
de la plaza eran suyos; y de tal suerte se habían
señoreado del trato de la mercancía, que desdel
brocado al sayal, y desdel diamante al comino, todo
corría por sus manos. El castellano que no tenía
por compañero de tienda á portugués, le parecía
no había do tenpr subceso bueno. Atravesaban
una ñota entera con crédito que se hacían unos á
otros, sin tener caudal de consideración, y repar
tían con la ropa sus fatores, que son de su misma
nación, por todo el reino. Los adinerados de la
ciudad,'viendo la máquina que manejaban y su
grande ostentación,, les daban á daño cuanta plata
querían, con que pagaban á sus corresponsales,
que por la mayor parto son de su profesión, quedán
dose con las deudas contraídas aquí, sin más cau
dal que alguno que habían repartido por medio de
sus agentes.

6 Con motivo de esta persecución á los portugueses, los Inquisido
res escribieron al Comisario de Santiago averiguase cuantos liabia en
Chile, resultando de sus pesquisas que en el distrito de su jurisdic
ción viyían veintiocho, siendo los más notables el licenciado don Fer
nando de Olivares y don Gonzalo Ferrelra de Aponte. Todos estaban
avecindados en la capital, menos dos que moraban en Quillota.
7 «Desde el más vil negro de Guinea hasta la perla mis preciosa,»

dice Alcayaga, Carta de 15 de Mayo de Í636.
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«Desta manera eran señores de la tierra, gastan
do y triunfando, y pagando con puntualidad los
daños, y siempre la deuda principal en pié, ha
ciendo ostentación de riquezas, y acreditándose
unos á otros con astucia y maña, con que engaña
ban aún á los muy entendidos: creció tanto su
avilantez con el valimiento que á todo andar iban
teniendo con todo género de gentes, que el año de
treinta y cuatro trataron de arrendar el almojari
fazgo real.

«El rumor que había del gran multiplico desta
gente y lo que por nuestros ojos víamos nos hacia
vivir atentos á todas sus acciones, con cuidadosa
disimulación, cuando por un día del mes de Agosto
del dicho año de treinta y cuatro, un Joan de Salazar,
mercader, vecino desta ciudad, denunció en este
Santo Oficio de Antonio Cordero, cajero de uno de
dos cargadores de la ciudad de Sevilla, que por no
haber podido vender y despacharse el año de treinta
y tres en la feria de Puerto Belo, subieron á ésta,
y tenían almacén frontero del Colegio de la Com
pañía de Jesús, donde el Antonio Cordero vendía,
y dijo, que habiendo ido un sábado por la mañana
á comprar unos rengos^ al dicho almacén, halló
en él al Antonio Cordero con sus amos, y hablan
do con él le dijo si le quería vender unos rengos, á
que lo había respondido, «no puedo venderlos hoy,
que es sábado:» y replicándole el Joan de Salazar,
«¿qué tiene el sábado para no venderen él?» le había
dicho, «digo que no he de vender hoy, porque es
sábado:» y que oyéndolo el uno de los amos, el de

8 <cEs lo que en Castilla se llama gasa para valonas de hombros."
Nota de los Inquisidores.
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más edad, le había reprendido, diciendo no dijese
aquellas beberías: y que entonces había dicho An
tonio Cordero: «digo que no he de vender hoy, que
es sábado, ni mañana que es domingo;» y que con
esto se despidió con otros dos camarades, con
quien había ido al dicho almacén, riéndose de ver
que por ser sábado decía aquel portugués no que
ría vender.

«Y que volviendo allá otro día, que acertó ser
viérnes, halló al Cordero en el mismo almacén al
morzando un pedazo de pan con una manzana, y
después dejhaberle saludado,sin acordarse que fue
se viérnes,'le había dicho: «¿no fuera mejor comer
de un torrezno?» á que había respondido Cordero:
«había de comer yo lo que no comieron mis padres,
ni abuelos?» y replicándole Salazar, «qué? no co
mieron sus padres y abuelos tocino?» y que oyén
dolo uno de los amos, que se halló presente, había
respondido: «quiere decir que no comieron lo que
él está comiendo agora;» y que él le había repli-
ado, «no es tocino lo que come agora:» y que no
pasó más por entonces.
«Llamáronse dos que dió por contestes: dijo el

uno ser sordo, y no había oído las palabras forma
les en lo tocante al sábado, más de haber visto que
no se compró nada. El otro contesta solamente
en lo del tocino: pareció flaca la testificación y
quedóse asi, á ver si le sobrevenía otra alguna
cosa.

«Luego, por el mes de Octubre, cuidadosos siem
pre en estas materias, escribimos á todo el distri
to, como dimos cuenta á V. A. oraño pasado, en-
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cargando á los Comisarios que con toda brevedad,
cuidado y secreto nos procurasen inviar el nú
mero cierto de portugueses que cada uno tuviese
en su partido, y algunos comenzaron á ponerlo en
ejecución.

«Estando la cosa en este estado, visto que se
acercaba la armada, acordamos poner en consul
ta la dicha deposición tal cual, y se puso por los
fines de Marzo, en ocasión que se había llamado
para otras causas: y visto con el Ordinario y con
sultores, salió de común acuerdo se recogiese el
Antonio Cordero, con el silencio y secreto posible,
y fuese sin secresto de bienes, porque cuando se
echase menos, que era fuerza, no se entendiese
había sido la prisión por el Santo Oficio.
«Encargóse su ejecución á Bartolomé de Larrea,

familiar destaInquisición, que el díasiguiente, con
color de cerrar una cuenta que teníacon el Cordero,
de algunas cosas que le había vendido, viéndole, '
se metió como otras veces en su tienda, que la
tiene en la calle de los Mercaderes, en la mitad del
día, cuando herbía de gente, y como á la una dió
aviso do cómo le tenía en un aposento cerrado, sin
que nadie hubiese visto ni sentido; inviamos lue
go por él con una silla de manos al alcaide, que
antes de las dos le puso á buen recaudo.

«Echáronle menos en su casa, y sus amos hicie
ron extraordinarias diligencias por lajusticia real, .
y viendo que no parecía, decían unos se había
huido, otros que le habían muerto; algunos, que
quizá, como era portugués, le prendería la Inqui
sición. Pero los más bachilleres decían no podía
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ser esto, pues no se habfa heclio secresto de bienes,
diligencia precisamente necesaria en los negocios
de la herejía.

«Esta prisión se hizo en dos días de Abril del
dicho año de treinta y cincOj y luego pidió au
diencia, en que dijo ser natural de Arrorichez, en
el obispado de Portalegre, reino del Portugal, de

• edad de veinte y cuatro años, casado en Sevilla y
criado de Antonio de Acuña, cargador; confesó ser
judío judaizante, y quien se lo había enseñado en
Sevilla, y denunció do algunos en ella. Y porque
negaba la testificación, conclusa su causa en for
ma, como con menor, por diminuto, en consulta,
se mandó poner á cuestión de tormento, y en él, á
la primera vuelta, dijo le soltasen, que diría la ver
dad, y que Antonio de Acuña, su amo, y Diego
López de Fonseca, compañero, y Manuel déla Ro
sa, criado deste, eran judíos; y habiéndole qui
tado la mancuerda y sentado en un banquillo, fué
diciendo diferentes actos, ritos y ceremonias que
juntos habían hecho.
«Con esta deposición, sin esperar á ratificación,

por temor que los dichos no pusiesen en cobro la
hacienda, que la tenían junta, por estar abispados
desde la falta del Cordero y la armada de partida
para Panamá, con parecer del Ordinario, inviamos
al alguacil mayor, don Joan de Espinosa, por ellos,
que los hallo comiendo y trajo presos en su coche,
secrestados los bienes, en once de Mayo.
«Fuéronse teniendo las audiencias ordinarias

con todos; y concluyóse la causa de Manuel de la
Rosa, criado del Diego López, tenido por santo, y sa
cristán actual de la congregación de los mancebos,
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en la Compañía, natural de Portalegre, en Portu-
galj de oficio sedero, y de edad de miís veinte y
cinco años; estuvo negativo hasta el tormento, y
en él, cá la segunda vuelta, confeso ser judío judai
zante y que lo eran su amo Diego López, Antonio
de Acuña y su criado Antonio Cordero, y otros
muchos, y siempre ha ido confesando de aquí y
de otras partes.
«Antonio de Acuña, mozo do veinte años, natu

ral de Sevilla, estuvo negativo hasta la séptima
vuelta de la mancuerda inclusive, y entonces con
fesó ser judío judaizante y que lo eran también su
criado Antonio Cordero, y su camarada Diego Ló
pez de Fonseca y Manuel de la Rosa, criado dél; y
siempre va confesando do otros muchos en esta
ciudad, Cartagena y Sevilla: a éste se debe la ma
yor luz desta complicidad.
. «Diego López de Fonseca, natural de Badajoz,
de oficio mercader, de edad de cuarenta años, ca
sado en Sevilla, estuvo negativo en el tormento,
á que fué condenado in ca/put aliBnwn, por estar
convencido con gran suma de testigos, y relajado
al brazo seglar, no se le pudo dar conforme los'
méritos, por un desmayo que le dio á la quinta
vuelta: cada día tiene nuevas testificaciones, que
se le darán en publicación.
«En este tiempo, las pocas cárceles que había,

estaban ocupadas; crecían cada día los denuncia
dos, porque el Antonio de Acuña, Rosa y Cordero
iban siempre confesando; y para poder recogerlos
que estaban mandados prender, con consulta do
Ordinario y consultores, acordamos de despachar
en la capilla las causas que estaban determinadas á
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pena pública, y las demás con toda brevedad; y que
el alcaide Bartolomé de Pradeda dejase su aposen
to, pasando á la casa, pared en medio, que es des-
ta Inquisición; y porque si antes de prender los
que estaban mandados, se hacía esto, era dar á
entender lo que se trataba, acordamos se ejecuta
sen primero las prisiones.

«Estaban diez y siete mandamientos hechos de
la gente más valida y autorizada de la plaza^ algu
nos delloSj y era fuerza causase grandísimo ruido
cosa que nunca se había visto en este reino: cono
ciendo la gran piedad y afecto con que el Virey,
Conde de Chinchón, hace cualquiera diligencia en
orden á honrar el Santo Oficio, nos pareció darle
parte desta resolución, y que si quisiese entender
algo della en particular, se le recibiese primero
juramento, á que fué el Inquisidor don Antonio
de Castro, habiéndole oído con mucho gusto y
dado muestras del que temía de saber quienes ̂
cuantos eran los presos: hizo el juramento de se
creto religiosísiinamente y prometió, si fuese me
nester, iría en persona aprender al más mínimo.
«Hecha esta diligencia, se repartieron el día de

San Lorenzo diez y siete mandamientos, en pocos
menos ministros, y se Ies dió el orden que habían
de tener, y sin que ninguno supiese más del suyo,
el siguiente, que fué de Santa Clara, desde las doce
y media, que entró el primero, hasta un poco an
tes de las dos, se ejecutaron los diez y siete man
damientos, con tanto silencio y quietud que cuan
do el pueblo sintió lo que pasaba, estaban los más
en sus cárceles; fué día del juicio, quedó la ciudad
atónita y pasmada, ensalzando la fé católica y

I"i
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alabando al Santo Oficio; creció la gente de tal
modo ala última prisión, que se hizo en esta mis
ma calle, que no se podía romper por ella.^

«Otro día sacamos á la capilla unos doce de di
ferentes causas, y el siguiente despachamos las
demás, y se ocuparon las diez y seis cárceles an
tiguas y otras que tumultuariamente se hicieron.

«Crecía cada día la complicidad, y teníamos poca
satisfacción del alcaide Bartolomé de Pradeda, por
ser mucha su codicia, y particularmente después
que compró unas haciendas del'campo en mucho
mayor cantidad que la que alcanzaba su caudal:
bailamos que estaba embarazado con las cabezas
desta complicidad, y que los había emprestillado
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9 "Ha causado grande admiración en esta ciudad su prisión, ex
presaba Alcayoga, por liaber sido efecto de providencia particular do-
Dios, que en esta acción mostró muy piadosos los ojos con que mira á
este reino, pues si su riqueza y libertad (que hay alguna en estas
partes) los aiTojó'á ellas para vivir con seguridad en su ley y sem
brarla; les puso Dios un tajamar con descubrirlos, sin que costase
diligencia humana alguna; y ha sido acción que ha de ser para hon
ra y gloria suya, porque en su castigo escarmentarán muchos, y se
persuadirán los naturales do por acá á abrazar con más fi rmeza la
fé y dejar sus idolatrías.» Carta citada de 15 de Mayo de 1636,

«Las demás prisiones que fueron sucediendo, añado cl Inquisidor
Castro, como eran de hombres ricos, convino hacellas ele día, porque
en los muchos y cuantiosos secrestes no hubiera liurtos ó faltas...
Iban los ministros, alguacil mayor y notario de secrestes á ejecutar
los mandamientos (pasada la prisión grande de 11 de Agosto de 1635
que se hizo de todos, entro las doce y una del día, sin que se imagi
nase en la ciudad) y como después los muchachos y gente novelera
estaban encarnizados contra cl nom.bre do judíos, esperaban á ban
dadas en la plazuela de esta Inquisición á todas horas, y en viendo
salir los ministros, los seguían, y aunque muchas veces rodeaban ca
lles por desvclallos, no aprovechaba, con que muchas prisiones se
hicieron con publicidad y ruido inevitable, por el seguro de los se
crestes, y en las que no había este rnconvcnientc, se hacían con todo
secreto.» Carta de 8 de Junio de 1641.
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y metido en fianzas, y que, olvidado de su obliga
ción y rendido al interés, nos tenía vendidos, ha
ciendo público lo que pasaba en las cárceles, y
dando lugar á comunicaciones: pedía su infideli
dad una severa demostración; pero considerando
A'einte años de servicios y siete hijos, y andar con
poca salud, acordamos que pidiese licencia para
ir a convalecer á su chácara, y con este pretexto
arrancarle antes que causara mayor daño.

«Hizose así, y pusimos en su lugar á Diego de
Vargas, hijo y primo de ministros, natural de To
ledo, soltero, dándole el servicio necesario para la
buena administración de las cárceles, y por ayu
dante a un mozo, deudo de Bernardino do Gollantes,
nuncio que fué desta Inquisición, llamado José
Freile de Moriz, que servía de antes la portería.
Fueron presos en esta ocasión de once de Agosto,
con secresto de bienes, varios reos y entre ellos:
«Manuel Baptista Pérez, mercader, natural de

Ansan, jurisdicción de Goimbra en el reino de Por
tugal, de edad de cuarenta y seis años, casado con
prima suya, que trajo de Sevilla, y con hijos, hom
bre de mucho crédito en todas partes y tenido
por el oráculo de la nación hebrea, y de quien se
entiende es el principal en la observancia de la ley
de Moisés: es mucha la máquina de hacienda que
tiene á su cargo, y Ja que debe en cantidades grue
sas, plazos cumplidos, pasa de ciento y treinta
mili pesos, en lo que hasta agora se sabe; está
convito con mucho número do testigos y negati
vo»...

«En este tiempo crecía el número de los testifica
dos con la prosecución de las causas, con que por
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no haber cárceles, nos víamos apretados. Habíase
tomado la casa en que vivía el' alcaide, como se
ha dicho, pasándose el ala de pared en medio, que
se arrendaba por cuenta de la Inquisición, cuya
es, donde hicimos cuantidad de cárceles, y cuando
ya estuvieron para poder habitar, hecha consulta,
se prendieron en 22 de Noviembre con secresto de
bienes, muchos otros.

«...Viendo, pues, lo que se iban encartando, y
que, según buenas conjeturas, no hay portugués
de los que andan mercadeando que no sea com-
prehendido, y que con el espacio que tenían podían
ausentarse muchos, aún de los denunciados; y que
V. A. nos tiene atadas las manos, prohibiendo no
estorbemos á nadie su viaje, ni obliguemos ápedir
licencia a los que le quieren hacer, por la necesi
dad precisa, acordamos pedir al Virey que man
dase por gobierno á ninguno se diese pasaje, sin
la del Santo Oficio: hízolo por este año, porque
acude con amor y voluntad á estas causas, da res
guardo á la concordia, que en esta parte ha de
mandar Y. A. se corrija y enmiende, pues, á me
nos, ni las causas de la fé se pueden lograr, ni las
de la hacienda: fué de grande importancia esta di
ligencia, y todavía se han huido muchos, que el
interés abre camino por todas partes.

«Visto que la complicidad iba teniendo cada día
mayor cuerpo, con estar todavía tan en los prin
cipios, y que aunque demás de las cárceles anti
guas, que eran diez y seis, se habían hecho diez y
nueve y no bastaban, se había comprado una ca
sita pegada a ellas, por ser cosa que estaba bien
en todos tiempos á esta Inquisición, y acordamos
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hacer las cárceles, y se han labrado diez y siete,
dejando tres aposentos, altos, en que pueda vivir
el ayudante, para mayor seguridad de los presos,
que como son bajas, ocupan mucha distancia, y
de otra manera estarían muy desabrigadas; y cuan
do ya se pudieron habitar se fueron prendiendo
otros, con secresto de bienes...

«Con las prisiones que se hicieron á los once de
Agosto, comenzaron cuantidad de demandas de
nuevo ante nosotros, y eran muchísimos los plei
tos que de antes estaban pendientes en los Tribu
nales reales, y cada día han ido creciendo y irán
adelante conforme se fueren prendiendo, porque,
como se dijo al principio, estaban apoderados del
trato y contrato en todo género de estos reinos y
de Tierrafirme. V. A. verá por la relación que se
le invía de los que hasta hoy hay, lo que pasa.
Acordamos inviar por uno de los consultores un
recado á la Real Audiencia para que mandase se
nos remitiesen las causas pertenecientes á estos
presos: miraron la concordia, y vieron que donde
hay secresto de bienes, somos jueces privativos,
y ordenaron a los escribanos de cámara los entre
gasen á cualquiera diligencia nuestra: la misma
se hizo con el Consulado, donde pendían algunas
causas.

«Estaba la tierra lastimada con la quiebra del
banco, de que dimos razón á V. A. el año pasado,
y agora con tanta prisión y secresto de bienes de
hombres mercadantes y que á sólo crédito atrave
saban cuanto había, parecía se quería acabar el
mundo: clamaban las partes que tenían pleitos de
redhibitorias, y otras variasacciones; pedían su pro-
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secución, porque con el tiempo no se les empeora
sen sus derechos^ por ausencia ó muerte de testi
go, ó otros accidentes: y otros los intentaban de
nuevo. Vímonos en aprieto, porque seguirse plei
tos sin parte legítima, no se podía, conforme á
derecho; los presos no lo eran, la necesidad apre
taba, y representábanse vivamente los daños; y
aunque nuestro negocio principal es el de la fé, y
V. A. quiere que en sólo él pongamos todo cuida
do, quiere también que en lo accesorio hagamos
justicia, la cual no se podía administrar sin quien
hiciese las partes de los presos, y así pusimos en
consulta si sería bien nombrarles Un defensor: to
dos vinieron en ello...

«Señaláronse para el despacho civil, lúnesyjué-
ves, y después de las tres horas de las tardes, todos
los días gastamos en vista de los autos lo que hay
de luz hasta la noche, con que damos despacho á
la mayor máquina que se ha visto, deseando dar
satisfacción á las partes, sin faltar al ministerio
principal de los negocios de la fé; y para poderlo
hacer con menos detrimento de las causas do la
fé, ocupamos todos los días sin reservar ninguno,
lo que resta del día desde las tres horas de la tarde
hasta la noche, y hemos ido pagando y pagamos
con fiauza depositaría muchas deudas, porque de
otra suerte se destruía el comercio y recibía daño
irreparable la República por tantos modos fati
gada.lo

10 'iCcn la ocasiúa de las liacicndas que se han embargado, decla
raba la Audiencia, ha quedado tan enflaquecido el comercio que
apenas puede llerar las cargas ordinarias.» Cariado ¡8 do Mayo
de 163G.
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INQUISICION DE CHILE

«Váse prosiguiendo en todas las causas y descu
briéndose tanta copia de judíos derramados por
todas partes que nos damos á creer igualan a to
das las demás naciones: las cárceles están llenas
y por falta dellas no ejecutamos algunas prisiones
de personas de esta ciudad; andan las gentes como
asombradas, y no fían unos de otros, porque cuan
do menos piensan se hallan sin el amigo ó com
pañero á quien juzgaban tanto. Tratamos de alqui
lar casas, y todas las circunvecinas no han de
bastar. Seguramente puede V. A. afirmar á su real
persona, y á todos sus Consejos^ que no se le ha
hecho en estos reinos áS. M. y á la Divina mayor
servicio que el actual en que estamos, porque esta
nación perdida se iba arraigando en pocos años
de manera que como mala yerba había de ahogar
á esta nueva cristiandad, y en la anciana hacer
grandísimos estragos, porque en estas partes el
último fi n de los que las habitan de paso, y aún
de asiento, es el interés: no se trata de otra cosa,
á él aspiran anhelando chicos y grandes, y todo
medio que facilita su consecución se abraza indis
tintamente; en tanto tienen á uno por hombre en
cuanto sabe adquirir hacienda; y para conseguirla
han hallado á propósito esta secta infernal y ateís
mo; es el lazo con que iban enredando, prome
tiendo buenos subcesos y grandes riquezas a sus
secuaces: y dicen es esta tierra de promisión, si
no fuera por la Inquisición: asi parece de sus con
fesiones. Al cristiano nuevo, ó al que tiene alguna
parte, fácilmente le persuaden su opinión, y al
viejo, como sea cudicioso, sin mucha dificultad.
Justamente nos tememos de un grandísimo daño



■■ /V ■ i»- . .

CAP. IV—EL AUTO DE FE 113

solapado con pretexto y capa de piedad; porque
usan mucho de la hipocresía: generalmente^ nin
guno se prende que no ande cargado de rosarios,
reliquias, imágenes, cinta de San Agustín, cor
dón de San Francisco y otras devociones, y mu
chos con cilicio y disciplina; saben todo el catecis
mo y rezan el rosario, y preguntados, cuando ya
confiesan su delito, que por qué le rezan, respon
den que porque no se les olviden las oraciones
para el tiempo de la necesidad, que es este de la
prisión, y se muestran devotos para engañar, y
que los tengan por buenos cristianos...

«El Virey Conde de Chinchón, concluían los In
quisidores^ acude á todo cuanto se le pide en estas
materias, con tanto afecto y tan zeloso mira la au
toridad del Sancto Oficio, que aunque se lo procu
ramos merecer de nuestra parte con la sumisión
y reverencia debida, se ha de servir V. A. de ren
dirle las gracias de lo que hace, y en particular de
haber dado orden apretada á los soldados del pre
sidio, caballería y infantería ronden toda la noche
toda esta cuadra de la Inquisición, como lo hacen
incesantemente, con grandísimo cuidado.

II «Por la ocasión tan grave y de tan gran servicio de Nuestro
Señor, escribía al Rey el Conde, cinco días antes que los Inquisido
res, y del mayor que á V. M. podía hacerle, he asistido á los Inqui
sidores en todo lo que ha sido justo y necesario y se han querido
valer do mi.» Este funcionario tomaba pié del hecho de la prisión
de los portugueses para recomendar que por el Consejo de Inquisi
ción y el de Indias se agradeciese su zelo al Tribunal de Lima, se
vigilase mis que minea el pasaje de portugueses á América, y por
fin, para que se restituyese por los Inquisidores al fisco real las su
mas que so les tenían pagadas, indicación que el Soberano no echa
ría en saco roto. Carta de J3 do Mayo de 1636.
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Omitimos hablar aquí de los cruelísimos tormen
tos—en que hubo de morirla infeliz doña Mencía de
Luna,—que hicieron sufrir á la mayor parte de los
acusados esos Inquisidores, ávidos del dinero de
sus víctimas, para arrancarles sus confesiones, ó,
mejor dicho, para obligarlos á levantarse falso tes
timonio^ y los actos de desesperación á que aque
llos desgraciados se entregaron. La relación de su
estadía en las cárceles del Santo Oficio formaría

un capítulo digno del genio sombrío del Dante.
Pero apartemos por un momento la vista de tan

repugnante escenario y continuemos con la causa
de Maldonado de Silva.

kEu audiencia de 12 de Noviembre de 638, pro
siguen los Inquisidores, habiéndolo pedido el reo
en muchas audiencias, se llamaron los calificado
res y se tuvo con él la trece disputa, por tres Padres
déla Compañía de Jesús, muy doctos, que duró
tres horas y media, y se quedó más pertinaz que
antes, porque, al levantarse del banquillo, sacó de
la faltriquera dos libros escritos de su mano, en
cuartilla, y las hojas de muchos remiendos de pa
pelillos que juntaba, sin saberse de donde los ha
bía, y los pegaba con tanta sutileza y primor que
parecían hojas enteras, y los escribía con tinta
que hacía de carbón, y el uno tenía ciento tres ho
jas y el otro más de ciento, firmados de una firma
que decía «Heli Judío, indigno del Dios de Israel,

La Audiencia pedia, á su vez, ciquc de nuevo se vuelva á mandar
con mayores penas de las que están puestas, que en nao ninguna
traigan portugueses, que, puestos una vez aquí, es la dificultad tan
grande que casi es imposible su expulsión.» Carla de J8 da Mayo
del 'oiismo año.

Ll.^ ..«3^ iLój
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por otro nombre Silva;» y dijo que por descargo de
su conciencia entregaba aquellos libros, porque
tenía ciencia y sabiduría de la Sagrada Escritura,
y que no le habían satisfecho á las dudas que ha
bía puesto a los dichos calificadores.
«En 1." de Diciembre del dicho año de 638 pidió

el reo audiencia y suplicó en ella que un cuader-
nito de cinco hojas que escribió,—el cual se remite
con esta relación, para que se vea, poniéndole á
la claridad, el modo que tenía en pegar los papeles
y la letra que hacía con tinta de carbón,—se ense
ñase a los calificadores, que si le convencían el
entendimiento con razón, se sugetaría y seguiría
lafé católica; y en 9 de Diciembre, por toda la tarde,
y dO del dicho, por la mañana, se tuvieron con el
reo dos disputas muy largas, en las cuales quedó
más pertinaz que antes.»
Llegaba ya el día 23 de Enero de 1639 en que se

iba á celebrar el auto en que tendrían fm, aunque
de una manera horrible, los padecimientos de Mal-
doríado de Silva. Doce largos años de cárcel inquisi
torial no habían podido quebrantar lajentereza que
desdeel primormomento manifestara. Las torturas
que sufriera habían podido trocar sucuerpo en un
montón de huesos, revestidos de «pellejo,» como
decían sus verdugos; pero sus convicciones eran
todavía las mismas.

Los preparativos de una ceremonia tan notable
como iba á ser aquella, habían comenzado desde
algún tiempo antes.

«Sustanciadas las causas de los que habían de
salir al auto, dice un testigo presencial, y habien
do el Tribunal del Santo Oficio determinado ha-

'i:.
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cerlo el domingo 23 de Enero, día del defensor de
María, San Ildefonso (y no sin misterio, pues éstos
no la confiesan por Madre de Dios, y así en las Ave
Marías que rezaban por cumplimiento, no decían
Jesús) del año corriente, ordenó se publicase á 1."
de Diciembre de 1638. La primer diligencia que
se hizo fué darle aviso al señor Conde de Chin
chón, Virey de estos reinos, desta determinación.
Llevóle el señor doctor don Luis de Betancurt y
Figueroa, Fiscal de la Inquisición, y contenía, que
el día referido celebraba auto el Tribunal del Santo
Oficio, para exaltación de nuestra santa fé católi
ca y extirpación de las herejías, y que se hacía
saber á Su Excelencia, esperando acudiría á todo
inconveniente, á la autoridad y aplauso dél, como
príncipe tan zeloso de la religión católica y culto
divino.

«Retardóse este auto, aunque la diligencia de la
Inquisición fué con todo cuidado, por culpa y pre
tensión de los mismos reos. Fué el caso que, ha
biéndose puesto unas puertas nuevas en la capilla
de Inquisición, que cae á la plaza della, edificio
insigne, tanto por la grandeza, como por la cu
riosidad de varias y famosas pinturas, de que está
siempre adornada, y reja de ébano, que divide el
cuerpo del altar mayor, obra de los señores que
hoy viven, y donde oyen misa todos los días y se
les predica las cuaresmas, acudiendo á este minis
terio los mejores predicadores del reino y donde
de ordinario se hacen autos particulares, que pu
dieran ser generales en otras partes. Para adorno,
pues, de las puertas, se guarnecieron con clavazón
de bronce, y el ruido que se hizo al clavarlas les dio
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tanto en qué entender íilosjudíos, que con notables
extratagemas se trataron de comunicar, como lo
hicieron, diciendo: «ya se lléga la hora en que se
nos ha de seguir algún gran daño, que nos está
aparejado; no hay sino revoquemos nuestras con
fesiones, y con ésto retardaremos el auto, y para
mejor, traigamos muchos cristianos viejos á estas
prisiones, y habráperdón general, y podrá sernos
escapemos.» Así lo hicieron, qué fué la causa de que
durase tanto tiempo la liquidación de la verdad.

«El mismo día, pués, y lí la misma hora, llevó el
mismo recaudo á la Real Audiencia, Martín Díaz
de Cont'reras, secretario mas antiguo de la Inqui
sición^ á tiempo que los señores della bajaban del
dosel, y como católicos caballeros, consejeros del
Grande Felipe, máximo en dar honras al Tribunal
del Santo Oficio^ recibieron el recaudo en pié, á la
puerta de la sala, con toda cortesía, mandando cu
brir al Secretario, y habiéndole de merced. Al Ca
bildo Eclesiástico en sede vacante, llevó el aviso
Pedro Osorio del Odio, recetor general del Santo
Oficio. Al Cabildo Seglar, el secretario Pedro de
Quirós Argüello. A los Prelados de Santo Domingo,
San Francisco, San Agustín, Nuestra Señora de
las Mercedes, de la Observancia y Recolecciones,
Compañía de Jesús, y á los de San Juan de Dios'
Martín de Vargas, nuncio. ÁlaUniversidad, el doc
tor don Antonio de San Miguel y Solier, abogado
del Fisco y presos de la Inquisición, catedrático
de Prima de Cánones, y vecino encomendero deste
reino; y días después al Consulado.

«El Excelentísimo señor Virey, como cristianí
simo príncipe y en todo cabal gobernador, envió
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respuesta á la Inquisición^ estimando el aviso que
se le daba y mostrando particular placer de ver
acabada obra tan deseada.

«El mismo recaudo envió la Real Audiencia. Lo
mismo hicieron los Cabildos Eclesiástico y Secu
lar, la Universidad y los demás Tribunales y Con
sulado.
«Antes de publicarse el auto, so encerraron to

dos los negros que servían en las cárceles en parto
donde no pudieran oir, sabor ni entender de la
publicación, porque no diesen noticia á los reos,
-pues aunque la Inquisición visaba para ésto negros
bozales, acabados de traer do la partida (no es po
sible menos en este reino) eran ladinos para los
portugueses, que, como los traen de Guinea, sabían
sus lenguas, y así ésto les ayudo mucho para sus
comunicaciones, con otras trazas, como la del li
món y el abecedario de los golpes, cosa notable;
la primera letra era un golpe, la segunda dos, la
tercera tres, etc. Daban; pues, los golpes que co
rrespondían ála primerletradeladición, y paran
do el qne los daba, asentaba en un adobe el avisa
do, aquella letra con un clavo; Inego le daban otra
letra con los golpes; luego otra, y al cabo bailaban
escrito lo que se querían avisar, con otras cifras
y caracteres con que se entendían: claro indicio
de su complicidad.

«Publicóse el auto el día determinado, miércoles "
primero de Diciembre; íué uno de los de más rego
cijo que esta noble ciudad ha tenido. Hízose con
mucha ostentación; iban todos los familiares con
mucho lustre, ácaballo^ con varas altas; y al són de
ministriles, trompetas y atabales pasearon las ca-
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lies principales. Detrás de los ministros iban los
oficiales de la Inquisición, Martín de Vargas, nun
cio, Manuel de Monte Alegre, procurador del Fis
co, Antonio Domínguez do Valcázar, notario de
secrestos, Bartolomé de la Rea, contador, Pedro
Osorio del Odio, recetor general, Pedro de Quirós
Argüello, secretario, y el capitán don Juan Tello,
alguacil mayor. Dióse el primer pregón en la pla
za de la Inquisición y el segundo en la pública,
frontero de la puerta principal de Palacio. Era ésta
la forma:

«El Santo Oficio de la Inquisición hace saber á
todos los fieles cristianos estantes y habitantes en
esta ciudad de los Reyes, y fuera della, cómo cele
bra auto de la fé para exaltación de nuestra santa
fé católica, a los 23 de Enero, día de San Ildefonso,
del año que viene de 1639, en la plaza pública
desta dicha ciudad, para que acudiendo áél los fie
les católicos, ganen las indulgencias que los Sumos
Pontífices han concedido á los que se hallan á se
mejantes actos: que se manda pregonar para que
llegue á noticias de todos.

«Ocurrió gente sin número á ver esta disposi
ción primera, dando gracias á Dios y al Santo Tri
bunal que daba principio á auto tan grandioso,
que todos presumían serlo por las muchas prisio
nes que había hechas.Acabadalapublicación, vol
vieron los ministro^y oficiales con el mismo or
den á la Inquisición.

«Publicado el auto, se llamó á Juan de Moneada,
que ha más de cincuenta años que sirve en estas
ocasiones á la Inquisición, y se le dió orden de que
hiciese las insignias de los penitenciados, sambe-
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nitos, corozas, estatuas, y para los relajados, cru
ces verdes^vrecibiéndosele antes juramento de se
creto, y a sus oficiales dióseles aposento en lo
interior de la casa del Alcaide, donde las obraron
sin ser vistos de nadie; y en este tiempo se le dio
orden al alguacil mayor que con familiares que
señalase rondasen de noche la cuadra en cerco del

Santo Oficio, sin que a esto se ñútase un punto has
ta el día del auto, como se hizo.

«Descripción del tablado.—Juéves dos de Di

ciembre se dio principio al tablado, que como
había de ser tan suntuoso y el cadalso tan grande,
fué necesario comenzar desde entonces. Tuvo el

tablado principal de largo y frente, cuarenta y sie
te varas, y trece de ancho, y desde el suelo al
plan, cinco varas y dos tercias; fundóse en treinta
y nueve piés derechos de media vara de grueso
cada uno, y en ellos se pusieron trece madres de
palmo y medio de grueso, donde cargaban tablas
y cuartones que hacían el asiento, todo cercado de
barandas. Sobre el plan, hácia la parte del Cabildo,
igual al de sus corredores, se pusieron cinco gra
das: cogió el sitio dolía diez y nueve varas de largo.
En el plan de la última se puso el asiento para el
Virey y Tribunal del Santo Oficio, que venía á es
tar dos varas y tres cuartas alto del plan del tabla
do, y a los lados de una piarte y otra corría igual
mente el lugar donde había de estar la Real
Audiencia. De las cinco gradas dichas, la primera
se dedicó para peaña del Tribunal. La segunda en
orden para el señor Fiscal de la Inquisición, y Ca
pitán de la guardia de Su Excelencia. Á los lados
los de su familia, y Prelados de las religiones. La

'•h
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tercera para los calificadores, oficiales y minis
tros del Santo Oficio, y religiosos graves. La cuar
ta, para las familias de los señores Inquisidores.
«Al lado siniestro del Tribunal se levantó un tabla

do al igual dél, de once varas de largo y cuatro de
ancho, cubierto de celosía, con tanto primor que
su prevención parece fué de anticipado tiempo
para ocuparle Su Excelencia de la señora Vireina,
y las mujeres de los señores de la Real Audiencia.
Escogióse este sitio por llevar el aire hacia allí la
voz delosletores, y la comodidad del pasadizo. Á un
lado y otro de los señores de la Audiencia, se les
señaló lugar á los del Tribunal de Cuentas.
«A la mano derecha del Tribunal, se pusieron

cuatro gradas do nueve varas de largo^ media más
bajas que él. Las tres dél las ocupó el Cabildo Ecle
siástico, y la otra ocupó la Universidad Real, con
otras tres gradas que volvían atravesadas al cadal
so, mirando hacia Palacio. Al lado izquierdo del
Tribunal, media vara más bajo que él, y el tablado
de la señora Vireina, se formaron cuatro gradas
de nueve varas de largo para el Regimiento y Ca
bildo de la ciudad, para el Consulado, y páralos
capitanes vivos della y del Callao. A las espaldas
del Cabildo Eclesiástico, se levantó un tablado de
doce varas de largo, media más bajo que el Tribu
nal, parte dél para el Marqués de Baydes, que es
taba dividido con celosías, y lo restante ocuparon
las mujeres de los Regidores.
«En medio del tablado, mirando al Tribunal, se

formó el altar, de dos varas de largo poco más, en
proporción, y ni lado derecho, al principio del pa
sadizo ó crujía, so puso el púlpito donde se había

'Va'-
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de predicar y leer las sentencias. Lo restante deste
tablado se llenó de bancos rasos para las personas
que hubiesen de tener asiento, que después los
ocuparon religiosos de todas órdenes y caballeros
de la ciudad, cuya disposición de lugares y fábrica
del tablado tomó á su cargo el señor Inquisidor
don Antonio de Castro, y de tratar con Su Exce
lencia lo que conviniese, y todos los señores daban
licencias escritas, sin las cuales ninguno era per
mitido en el tablado.

«Del Palacio se hizo un pasadizo por la parte
que miraba á la plaza: estaba cubierto con celosías,
y por la otra, aforrado con tablas; tenía diez y ocho
varas de largo y dos de ancho; cortóse un paño del
balcón de la esquina de palacio, y desde él al plan
del pasadizo, se bajaba por trece gradas, dividi
das en tres partes. La primera de siete, y las dos
de tres cada una, puestas á trechos, para descen
der y subir con toda facilidad; parecía un hermo
sísimo balcón ó galería que daba adorno á los ta
blados.

«Del principal al cadalso de los reos, estaba una
crujía de veinte varas de largo y tres de ancho,
cercada de barandas, como el tablado'y cadalso.
Este era de la mesma longitud que el tablado prin
cipal, pero de ancho no tenía más que nueve va
ras. En él había seis gradas, cada una de dos ter
cias de alto. La primera tenía treinta y seis piés
de largo, la segunda treinta y dos, la tercera vein
te y ochOj la cuarta veinte y cuatro, la quinta vein
te, la sexta, que fué asiento páralos relajados, tenía
ocho, y en el plan se pusieron muchos bancos ra
sos, que después ocupó gente honrada de la ciu-

:i . ^I —-.^ _
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dad. Encima de la última grada estaba la media
naranja, que formaban tres figuras de horrendos
demonios.

«En el vacío que había del tablado al cadalso,
por un lado y otro de la crujía, se levantaron dos
tablados más bajos que el principal, vara y media;
tenían ambos cuarenta y siete varas de largo y
veinte de ancho; destas quedaron veinte varas,
diez en cada uno, para las familias de los señores
de la Real Audiencia y ministros del Santo Oficio,
y de los caballeros principales, y lo restante, el
uno á cargo de Bartolomé Calderón, maestro de
esta obra, de que le hizo gracia la Inquisición para
que se aprovechase, por cuanto había hecho estos
dos tablados á su costa; y para decir la grandeza ■
y sumptuosidad dellos y gran número de gente
que hubo, baste decir que se subió á ellos por vein
te y una escaleras, catorce de adobes, y la una
tan grande que se gastaron dos mil adobes en ella,
y cuando se desbarataba parecía ruina de una to
rre; y las siete de madera, con sus cajas, y debajo,
para comer algunas faínílias, hubo trece aposentos
con sus puertas cerradas con llaves.

«Para la sombra del tablado principal y los de
más, se pusieron veinte y dos árboles, cada uno
de veinte y cuatro varas de alto, y en olios se hi
cieron firme las velas, que ocuparon cien varas de
largo y setenta de ancho, atesadas con muchas
vetas de cáñamo, con sus motones, poleas y cua
dernales, con que quedó el velámen tan llano y
firme, siendo tan largo, como si fuera puesto en
bastidor; llegó á estar veinte varas alto del suelo,
causando apacible sombra.

■  \>*
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uTardó el tablado en hacerse cincuenta días, tra
bajándose en él continuamente, sin dejarse de la
mano ni aún los días solemnes de fiesta, siendo
los obreros dos maestros, y los negros, de ordinario,
diez y seis. No se le encubrió á los señores de la
Inquisición el grande concurso de gente que había
venido á ver el auto de mas de cuarenta leguas de
la ciudad, y asi dióse la providencia que en todo pre
vino la confusión y desórden que pudo haber sobre
los asientos. Para esto vino al tablado el señor
Licenciado don Antonio de Gasiro, Inquisidor, y
los repartió en la forrña dicha, y para firmeza de
lo hecho mandó el Tribunal pregonar que ningu
na persona, de cualquier calidad, que fuese, ex
cepto los caballeros, gobernadores y ministros fa
miliares que asistiesen á la guarda y custodia del
tablado donde so había de celebrar el auto de íé
fuese osado á entrar en él, ni al de los penitentes,
so pena de descomunión mayor y de treinta pe
sos corrientes para gastos extraordinarios del San
to Oficio. Dictólo Luis Martínez de Plaza.
«Para ejecución de lo referido, nombró el Tri

bunal ocho caballeros muy principales desta ciu
dad, que asistiesen con sus bastones negros, en
que estaban pintadas las armas de Santo Domingo,
para ejecutar las órdenes del Tribunal, que lo hi
cieron con la puntualidad que de su nobleza se
esperaba. Fueron don Alonso de Castro y del Gas-
tillo, hermano del señor Inquisidor don Antonio
de Castro, don Francisco Mesía, del hábito de Ga-
latrava, donDomingo de Olea, del de Santiago, don
Francisco Luján Sigorey, corregidory justicia ma
yor de Canta, don Fernando de Castilla Altamira-
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nn, corregidor y justicia mayor de Gajatambo, don
Diego de Agüero, don Alvaro Ijar y Mendoza y
don Antonio de Córdoba, que tuvieron asiento des
de la mesa de los secretarios, que estaba á mano
derecha del altar, por un lado, y desde el pulpito,
hasta las gradas, por otro, en cuatro bancas de
doblez, haciendo calle para la crujía. Aquí estuvie
ron los siete de la fama, que salieron con palma
de santos testimonios, con los caballeros padri
nos.

«El viérnes, que se contaron 21 de Enero del
año corriente, mandó el Tribunal á sus oficiales y
ministros que el sábado siguiente alas ocho estu
viesen en la capilla del Santo Oficio ú la misa or
dinaria, como lo hicieron, y habiendo entrado
todos en la sala de la audiencia, el señor Licencia
do don Juan de Mañozca, del Consejo de Su Ma-
gestad, en el General de la Santa Inquisición, Ies
hizo un razonamiento con palabras graves, exhor
tándolos a que acudiesen con amor y puntualidad
a sus oficios, y porque fué ésto el primero día en
que se vieron en esta ciudad de Lima los hábitos
de los oficiales y ministros del Santo Oñcio, que
ostentaron con grande lustre, echando costosas
libreas, pondré el decreto que sobre ellos proveyó
el Tribunal.

«Los señores Inquisidores deste reino del Perú,
vistos los títulos de N., dan licencia para que se
ponga el hábito y cruz de Santo Domingo en este
presente auto, que se ha de celebrar á los 23 de
Enero próximo que viene de 1639 y su víspera, y
los demás días que manda Su Magestad y los se
ñores de su Consejo Supremo de la Santa y General
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Inquisición. Y así lo proveyeron y mandaron y
señalaron en presencia de mí el presente secreta
rio deste Santo Oficio. En los 26 de Diciembre de

1638. Rubricado de los señores Inquidores.—Mar
tín Díaz de Contreras.

«Parecieron, pues, en las calles los oficiales del
Santo Oficio, los calificadores, comisarios, perso
nas honestas, y familiares, todos con sus hábitos,
causando hermosura la variedad, y regocijo á la
gente, que ya estaba desde por la mañana, sábado,
en copioso número por la plaza y calles.

«Procesión de la Cruz Verde.—Todo este dicho

día estuvo la Cruz Verde (que el día antes habían
llevado seis religiosos dominicos) colocada en la
capilla del Santo Oficio, con muchos cirios encen-,
didos, que dio la Orden de Santo Domingo, afec
tuosa á la Inquisición. Era la Cruz de más de tres
varas de largo, hermoseada con sus botones. Para
la procesión della concurrieron las Comunidades
de las Religiones de Santo Domingo, San Francis
co, San Agustín, Nuestra Señora de las Mercedes,
y sus Recolecciones, la Compañía de Jesús, y los
de San Juan de Dios, á las casas de la Inquisición,
alas tres de la tarde. Á las cuatro se comenzó á
formar: iba delante el estandarte de la fé, que lo
llevaba don Francisco López de Zúñiga, Marqués
de Baydes y Conde de la Pedresa, gobernador y
capitán general del reino de Chile, del Orden de
Santiago: una de las borlas llevaba Hernando de
Santa Cruz y Padilla, contadormayor del Tribunal
de Cuentas, y otra Francisco Gutiérrez de Coca,
tío de la Marquesa, y ambos sus hábitos de fami
liares. Acompañaban el estandarte algunos minis-
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tros y muchos caballeros déla ciudad. Seguíanse
los religiosos de todas órdenes, que iban en tanto
número y concierto que cogían tres calles en lar
go cuando salió la Cruz de la capilla. Luego iban
los calificadores, todos los familiares y comisarios
y oficiales del Santo Oficio acompañando al P. M.
fray Luis de la Raga, provincial de la Orden de
Santo Domingo, que llevaba la Cruz. íbanla alum
brando cuarenta y ocho religiosos de su familia,
con cirios encendidos; detrás iba el secretario Mar
tín Díaz de Contreras, en medio del secretario Pe
dro de Quiros y del Alguacil mayor. Iba delante
de la Cruz Verde, la Capilla de la Catedral, de su
periores y eminentes voces y diestros músicos, y
la de Santo Domingo, no inferior á ella: cantaban
el himno Vexiíla Regis prodeunt, triunfos de la
Cruz contra herejes, en canto de órgano, y algu
nos salmos, que él, la gravedad del acto, el silencio
de tanta gente provocaba á amor y veneración al
Santo Tribunal y á zelo fervoroso del aumento y
pureza de la fé.

«Así caminó la procesión con toda magostad
hasta la plaza de la ciudad, y sin torcer, llegó á las
puertas principales de Palacio, y desde allí tomóla
vuelta á coger las del tablado, que miraban á la
calle de los Mercaderes. En llegando á él, recibió la
Cruz el padre presentado fray Gaspar de Saldaba,
Prior del convento de Santo Domingo, y la subió
al tablado y colocó en el altar, que estaba rica
mente adornado. Á este tiempo la música entonó
el versículo IIoc signum Cnicis^ y el responso, y el
Prior dijo la oración de la Cruz, y dejando en su
guarda los religiosos más graves de su convento.
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muchos cirios para su lustre y cuatro faroles de
vidrieras contra el viento de la noche, se despidió
de los oficiales y ministros, con que se acabó esta
acción. Ocurrió a ella el mayor número de gente
que jamas ha visto la ciudad de los Reyes, ocupan
do los calles y plazas de Palacio y el de la Inqui
sición, y las ventanas, balcones y techos, y el
grande número de personas que acompañó la pro
cesión fué causa de haberse detenido desde las
cuatro hasta la oración, que llegó al tablado la
Cruz, gobernando la procesión el doctor don Juan
Saenz de Mañozca, y el doctor don Antonio de San
Miguel Solier, abogados del Fisco y presos del
Santo Oficio.

«Notificación de las sentencias.—Este día, en
tre las nueve y las diez de la noche, se notificaron
las sentencias á los que habían de ser relajados, y
quedaron con ellos religipsos de todas las religio
nes, que el Santo Oficio envió á llamar para este
efecto, á quien se dió aquella noche una muy cum
plida colación, y a los ministros. Mándeseles á
éstos avisasen a los que habían de acompañar álos
reos que estuviesen al día siguiente, á las tres de
la mañana, en las casas de la Inquisición.

«Poco después de notificadas las sentencias álos
relajados, volvieron en sí Enrique de Paz y Ma
nuel de Espinosa, y con el uno hizo audiencia el
señor Inquisidor Andrés Juan Gaitán, y con el otro,
el señor Inquisidor don Antonio de Castro, hasta
las tres de la mañana, y á aquella hora se llamó a
consulta, en que se hallaron con los señores In
quisidores, el señor licenciado don Juan de Ca
brera, tesorero de la Santa Iglesia, Provisor en
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sede vacaute y Ordinario del Santo Oricio, y los
señores doctor don Martín de Arrióla, oidor, y li
cenciado don García Francisco Carrillo, Fiscal de
lo civil, consultores: faltó el señor oidor Andrés
Barahona de Encinillas, por estar enfermo de la
enfermedad que murió. En esta consulta se admi
tieron á reconciliación los dichos.

«Üióseles de almorzar á los penitenciados este
día á las tres, para cuyo efecto se mandó llamar
un pastelero tres días antes, y debajo de juramen
to de secreto, se le mandó cuidase desto, de modo
que antes de la hora dicha estuviese el almuerzo
en casa del x\lcaide, que se hizo con toda puntua
lidad.

«Á la hora señalada acudieron muchos republi
canos honrados, con deseo que les cupiese algún
penitenciado que acompañar, para mostrar en lo
que podían el afecto con que deseaban servir á tan
Santo Oficio. Pero para que se entienda ser esto
moción de Dios y para ejemplar de todos los fieles,
sucedió que don Salvador Velasquez, indio prin
cipal, sargento mayor de la milicia de los natura
les, entró en el Santo Oficio á la misma hora que
los republicanos, de gala, con espada y daga pla
teada, y pidió que le honrasen á él, dándole una
estatua de las que habían de salir en el auto, que
a eso sólo iba, y visto su afecto, se le concedió lo
que pedía, y a otro compañero suyo. Gomo iban
saliendo los presos de las cárceles, seles iba po
niendo á cada uno las insignias significadoras de
sus delitos, y entregándolo á dos personas de las
referidas, á quien se les encargaba que no le deja
sen hablar con nadie y que lo llevasen y volvie-
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sen á aquel lugar, excepto á los relajados, en cuan
to a la vuelta. Diósele orden a Juan Rodríguez
Panduro de Duran, teniente de alcaide, que se
quedase en el Santo Oficio en guarda de las cár
celes.

«Procesión de los penitenciados.—Acabada esta

diligencia con todos los reos, llegaron á las casas
del Santo Oficio las cuatro cruces de la Iglesia
Mayor y demás parroquias, cubiertas de luto, con
mangas negras. Acompañábanlas los curas y sa
cristanes y clérigos, con sobrepellices. Á esta hora,
que sería como á las cinco, estaban formados dos
escuadrones de la infantería española, uno en la
plaza del Santo Oficio, otro en la principal desta
ciudad, y quedando las banderas en los escuadro
nes, vinieron dos compañías destas, que fueron en
escolta de los penitenciados. Comenzó á salir la
procesión de las casas del Santo Oficio: delante
iban las cruces en la forma dicha, acompañadas
de los curas, sacristanes y clérigos, en copioso nú
mero. Seguíanse los penitenciados de menores de
litos, hechiceras, casados dos veces; luego los
judaizantes, con sus sambenitos, y los que habían
de ser azotados, con sogas gruesas á las gargantas;
los últimos iban los relajados en persona, con
corozas y sambenitos de llamas y demonios en
diversas formas de sierpes y dragones, y en las
manos cruces verdes, menos el Licenciado Silva,
que no la quiso llevar por ir rebelde; todos los de
más llevaban velas verdes. Iban los penitenciados
uno á uno, en medio de los acompañantes, y por
una banda y otra dos hileras de soldados que guar
necían toda la procesión. Detrás de los reos iba
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Simón Cordero, portero de la Inquisición, á caba
llo; llevaba delante un cofre de plata, pieza curio
sísima y de valor, iba cerrado con llave, y dentro
las sentencias de los culpados. Remataban la pro
cesión Martín Díaz de Contreras, secretario más
antiguo, á caballo, con gualdrapa de terciopelo, y el
capitán don Juan Tello de Sotomayor, alguacil ma
yor de la Inquisición, y el secretario Pedro de Qui-
rós, que llevaban en medio al secretario Martín
Díaz de Contreras.

«Caminó la procesión por la calle que tuerce
basta la del monasterio de monjas de la Concep
ción, y desde allí bajó derecha hasta la plaza, que
prosiguió por junto á los portales de los Sombre
reros, basta llegar cerca de la calle de los Mercade
res, siguiendo el camino por muy cerca del portal
de Escribanos, de donde se fué apartando para lle
gar á la puerta de la escalera del cadalso, que
estuvo cerrada hasta entonces, la cual abrieron
cuatro familiares que la guardaban, y subieron los
penitenciados en la forma que habían venido y se
sentaron en los lugares que les estaban señalados
en el cadalso.

«Perlas calles por donde pasó la procesión fué
tanto el número de gente que ocurrió á ver los
penitenciados que no es posible sumarla; baste
decir que cinco días antes se pusieron escaños
para este efecto, y detrás dellos tablados poruña
banda y por la otra do las calles, donde estaba
la gente dicha, fuera de la que había en los bal
cones y ventanas y techos, y en machas par
tes había dos órdenes de tablados, y en la plaza,
tres.
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«Acompañamiento.—El Virey^ príncipe preveni
do en todo y muy en las cosas del servicio de
Dios y del Rey, había dado orden á don Diego Gó
mez de Sandoval^ caballero del Orden de Santiago,
su capitán déla guarda, para que tuviese á punto
el acompañamiento con que había de ir á la In
quisición Su Excelencia. Y cuando avisó el Tribu
nal, que sería á las cinco y media^ estaba a punto.
Salió de palacio con mucha orden el acompaña
miento: iba primero el clarín de Su Excelencia,
como es costumbre cuando sale en público. Luego
iba la compañía de arcabuces de la guardia del
reino, con su capitán don Pedro de Zarate, que,
aunque enfermo, no seexcusóde tan sanctaacción.
Seguíanse muchos caballeros de la ciudad: luego
iba el Consulado, en forma de tribunal. Seguían
se el colegio real de San Felipe y de San Martín,
que también lo es, y á cargo de los Padres de la
Compañía de Jesús, en dos órdenes, llevando el de
San Martín al de San Felipe á la mano derecha, re
matando éste con su retor. Seguíase la Universi
dad Real, precediendo los dos bedeles con sus ma
zas atravesadas al hombro, y detras dellos iban los
maestros y doctores de todas facultades, con sus
borlas y capirotes, el último su retor. Seguíanse
los dos Cabildos, Eclesiástico y Secular. Al Cabildo
Eclesiástico en sede vacante antecedía el pertigue
ro, con gorra y ropa negra de terciopelo. Luego
iban los dos notarios públicos del juzgado eclesiás
tico, y el secretario de Cabildo. Seguíanse los ra
cioneros, canónigos y dignidades, y en último lu
gar, el señor doctor don Bartolomé de Benavides,
juez subdelegado de la Santa Cruzada, arcediano,
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porque el señor maestro don Domingo de Almeida,
deán de la Santa Iglesia de Lima, no íué á este
acompañamiento por estar falto de salud. Al.Cabil-
do Secular, que iba ála mano izquierda del Ecle
siástico, antecedían los macaros con gorras y ropa
de damasco carmesí, con sus mazas atravesadas.
Luego iban los oficiales del Cabildo, luego los regi
dores y alguacil mayor de la ciudad, los jueces,
oficiales reales, administradores de la real hacien

da. Iban detrás de todos el capitán don Pedro de
Castro Izazigui, caballero del Orden de Santiago,
y á su mano izquierda, el capitán don íñigo de Zú-
ñiga, alcaldes ordinarios. Seguíanse los dos reyes
de armas. Luego iban los señores Francisco Már
quez de Morales, capitán Fernando Santa Cruz y
Padilla, don Fernando Bravo de Laguna, Alonso
Ibáñez de Poza^ el Tribunal Mayor de Cuentas;
luego el capitán de la guarda de Su Excelencia, y
á su mano izquierda, Melchor Malo de Molina,
alguacil mayor de la Real Audiencia. Seguíanse
los señores fiscales don García Francisco Carrillo

y Aldrete, de lo civil, y don Pedro de Menesos, del
crimen; iban luego cuatro señores alcaldes, docto
res don Juan González de Peñafiol, don Cristóbal
de la Cerda Soiomayor, don Juan Bueno de Rojas,
y licenciado don Fernandu de Saavedra. Seguían
se cinco señores oidores desta Real Audiencia, doc
tores don Antonio de Calatayud, del Orden de San
tiago, don Martín de Arrióla, licenciado Cristóbal
Cacho de Santillán, doctor don Gabriel Gómez de
Sanabria^ y el doctor Galdós de Valencia: llevaban
en su compañía á los señores licenciados Gaspar
Robles de Salcedo, oidor de la Real Audiencia de
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la Plata, y doctor Francisco Ramos Galván, fiscal
della. Seguíanse luego el Excelentísimo señor don
Luis Jerónimo Fernández de Cabrera y Bobadilla,
Conde de Chinchón, del Consejo de Estado y Gue
rra, virey y capitán general destos reinos, y álos
lados, en dos hileras, los soldados de la guardia de
á pié, cogiendo en medio la Real Audiencia, en la
forma ordinaria; detrás de Su Excelencia iban sus
criados, y con ellos, en primerlugar, don Luis Fer
nandez de Córdoba, capitán de la compañía délos
gentiles-hombres lanzas, y detrás la dicha com
pañía, que cerraba este acompañamiento.
«Como iban llegando los primeros á las casas

de la Inquisición, se iban quedando á una parle y
á otra, dejando calle por donde pasó la Real Au
diencia acompañando al Yirey, que entró en ellas,
donde halló á los señores Inquisidores Apostólicos
en forma de tribunal, con capelos negros, insig
nias de su delegación, y á muía, y habiéndole he
cho las'cortesías debidas, y retornándolas Su Ex
celencia, volvió á salir el acompañamiento por la
misma calle y en la forma que había venido, que
fué la que va derecha do la Inquisición hasta la
del Arzobispo. Llevaba el estandarte de la fé, el
señor doctor don Luis Betancurt y Figueroa, fis
cal del Santo Oficio. Llevábanlo en medio el señor

don Antonio de Calatayud, oidor más moderno, y
el señor don Fernando de Saavedra, alcalde más
antiguo, y ambos las borlas del estandarte. Luego
iban los señores licenciado Cristóbal Cacho de
Santillán y doctor don Martín de Arrióla, oidores
y licenciado Robles de Salcedo, y doctor Francis
co Ramos Galván, oidor y fiscal de la Real Audien-
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cia de la Plata. Seguíase el señor Inquisidor don
León de Alcayaga Lartaun, y a su mano izquierda,
el señor doctor don Gabriel Gómez de Sanabria,
presidente de sala. Luego el señor Inquisidor don
Antonio de Castro y del Castillo, y á su mano iz
quierda, el señor doctor Galdós de Valencia, oidor
más antiguo. Detráá iba Su Excelencia, en medio
del señor Inquisidor más antiguo, licenciado don
Juan de Mañozca, del Consejo de Su Magestad en
el de la Santa General Inquisición, que iba á la
mano derecha, y del señor licenciado Andrés Juan
Gaitán, inquisidor, que iba á la siniestra.

«Detrás iba el alférez Francisco Prieto, de la fa

milia del señor licenciado don Juan de MañozCQj

á caballo: llevaba en las manos una fuente dorada-,
con sobrepelliz, estola y manual del Santo Oficio,
para la forma de las absoluciones, con sobrefuen-
de de tela morada, guarnecida de puntas de oro.
«Y para dar toda honra á los que salieron libres

délos testimonios de los judíos, acordó el Tribu
nal que fuesen en este acompañamiento con sus
padrinos, y Su Excelencia les mandó señalar lugar
con la Ciudad: fué espectáculo de admiración ver
aun mismo tiempo triunfar la verdad y castigarse
la mentira, efectos de la rectitud del Santo Oficio.
Iba Santiago del Castillo en medio de don Anto
nio Meoño y don Miguel de la Lastra, caballeros
del Orden de Santiago; Pedro de Soria, de don Juan
de Recalde y de don Martín de Zavala, caballero
del mismo Orden de Santiago; Alonso Sánchez
Chaparro, de don José Jarabe, del hábito de San-
tiago, y don Pedro Calderón, del hábito de Calatra-
va; Andrés Muñiz, de don Rodrigo de Vargas y
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don Andrés de las Infantas, del Orden de Santia
go; Francisco Sotelo^ de don Alonso de la Cuevo,
del hábito de San Juan, y don Francisco de la
Cueva, del hábito de Santiago. Ambrosio de Mo
rales Alaón y Antonio de los Santos, familiar del
Santo Oficio, no sacaron padrinos, porque iban
con sus hábitos de familiares.

«Con esta orden caminó el acompañamiento,
según se ha dicho, bajando desde la esquina de la
cuadra del Arzobispo, por la plaza, hasta las casas
de Cabildo. Guando entró en la plaza el estandarte
de la fé, Su Excelencia^ el Tribunal del Santo Ofi
cio y Real Audiencia, llegando cerca del escuadrón,
abatieron las banderas los alféreces y los soldados
hicieron una sonora salva. Al subir Su Excelencia
y acompañamiento por las casas de Cabildo al ta
blado, se quedaron las compañías de los gentilqs-
hombres lanzas y arcabuces á los lados del tablado,
la de los lanzas á la mano derecha, remudándose
por escuadra la guarda, sin que faltase siempre la
mitad de cada una. El escuadrón de infantería con
sus compañías tomó las esquinas de la plaza, te
niéndola guarnecida hasta la tarde.

«Su Excelencia y los señores Inquisidores se pu
sieron en sus lugares; estuvo en medio del señor
licenciado don Juan de Mañozca, que estuvo á la
mano derecha, y del señor licenciado Andrés Juan
Gaitán, que estuvo á la siniestra. Á la mano dere
cha del señor Mañozca, estuvo el señor licenciado
don Antonio de Castro, y á la siniestra del señor
Gaitán, el señor licenciado don León de Alcayaga
Lartaun. Yluego, por un lado y otro, se seguíanlos
señores de la Real Audiencia y los del Tribunal
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teria tan ardua. Ocurrióme un pensamiento que
fué de el cielo por los efectos que se siguieron.
Díjele a don José Solís que me hallaba corrido y
avergonzado, porque no podía gobernarlos como yo
quisiera, pomo entender el modo del espíritu que
seguían, que me admitiese por su discípulo y me
enseñase, que de él haría yo más confianza, y así
me sugetaba á su dirección y enseñanza para ha
cerme capaz de poder gobernar á los demás. Agra
dóle la propuesta, porque era al paladar de su
deseo y gusto; y dió principio a su magisterio con
doctrina tan fuera de camino que hice luego jui
cio que mi sospecha era cierta. Quise sacarle por
escrito y de su letra lo que me decía de palabra:
pedíle me trajese por escrito todo lo que me había
dicho, porque como nunca había yo practicado
aquellos puntos y modo de espíritu, no los había
bien entendido y fácilmente se me borraban de
la memoria. Hacía esto á fin de tener instrumento
de su letra. Reconocí diíicultad en él para ejecu
tarlo; instóle, y aún cuando á ruegos y persuasio
nes mías lo ejecutó, no fué como yo quería, por
que'no se declaró por escrito, como lo hacía de
palabra, hablando con alguna confusión en los pa
peles que me traía, como reconocerán VV. SS.
pasando la vista por ellos,i por lo cual desistí y

1 Todos se encuentran efectivamente en ei proceso. Para que se
pueda juzgar mejor el proceder de Ovalle, transcribimos h conlinua-
ci(5n la carta que dirljió á Ubau, idéntica A la que envió á Solís.

"Amigo don Pedro:—No es la primera vez que ílaquea el piloto en
la borrasca y se vale de ajena industria para asegurar la nave.
Yo me hallo con alguna turbación en los ejercicios, y me acuerdo
padecieron usicdes lo mismo en los últimos que tuvieron, lo cual en
parte desahoga mi ánimo; pues no es mucho se turbe en la borras-
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394 INQUISICION DE CHILE

tardó en llegar cá Lima bastantes dina y aunque en
seguida pidió término para la rendición de cuen
tas, al fin reintegró cincuenta y tantos mil pesos
de alcances, tomándole Calderón, además de otras
partidas de consideración, una escritura de más
de setenta mil que á su favor le otorgara un Mi
guel Gómez de los Ríos, pariente inmediato de
aquél, ascendiendo de esta manera el embargo á
más de ciento sesenta mil pesos.^
Unda había traído en su compañía á Ignacio de

Irrazábal, en calidad de secretario del Secreto, que
Ilarduy se llevó a vivir á su casa, captándoselo de
tal manera, que hallándcfse de contador del Tribu
nal, aprobó sin reparos una cuenta suya que des
pués resultó plagada de vicios irresolubles; y, no
contento con ésto, se avanzó hasta ofrecer a Unda
una crecida cantidad y cancelarle los préstamos
que había contraído para gastos de su transporte,
á condición de que autorizase su restitución al
oficio, (y que al fin hubo de conseguirlo en Espa
ña,) siempre que otorgase fianzas competentes.
Con motivo de la manifiesta parcialidad de Ira-

zábal, éste fué igualmente separado del- destino,
como lo fué también Jerónimo déla Torre, otro de
los secretarios, que había perdido públicamente el
respeto al Tribunal, negándose á cumplir cierta

i.'..

9 Conviene advertir que Gómez debiendo ausentarse para España,
dejaba pendiente en k Sierra más do noventa mil pesos en 'Créditos,
sobre los cuales le prestó Ilarduy los sesenta mil que después le em
bargó el Inquisidor, que era pariente do aquél. Calderón afirma que
el receptor entró en el negocio, proponiéndoselo á él por medio de
9U compandre el alcaide de las cárceles Francisco Romo, á fin de
ver modo de conseguir por este medio que cesase el Juicio de cuon
tas que tenia pendiente.
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DECADENCIA DEL SANTO OFICIO

Cargos inquisitoriales.—Procosos de hechiceros.—Algunos reos de
auto público.—Frhiles solicitantes.—Causa de Gregorio de la
Pojia.—Los estudiantes y la Inquisición.—Don Miguel de Lasta-
rria y la enseñanza del Derecho en la Uuivcr.^idad de San Fe
lipe.—Los francmasones.

L comisario del Tribunal del Santo Oficio

en Santiago don Francisco Ramírez de
León permaneció en el desempeño de sus
funciones hasta el año de 1G89, en que

murió. El cargo inquisitorial pasó después, según,
hemos visto al tratar de las ruidosas causas del pa
dre Ulloa y sus secuaces, á los mercedarios, ha
biéndose sucedido en él los padres Fr. Manuel Ba-
rona y Fr. Ramón de Córdoba. El 16 de Noviembre
de 1737 era nombrado el canónigo don Pedro de
TulaBazán,! que sirvió el puesto durante un cuar-

1 Don Pedro ele Tula BazAn nació en 1702, en Córdoba del Tucu-
mán.no en Concepción, como dice Lyzaguirrc, (Hist. de Chile, II,32Ü).

;

. I

■ A'

■ ym
"I

■. •. r(—■"

.  • •:A{
;'S5Í

[•■•'.'i..











































512 INQUISICION DE CHILE

se prohiba y se recojan todos los que se hallaren
desta impresión.
Por su parte los Inquisidores de Lima habían

mandado recoger varios, y, entre otros, uno del
franciscano Diego de Estella, sobre San Lúeas, otro
de Laurencio Hunfredo, impreso en Basilea^ uno
de Serynones^ de Miguel de Argarain^ publicado en
Madrid enl575, el Cortesano, y el Consuelo y oratorio
es2ñritual, dado a luz en Sevilla en 1581, y hasta se
había mandado arrancar una hoja á las constitu
ciones de los frailes de Santo Domingo. Del Con
suelo y oratorio esjñritual se habían expendido en
Lima bastantes ejemplares, cuando en vista de la
calificación del censor del Santo Oficio, se mandó
suspender su venta, expresando los Inquisidores
con este motivo «que en estos libros de romances

que han de andar en manos de gente ruda y mu
jeres, convendría no venir cosa que no fuera muy
clara, porque á las que no lo son, cada uno le dá el
entendimiento conforme al que él tiene, y esta
gente dá tanto crédito á lo que vé en estos libros
que no le parece hay más ley de Dios que lo que
en ellos se dice.»^

Se habían mandado recoger también, conforme
á una disposición del Tribunal de Sevilla, todos los
sermones y cartapacios manuscritos, publicándose
para el caso edicto especial.
Muy luego se ordenó, asimismo, que todoslos li

bros y papeles que se dieran á luz, debían llevarse al
prior de San Agustín, fray Juan de Alraaraz, á quien
estaba cometido su examen; siendo Panamá el úni-

2 Carta del Consejo de 20 de Ahril de 1572.
3 Carta de 13 de Marzo de 1583.
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